
        
            
                
            
        


SAKI

El Caballero del Mirlo Blanco

“Estás a punto de sumergirte en las peripecias y visiones 
de un joven estudiante. Te adentrarás en su mente, en
sus lagunas más profundas, así que despójate de tus
convicciones y prejuicios”.

Prólogo
¿Te has encontrado con un terrible destino?

31 de octubre de 1584.

La sutil sinfonía del día, bien sabida por todos, estaba 
siendo tocada como de costumbre, armonizando el pasar 
del tiempo en un bello a la par que humilde pueblo de La 
Alpujarra granadina. Era un día soleado, que únicamente 
se veía atentado por los fríos vientos de las cordilleras
Béticas, y algunos graves provenientes del bullicio de la 
hora punta que recién marcaban las agujas del viejo
campanario, tan viejo casi, como la gran mayoría de 
edificios del lugar. Sin embargo, una viva llama de 
juventud, exaltaba la sinfonía del lugar con su pasar, vaya 
que sí.
Un joven muchacho, de no muy alta estatura, que se 
podría suponer fácilmente que cuenta con no mucho más
de seis años de edad, correteaba calle abajo rompiendo
el viento con su veloz descenso, que en ocasiones se 
desviaba a los riachuelos centrales característicos de las
calles de la zona, chapoteando agua a su alrededor a las
gentes que circulaban haciendo sus quehaceres. Este 
pícaro niño, de cabello castaño como los acebos del 
otoño, y cuyos ojos, verdes como el pasto del norte, mas
bañados por tonalidades azules como el mismísimo
Mediterráneo, era llamado, Saki.
Conocido públicamente por sus jocosas travesuras y su
afán de crecerse a sí mismo, adiestrándose en tantos
ámbitos como le es posible y explorando más allá de lo
establecido. Pero..., aquel día, muchas de las frustradas
gentes no imaginaron que, tras verle sobrepasar los
límites del pueblo, al emprender una de sus muchas
inocentes aventuras, el joven Saki tiraría la primera 
piedra que entablaría el inicio de un cruel destino.

10 años más tarde:
31 de octubre de 1594.

-
¡Saki!¡Saki! - Gritaba una desconocida voz, 
mientras el común canto mañanero del gallo
alertaba de un nuevo día -. ¡Despierta Saki!¡¿Me 
oyes?!
Saki, sobresaltado por el estruendo de la llamada, cayó
de su lecho que quedaba junto a la ventana de su
morada. Posteriormente, se asomó a la misma para 
responder al detonante de su peculiar despertar.
-
Uff, que pesado eres, ¡ahora bajo! - Exclamó Saki, 
frustrado y envuelto de negras ojeras –. Será... El 
viejo Ureña sabe de sobra que acudiré, no necesita 
venir a gritarme como un gitano a la ventana.
Tras la anécdota sucedida, Saki tomó sus sencillos ropajes
y arregló un poco su choza. Era un hogar humilde, 
desordenado, como no se podía esperar más de un
chaval de 21 años cuya cabeza plagada de aventuras y
espadas no daba lugar a ordenar un poco sus aposentos. 
Montañas de libros de caballería y espadachines
ocupaban cada rincón, acompañadas del fino polvo
característico de un lugar que no ha conocido limpieza 
desde hace meses, o incluso años quizás.
Abrió la puerta con un gesto despreocupado, y tras
recibir una colleja de su casero, el señor, o como
frecuenta llamarle Saki, el viejo Ureña, monta en el corcel 
del viejo para acudir a Pampaneira, lugar de oficio de 
ambos.
-
Escúchame zagal – Dijo Ureña, con intención
didáctica. - Sabes de sobra que, sin mí, aún te 
verías pidiendo limosna junto al mercado, 
¿verdad? Decidí ofrecerte esa choza a tus cuatro
años a cambio de tu mano de obra en la herrería, 
y para colmo, antes de aquello, no te faltaba 
bocado gracias a mi buena bondad. Pese a no
tener casi para mí, muchacho, ofrecí a quien no le 
debía nada, piénsalo un poco, vale.
-
Le entiendo viejo - Añadió Saki sin dejar de lado su
picardía -. Y le estoy eternamente agradecido por 
su ayuda, pero, podrías confiar un poco en mí que, 
si no pego ojo, después en el taller sabes las
numerosas chapuzas a las que doy lugar.
-
¡Tonto! Cuantas ves me has dicho lo mismo, y
después no se veía rastro tuyo en la herrería, tan
solo en tu cama soñando vete a saber qué Argumentó Ureña, disgustado por la actitud del 
chico –. Es igual, lo importante es que estás
galopando ahora junto a mí camino al evento, ya 
te sermonearé otro día.
Tras la represalia, tomaron rumbo a Pampaneira, pues
una visita de caballeros de alto cargo de la corte del 
mismísimo Felipe II, “el prudente”, estaba por visitar las
tierras Béticas de la provincia de Granada. A pesar de su
descuide, Saki estaba muy emocionado por el 
acontecimiento. Él siempre, desde su niñez ha sido un
apasionado de las afrentas de honor y las afiladas hojas
de quienes las disputaban.
El viejo Ureña aquel día, simplemente quería resignarse a 
hacer su vocación, sin embargo, una inesperada carta de 
nada más ni menos que Felipe II, se arrojó a sus pies una 
vez empujo la puerta de su taller, por lo visto, llevaba allí 
desde hace un par de días, los cuales estuvo ausente por 
motivos de salud. 

Capítulo 1
“Sin valor, la espada no tiene ningún poder”






La inesperada carta decía así:
“Es de mi
 agrado informarle, que a mis oídos han llegado rumores 
sobre un legendario herrero alpujarreño, de tierras granadinas, 
antes de moros, y que ahora, podrán ser alabadas por la obra que le 
encomiendo hacer a su persona.

Mas no será tarea fácil, pues, a vos Ureña, le exijo la mejor de las
espadas que jamás haya podido crear y ser creada, que se haya 
visto y que será vista, que habrá de estar lista para el Día de Todos
los Santos. De no ser así, en breve tiempo sería usted consciente de 
las represarías. Espero quedar satisfecho con su labor, Don Ureña, 
un saludo.”

-
¿Ocurre algo, viejo? - Preguntó intrigado el muchacho -. 
¿Viejo...?

-
¡Imposible! Esto ha de ser una broma - Gritó Ureña, con un
gesto sobresaltado, que pareciera casi como si se le salieran
los ojos de las cuencas.

-
Déjeme ver anda – Saki tomó la carta, y tras leerla su gesto
tornó a uno sorprendido.

El viejo comenzó a ser invadido por la ansiedad, en causa de su
escasez de tiempo para realizar su empresa. Saki trató de 
consolarlo, mas el gesto de Ureña no pareciera recuperar su 
aspecto habitual.

-
¡Viejo! - Impuso Saki de una voz –. No es momento de 
lamentarnos, ahora más que nunca es cuando debemos
ponernos manos a la obra.

-
Muchacho... -. Dejó escuchar Ureña con un débil tono.

Más tarde, se pusieron en pie, y con herramientas en mano, 
comenzaron a trabajar con esmero en la mayor de las hojas jamás
vista en aquellas dichosas tierras. Cualquiera diría que se trataba de 
una simple noche de trabajo, pero para ellos dos, fue la más larga 
de las vísperas que habían vivido hasta aquel momento. Una eterna
niche de labor y sudor dio finalmente sus frutos al amanecer de un 
nuevo día.

El gallo comenzó su sinfonía a la par que Saki y Ureña, que echaban 
su último aliento con el último de los suspiros que guardaban en sí.
Finalmente, mirándose ambos a los ojos con una sonrisa envuelta 
del sudor de su esfuerzo, tomaron la hoja magna en sus manos
tratando de contener la emoción del momento.

-
Finalmente lo logramos – Dijo Saki, sin poder si quiera dar
crédito a al acontecimiento -. ¡Viejo!¡Lo hemos logrado!

-
¡Ja, ja, ja! - Río alegre en viejo Ureña -. Sí muchacho, lo
conseguimos, tú y yo con el sudor de nuestra frente. El 
nombre de esta espada será recordado por toda la
Península.

Luego, los dos eufóricos lo celebraron haciendo al fin una deseada
parada para llenar sus estómagos, vacíos después de toda una 
noche en vela. Durante su pausa, discutieron con que nombre se 
bautizaría la hoja. Ureña no era muy diestro para este tipo de 
decisiones, por lo que sugirió que fuera Saki quien la nombrara.
Este se mantuvo pensando durante varios minutos, hasta que le 
vino una iluminación a la mente:

-
Izanami, sí, ese será el nombre de esta obra -. Decidió con 

firmeza el joven.

-
Y pudiera saberse el origen de dicho nombre tan singular 

Añadió Ureña -. Pues no parece de estas tierras.

-
Verás.... - Saki comenzó a iniciar lo que pareciera ser un

relato –. Esta historia llego a mi saber a través de un libro, 

que adquirí mediante un comerciante ambulante que se 

dejó ver una vez por aquí, en Pampaneira.

“El libro cuenta relatos acerca de una lejana tierra al este, de 
nombre Japón, que frecuenta comerciar con nosotros, los
españoles, además de con los portugueses. Sin embargo, el origen 
de mi propuesta se remonta a la mitología de dicho lugar.

Cuenta la leyenda que dos deidades de nombre Izanami e Izanagi, 
llevaron a cabo un importante papel a la hora de crear las islas que 
hoy conocemos como Japón.

Ambos eran hermano y hermana, siendo esta última Izanami. Se 
dice que tras la muerte de Izanami la muerte y el dolor ingresaron 
en este mundo.”

-
Y qué relación podría guardar nuestra espada con 
semejante habladuría - Comentó el viejo, con un gesto que 
dejaba notar desinterés hacia el relato que había contado el 
joven.

-
Pensé que, una hoja tan tenaz como esta, sería capaz de 
remar río arriba contra las leyendas urbanas más trágicas
de este mundo - Aclaró el muchacho – No por algo, es
nuestra obra definitiva. Además, el nombre de una deidad 
le aportará un renombre ya desde su partida.

-
Dios te escuche joven - Respondió Ureña - Oremos porque 
tus suposiciones no sean en vano.

Aguardaron en el taller hasta que, seguramente una guardia de su 
majestad Felipe II se acercase al pueblo a reclamar la espada. No
obstante, las horas pasaban y nadie cometía tocó al portón, lo que 
desembocó en la duda de si finalmente la carta se podía considerar
veraz.

Afortunadamente una vecina que por allí pasaba, respondió a sus
dudas cuando estos dos, ya desesperados, le preguntaron acerca de 
si sabía algo sobre la situación que les concernía. La vecina, para 
fortuna de ambos, les dijo que una guardia de renombre llegó
aquella mañana, y que, según ella ha oído, llevan todo el día de 
juerga en una taberna que no quedaba muy lejos de la herrería.

Saki y Ureña no quedaron muy contentos tras escuchar esto, sus
rostros lo hacían visible al resto. Así que artos de esperar, 
decidieron encaminarse a la taberna y dejar la espada a su cargo
para poder descansar de aquel encargo de una vez por todas.

Ya estando el cielo estrellado por la tardanza, entraron disgustados
a la taberna, tratando de contener su molestia para no

desencadenar problemas. Nadas más mirar a la barra pudieron ver
a la cuadrilla, ebrios hasta las cejas y sin consciencia de su labor. 
Uno de los caballeros, si así se los podía llamar en dicha situación, 
se acercó al viejo Ureña y dijo:

-
¡Eh, mirad!, habéis visto a este tío, tiene la cara negra, 
como si se acabara de achicharrar frente a un horno Comenzaron a reírse los miembros de la cuadrilla.

-
¡Eso es porque he tenido que hacer esta maldita hoja para 
su majestad! - Respondió de una fuerte voz el viejo, 
detonando así su enfado por la tardanza y la situación.

Los caballeros, comenzaron a levantarse y rodear los dos recién
llegados, dejando claro que, habían perdido el juicio de su empresa
en aquel pueblo. Luego, estos comenzaron a amenazarles en causa 
de las formas que acaba de tener Ureña de responder a su 
comentario, a lo que el también disgustado Saki:

-
¡Y vosotros os hacéis llamar caballeros! - Gritó enfurecido el 
joven - ¿Dónde está vuestro honor?

-
¡Que sabrás tú de ser caballero! - Respondió uno de la
cuadrilla.

-
¡Este chico quiere que le enseñemos lo que es realmente
ser un caballero! - Respondió otro con tono de burla.

-
Deberías cerrar la boca ya, Saki - Susurró Ureña, a pesar de 
su rabia contenida –. Van armados, pudiendo dejarnos sin 
brazos y piernas en un abrir y cerrar de ojos.

-
¿Acaso nosotros no? Eh, Ureña - Respondió con confianza el 
muchacho –. Le pido que se mantenga al margen, si lo que 
piensa es en evitar el conflicto contra estas deshonras de la
caballería.

Y sin más dilación, estalló el conflicto. La cuadrilla se abalanzó sobre 
Saki, quien rápidamente empuño la Izanami y trato de evadir los
ataques que, a pesar de estar aquellos caballeros cegados por el 
alcohol, eran muy diestros y no hacían un solo movimiento en vano. 
Saki no podía si quiera extender su brazo para tratar de atacar, 
resignándose a dar marcha a atrás lentamente hasta quedar
acorralado, mientras que Ureña había quedado paralizado por la
barbarie de la escena, indeciso sobre si tomar o no acción en la
disputa.

Saki parecía no tener otra opción salvo arrodillarse y pedir
clemencia a los bastardos caballeros, sin embargo, no apartó la
postura y la mirada de ellos ni un solo instante. Luego, Ureña, en 
pro de liberar a su pupilo, se lanzó sobre ellos con furia, mas le 
superaban en número, por lo que fue inmovilizado rápidamente y 
amenazado a punta espada. Saki, alertado por la escena 
presenciada, salió fugazmente cargando una estocada con Izanami 
para proteger al que consideraba no tan solo un tutor, sino un
padre.

Y se hizo el silencio, pareciendo que todo hubiera quedado
paralizado por un instante, el cual se asemejaba más a un crudo
golpe de realidad. Izanami quebró de un simple contacto con la hoja 
de uno de los bastardos, quedando Saki desprotegido y, siendo este 
golpeado con una fuerza tal, que termino estrellado contra la 
pared. Luego, la cuadrilla no pudo contener las carcajadas tras
presenciar semejante espectáculo, de lo que, a su parecer, eran dos
inútiles tratando de hacerse los héroes.

Ureña, no era un herrero de renombre, su fama se debía
únicamente a sus defectuosas obras, y su negocio, le daba lo
necesario para subsistir gracias a ser el único que trataba con los
metales en aquellas tierras. El joven Saki, ni mucho menos era 
diestro con la espada, pues carecía de talento y práctica, pudiendo
tan solo dar uso de su inquebrantable valor, que aquella mostró por
todo lo alto en la taberna. Es más, pareciera que la llama del joven 
aún no se haya extinguido todavía:

-
Eh.... Vosotros... - Dijo Saki con el poco aliento que le 
quedaba – Los que os hacéis llamar caballeros... Los que os
mostráis de defensores de la justicia y el honor... No sois
más que un puñado de desgraciados, que hacen 
espectáculo del mal ajeno, y que jamás en vuestras vidas
sabréis lo que realmente significa tener coraje, honra y 
mérito.

-
Parece que el enclenque muchacho aún quiere seguir
bailando – Respondieron los camaradas -. ¿No has tenido
suficiente? ¿Quieres otra lección?

-
Eso quisiera preguntaros yo... - Añadió ya en las últimas el 
joven – No habéis tenido suficiente a lo largo de vuestras
míseras vidas, para comprender el significado de portar
aquellas espadas de las que presumís ahora. Vosotros... 
Vosotros... Sois los realmente débiles aquí.

Los bastardos caballeros, envueltos por la ira de las palabras del 
joven, no se contuvieron, y tras propinarle otra paliza, uno de ellos
dejó inconsciente al muchacho con un golpe seco en el rostro, 
proveniente del mango de su espada. Posteriormente, cuando
pareciera no quedar nadie consciente, revelaron mediante su 
conversación sus identidades:

-
¡Demonios! - Dijo uno de ellos frustrado –. La espada de 
esos dos ilusos se ha quebrado por la mitad. Así nos será 
imposible reunir nuestra armería de ensueño.

-
Tanto tiempo planeando esto para finalmente no lograr
nada - Añadió otro –. Elegimos mal al herrero que, aunque 
de cabeza no fue muy avispado para detectar el fraude de 
la carta que enviamos, carecía totalmente de habilidad para 
su oficio.

-
Eso da igual ahora - Concluyó uno más, mientras abría el 
portón de la taberna al tiempo que llamaba a sus
camaradas -. En este momento debemos preocuparnos por
escapar de este lugar cuanto antes.

Un par de minutos más tarde, una camarera, junto a un par de 
clientes que allí se encontraban en aquel encuentro desafortunado, 
y que permanecieron escondidos tras la barra, salieron corriendo
despavoridos del local mientras que, la cuadrilla montó
rápidamente en sus corceles y, abandonaron las tierras en las que 
semejante alboroto causaron.

Capítulo 2
Amanecer de un nuevo día

-
¡Eh, tú!¡Despierta muchacho! - Dijo el tabernero de mala
gana - ¡Sí, tú, levántate del suelo anda!

-
Yo.... ¿Que ha pasado...? - Aludía adormilado el joven ¡Viejo! ¿Dónde...? ¡Ahí estás!

Y tras ubicar al viejo Ureña con la mirada, se levantó rápidamente a 
comprobar su estado. Saki lo zarandeó un poco hasta que sus oídos
escucharon:

-
Quítate de encima, quieres – Dijo Ureña abatido – Esto te lo
tendría que hacer yo a ti, sabes, que por algo te lanzaste 
sobre esos bastardos en socorro.

Luego, Saki cargó con el viejo en sus hombros, y lo llevó hasta su 
casa, que no muy lejos estaba de aquel sitio donde se hallaban. Una
vez allí, su mujer, de nombre Francisca, impactada por la imagen les
permitió el paso sin dudarlo y ambos acostaron al viejo en su lecho.

Saki, tras consolar a Francisca, con quien se llevaba muy bien, 
abandonó el lugar y se volvió a su choza, a aclararse a sí mismo
aquello que vivió la pasada noche. Antes de alcanzar el pomo de la 
puerta de su choza, de un ataque de ira golpeo una especie de 
espantapájaros que allí quedaba, este pareciera estar formado con 
un par de palos endebles, una calabaza ya bastante podrida, y un
cubo sobre esta. A continuación, entro en su hogar y se dirigió a su 
cama donde se tumbó reflexivo boca arriba. Bien su orgullo se 
encontraba afectado por su derrota, pero más aún, el sentimiento
de impotencia florecía levemente en su interior, por no poder
vengar al viejo que desde siempre a él le había mantenido. 
Indignado y a punto de estallar, el joven dijo:

-
Se acabó. No puedo seguir enjaulándome así en este pueblo
que, desde hace años ya, me priva de mis metas y sueños. 
Debo ir más allá, bajar de donde me hallo y aventurarme en
busca de mí mismo, de mis caracteres 

Tomó una vieja mochila que allí tenía, que cargó con aquello que le 
resultaba a él imprescindible. Y al comenzar la puesta de sol, partió
de su hogar. Sin embargo, antes, puede que, a causa de la nostalgia, 
Saki decidió dar un último vistazo a la herrería del viejo Ureña.

Acercándose a ojearla, vio que una de las ventanas dejaba pasar
una tenue luz que provenía del interior. Saki, intrigado, decidió
entrar a ver que estaba sucediendo, y fue ahí cuando se llevó la 
grata sorpresa de ver allí al viejo Ureña, quien él, creía que estaba 
aún recuperándose en su hogar. El viejo se le explicó:

-
¡Ja, ja, ja!¡Estás aquí zagal! Que sorpresa tu visita al taller, 
además llegas en el momento indicado

-
Momento de que... - Añadió confundido por la situación el 
joven - ¿Te encuentras bien viejo? Deberías estar
reposando todavía.

Sin entretenerse más, Ureña puso entre sus manos un objeto
alargado, envuelto por una fina tela y que pareciera estar bastante 
caliente aún. Saki quedó mudo con el gesto del viejo, el cual rompió
con el silencio del muchacho comentando lo siguiente:

-
¡¿Y pensabas irte sin despedirte?! Los jóvenes no tenéis
arreglo.  Acaso no sabes que... “Es peligroso ir solo”. Sin
embargo, entre tus manos tienes un objeto que te guiará en 
el camino, ¿por qué no lo abres? 

Saki, sorprendido por fortuito momento, lo abrió con los ojos
cegados por la curiosidad que en aquel momento estaba 
envolviendo su mente. Y vio así, como entre las palmas de sus
manos portaba una afilada hoja, resplandeciente como la plata, y 
donde se calcaban los reflejos como si del agua de un río se tratase. 
Fue poco el tiempo en que el joven se percató de que aquella 
espada se trataba de la vieja Izanami, reparada por las manos de 
Ureña, y esta vez, vista fríamente, pareciera cumplir con las
expectativas con las que ambos la forjaron.

-
Sorprendido, ¡eh, zagal! - Exclamó Ureña, mientras daba 
una palmada en la espalda al muchacho – Ahora podrás
demostrar lo que vales en tu próxima afrenta, pues al 
menos, noto en tu mirada un ansia por la misma, y diría que 
es ese el motivo de tu viaje.

Ureña dio prácticamente con las intenciones que Saki ocultaba, a lo
que él respondió con una sonrisa llena de confianza. Tras ello, se 
dieron un fuerte apretón de manos, y tras unos tristes minutos de 
despedida, Saki partió del taller, luego, de Pampaneira.

Fueron varios días de duro viaje, en los cuales Saki se proveía de 
pequeños frutos que encontraba y algunos alimentos que le 
proporcionó Ureña antes de partir. En las noches, se arropaba con 
un manto que llevaba consigo, además de, acompañarse con una
pequeña fogata que le aportara el calor suficiente como para 
soportar las frías noches en la montaña.

Pasado un tiempo, Saki alcanzó el objetivo de aquella primera 
partida, pues logró llegar por fin a Capileira, lugar que tenía en 
mente desde hace tiempo para visitar, debido a que se trataba de la
mismísima cúspide del comercio provincial de las montañas de 
Sierra Nevada. El lugar era una gran metrópolis medieval, ubicada a 
una mayor altura que el punto de partida del muchacho, y sobre un
extenso prado completamente llano.

El joven se acercó a dicho lugar con la corazonada de encontrar allí, 
a los bastardos de aquel disturbio que recientemente tanto le 
marco. Supuso, que seguramente habrían de parar en algún lugar
bien abastecido antes de partir de vuelta a la capital, y que mejor
lugar en dichas montañas que la gran Capileira. Atravesó un gran
portón que daba acceso a la metrópolis, que se encontraba
resguardada tras las grandes y altas murallas que la cercaban. Fue 
entonces cuando a los ojos de Saki, se transmitió toda la vida de la 
que rebosaba el lugar: el bullicio de la gente rellenaba las calles
mientras que los grandes comercios y establecimientos presumían 
de sí mismos.

A continuación, sin dejar de mirar a los alrededores para 
contemplar la ciudad, Saki decidió adentrarse en ella en busca de 
nuevas provisiones, además de, para intentar localizar con su 
mirada a algún bastardo del incidente de Pampaneira. Le compró
alimentos a un vendedor muy apañado que allí había, luego, 
adquirió unos nuevos ropajes, más propicios para lo que le restaría
de viaje. Por último, ya con sus últimas monedas, pudo costearse 
una deteriorada habitación en la más barata de las posadas que 
encontró.

Ya fuera por el estado del sitio donde se hallaba, o por la novedad 
de su visita a Capileira, aquella noche, el joven no fue capaz siquiera 
de pegar ojo durante al menos un par de horas.

Sin embargo, si lo fue para ponerse en pie e invertir aquel tiempo
donde debería de reposar y descansar, en pasear por las afueras de 
la ciudad, todo durante una fría noche de luna llena. Se adentró en 
las montañas, tratando de no perder de vista en ningún momento
el alumbrado de las fogatas y candiles de Capileira, y avanzó a 
través de ellas mientras observaba atentamente la luna, que 
destacaba sobre el estrellado cielo de aquella noche. Más tarde, en 
un momento en el que Saki permaneció inmóvil asombrado por el 
basto paisaje nocturno, el aullido de lo que pareció ser un lobo puso
en alerta todos sus sentidos.

Rápidamente desenvainó su espada, que consigo llevo a su paseo, 
pues quien sabría lo que le podría deparar. La blandió con firmeza 
mientras buscaba con la mirada el origen de aquel sonido, que logró
llevar los nervios del muchacho a flor de piel. No obstante, en su 
mente le inquietaba el hecho de la existencia de un lobo en aquel
lugar, al sur de la Península, y aún más que pudiera llegar a la gran
altura a la que se encontraba él en aquel momento, sobre las más
altas montañas de la Sierra. Se habían avistado diferentes casos de 
apariciones de lobos en Sierra Nevada a lo largo de los años, pero
disminuían con el tiempo, y aún más con la altitud, lo que volvía 
irracional aquella situación.

Dejando a un lado sus inquietudes, Saki logró salir de dudas cuando
presenció la aparición del animal, refutando su teoría. Era blanco
como la nieve, pudiendo casi desaparecer al ojo humano al
agazaparse sobre la misma, y sus ojos, rojos como si bañados en 
sangre estuvieran, eran la única baliza para poder detectarle entre 
las blancas montañas y la oscuridad de la noche. Realmente era un
ejemplar único, tratándose de un ejemplar albino en aquel lugar. 
Sin embargo, el joven se vio obligado a enfrentarlo, pues deseaba
regresar con de su andada.






-
¡Atrás! - Gritó temblando el muchacho sin perderle de vista  






-. ¡Retroceded!¡Si te acercas más no tendré piedad!
Las palabras del joven no parecían tener efecto sobre el animal, el 
cual cada vez se acercaba más a los pies de Saki, pies que
temblaban pese a la firmeza de su coraje, que le permitía mirar a 
los ojos a la bestia. El animal tiró la primera piedra y se abalanzó
sobre el cuello del chico, mas este logró zafarse del peligro saltando
hacia su lateral. Aunque, la astucia del animal se hizo presente en la
escena, dejándole este, una profunda herida con sus garras al
momento de su esquive, la cual, ubicada en la parte del rostro de 
uno de sus ojos, le cubrió completamente la cara de sangre a Saki.

En aquel momento Saki fue consciente del poderío del animal, sin
embargo, tras lo ocurrido en Pampaneira, no estaba en posición de 
retroceder ante la más feroz de las bestias que se le interpusiera en 
su camino. Por ello, empuñó con fuerza la Izanami y lanzó un veloz
corte horizontal contra el animal, quien copió la evasión del joven, 
pero, salió también lastimado en el intento. El lobo, con una 
profunda herida en el hombro dio varios pasos atrás ante el joven, y 
ya fuera por temor o respeto, aquella noche el animal regresó a la
oscuridad de la montaña y desapareció a los ojos de Saki.
Tras el percance el muchacho sonrió, pareciendo mostrar su 
respeto al animal que esa noche le puso a prueba, pues, consiguió
ponerlo en un serio apuro, y sacar su valor hacia delante frente al
temor de su propio cuerpo. Más adelante, Saki decidió regresar a 
Capileira y dar por finalizado su singular paseo por la sierra, no
obstante, el joven tuvo la sensación durante su regreso de que, algo
que se ocultaba tras la oscuridad no le quitaba el ojo de encima.

Capítulo 3
Un vistazo al pasado

Amaneció un nuevo día en Capileira; todo transcurría con su debido
orden, era una mañana cualquiera en la ciudad. El joven Saki, que 
permaneció toda la noche en vela tras volver a su habitación, 
desprendía una imagen deplorable, típica de quien no ha pegado
ojo en largo tiempo. Sin embargo, debía encaminarse aquella
mañana a la salida de la ciudad, pues pensó que su cometido allí ya 
estaba hecho, y que no encontraría a aquellas alturas ya a los
bastardos de Pampaneira.

Tomó sus cosas y partió con su equipaje. No obstante, lo que él no
esperaba era encontrarse con un tremendo escándalo en el porton 
de la metrópolis, cuyo protagonista, se trataba de un desgraciado
perteneciente a los bastardos. El autor estaba encarándose y 
amenazando a un señor que tan solo deseaba entrar a la ciudad, el 
cual portaba un corcel que arrastraba un pequeño remolque con 
tierra, pero que, sin querer se descuidó dejando caer parte del
cargamento sobre los pies del maleante. Saki, sumido por la ira al
presenciar la escena, llamó la atención del criminal:

-
¡Eh! ¡Tú sin vergüenza! Porque no dejas ya al pobre 
trabajador, vételas con alguien en posición de defenderse. 
¡Cobarde!

-
Pero mira quien está aquí, el justiciero de Pampaneira ¡Ja, 
ja, ja! ¿No te quedaste satisfecho la última vez?

Entre ambas las chispas saltaban, y el joven, dispuesto a tomarse la
revancha, arremetió contra él rápidamente antes de que este 
siquiera decidiera su primer movimiento. La astucia de atacar
primero le permitió a Saki dejar malherido al bastardo, quien quedó
de rodillas en el suelo debido al golpe, sin ocasión de volver a 
empuñar su hoja contra el muchacho. Desgraciadamente, el herido
no estaba solo, pues como era sabido por el joven, este andaba
siempre junto a su banda de ruines, los cuales arremetieron contra 
Saki desde sus espaldas. Lo agarraron de brazos y piernas
inmovilizándole, tras ello, uno le colocó una mordaza a la vez que le 
arrebataba su arma. El grupo lo llevó hasta un carruaje que allí
tenían, y tras atarle las extremidades lo lanzaron a este dejándole 
encerrado.

Por último, montaron todos en los corceles que del carruaje 
tiraban, y abandonaron lo más rápido que les fue posible la ciudad 
de Capileira, pues era cuestión de tiempo que se les buscase ahí por
sus actos. Saki permaneció secuestrado en el carruaje durante 3
días, días los cuales, por la sensación de percibir el movimiento de 
los corceles arrastrando el carro, pareciera que lo llevaran a un 
lejano lugar. Durante la travesía, el joven además llegó a escuchar
como decidían que hacer con él, escuchando como por una
unanimidad se decidió venderlo como esclavo en el Puerto de 
Palos, en Huelva. El ánimo del muchacho se desplomó al ver las
posibilidades que tenía en aquella situación, y tan solo le restaba 
aceptar su destino.

Sin embargo, de pronto un temblor que zarandeó el vehículo como
si de papel se tratara, capto la atención de todos los presentes en el 
carruaje. Saki apreció como los bastardos discutían sobre el origen 
del mismo, cuando, de repente se escucharon varios impactos que 
detonaron en gritos de terror entre los criminales. Hasta que, el 
sonido de un fiero corte de espada terminó con su presunto
sufrimiento, y con un escalofriante silencio que volvió los pelos de 
punta al joven rehén.

Saki, alertado, decidió asomar un ojo a través de las cortinas de la 
parte delantera del carruaje, mas fue entonces cuando se percató
de una increíble figura. Su salvadora, o al menos, la que pareció
liberarle de aquellos delincuentes, resultó ser una mujer: vestida de 
ropajes negros llenos de tahalís, cargados como era de esperar, 
también, portaba una capucha que sumada al oscuro pañuelo que 
le tapaba el rostro, 

dificultaba distinguir su identidad. Aunque, se podía apreciar en 
ella, dos mechones de un liso cabello rojo como la sangre que 
sobresalían sobre su pañuelo, que además permitía apreciar
únicamente sus azulados ojos, cuyo color recordaba al agua
cristalina de un manantial.

El joven quedó fascinado, no obstante, la chica de origen
desconocido, al percatarse de la presencia de Saki, con una
velocidad asombrosa se aproximó a él y, aplicándole una llave que 
pareciera ser de un guerrero adiestrado durante años, le golpeó en 
la parte trasera de la cabeza dejando así inconsciente y abrumado
por las numerosas dudas al muchacho. A partir de aquí, mientras
los ojos de Saki se cerraban lentamente con este derribado en el 
suelo, solo pudo observar como la chica montó en una yegua blanca 
que allí escondida tras unos lechos estaba, y abandonó

rápidamente el lugar.

A continuación, con la mente nublada de nubes negras, el joven 
comenzó a recordar lo que aparentaba ser un lejano recuerdo de su
niñez:

Saki se remontó 10 años atrás, al día en el cual, como muchos otros, 
él salió de su pueblo de las montañas a emprender una aventura 
cualquiera, de las que frecuentaba realizar diariamente. Aquel día el 
joven se adentró en un denso bosque que alcanzó tras caminar sin
rumbo durante horas, sin desviarse de su dirección de partida.

Pasaron las horas, y el chico lleno de entusiasmo por proseguir su 
aventura, no se detuvo hasta ya percatarse de que la noche cayó
cuando él menos se lo esperaba. Por primera vez, tomó la decisión 
de pasar la noche fuera, con la única compañía de las estrellas y la
tenue luz de la luna llena que se manifestaba aquella noche. Pensó
que, de esta forma, se familiarizaría más con el entorno y estaría
preparado para pasar así, más noches a la intemperie. Esa noche, 
decidió no dormir para poder observar cómo se veía la montaña 
durante las más inhóspitas noches, así fue, como el joven terminó
encontrando un bello manantial, rodeado por violentas cascadas y 
un chapoteo de procedencia desconocida.

Tras percatarse de aquellos sonidos ajenos a la naturaleza del
propio manantial, el chico decidió averiguar su origen siguiendo la
llamada de los mismos. Más adelante, tras atravesar algunos cedros
y un par de arbustos, el joven percibió una silueta sobre el agua, 
que efectivamente, con su movimiento causaba el singular
chapoteo que atrajo su atención en un primer momento. Saki se 
acercó más aún, y ocultándose tras unas rocas próximas a la orilla
del manantial, quedó deslumbrado por el acontecimiento que sus
ojos presenciaban en aquel momento. Aquella silueta, se trataba ni
más ni menos que de...

-
¡Muchacho! - Decía una vieja y desconocida voz, mientras
los ojos de Saki se abrían lentamente -. ¿Te encuentras
bien, chico?

Saki volvió en sí, mientras un perro que parecía acompañar al
anciano que le llamaba, le lamía repetidamente el rostro, lo que 
quizás, fuera la causa de su peculiar despertar. No obstante, aquello
no era de importancia para el joven en aquel momento, pues nada 
más recuperar la consciencia, este se levantó al grito de “¡Espera!”
mientras que giraba su cabeza en todas direcciones con intención 
de reubicar a aquella chica de cabellos rojos.

El anciano, confuso por la situación del joven, decidió dejarlo estar
por unos minutos antes de indagar más acerca de él. Pasado ese 
tiempo, y con Saki habiendo asimilado ya la huida de la joven, el 
anciano se explicó:

-
Verás chico, yo pasaba por aquí junto a este animal que 
ahora alerta de ti está, cuando de pronto un estruendo
llamó mi atención a este lugar del bosque en el que nos
encontramos. Fue entonces, cuando te vi maniatado e
inconsciente en el suelo.

-
Le agradezco, anciano, que me liberaras de mi apreso, 
también de que permaneciera junto a mí hasta volver en mí
mismo. ¿Quién sabe si un vándalo hubiera terminado
conmigo, durante mi ida a mis pensamientos?

-
No me des las gracias muchacho, ja, ja, ja. Y puedes 
referirte a mi como Izan, si así lo deseas, que es ese el 
nombre que porto desde que nací.

-
Está bien, viejo Izan, quisiera preguntarle algo antes de 
seguir mi camino. ¿Vio alguna chica merodeando esto lares 
durante mi inconsciencia?

-
Siento decirle que no fue así. Pero, si pude apreciar como el 
carruaje donde te hallabas, aún guarda algunos objetos que 
no fueron saqueados por vete a saber tú que asaltante 
osado hiciera esta emboscada.

Saki, sin pensárselo dos veces, fue con la mente nublada por los
nervios a comprobar si su equipaje y arma seguían todavía dentro
del desmantelado carro. No obstante, pese a que sus provisiones
allí permanecían, no quedaba rastro de la Izanami. Por lo que ahora, 
el joven desarmado, sería un objetivo fácil para cualquier vándalo
del lugar. A continuación, el chico entró en pánico por la pérdida de 
su hoja, a lo que el viejo Izan preguntó:

-
¿Pasa algo? ¿Se te escucha alterado?

-
¡Sí!¡Sí que pasa! Mi hoja fue robada por una ruin asaltante, 
que ni consideración tuvo a la hora de dejarme caer al suelo
inconsciente.

-
Si es así, acompáñame pues a mi humilde hogar, que aquí 
cerca queda en un pequeño pueblo. Debido a que ahora,
sin posesión de tu arma, caminando en soledad por este 
bosque terminarías desmantelado a manos de algún
bastardo.

El muchacho resopló por la frustración de su pérdida, y tras ello, 
asintió con la cabeza a la propuesta del viejo, siguiéndole a él y a su 
perro hasta su hogar, ubicado en un pueblecito de nombre 
Cortegana, en Huelva. Una vez allí, pudo descansar durante aquella
noche con la compañía del anciano y su mascota. Ojeando la casa 
desde el salón donde se encontraban, el joven apreció muchas
antigüedades y viejos libros los cuales recordaba haber visto ya en 
algún otro lugar, a lo que Saki pregunta:

-
¿A qué se dedica usted viejo Izan?

-
Esperaba que lo preguntases chico, ji, ji, ji. Me dedico a 
vender esos trastes que ves de ciudad en ciudad, así es, 
como yo me gano la vida y sustento este hogar, además de 
a mi mascota, Pancita.

-
¡Un momento! Usted es el vendedor que se estableció una
mañana, hace ya años, en Pampaneira, es más, que me 
vendió un viejo libro de mitos japoneses. ¿Me recuerda?

-
Si recordara a todos mis clientes, esta pachucha cabeza mía
no daría a basto je, je, je. Pero, por alguna razón, tu aura se 
me hace familiar, ¿sabes?

Así fue como, ambos pasaron toda la noche cascando hasta que, el 
primero de ellos dos decidió arroparse en su lecho y descansar, a lo
que le siguió ya el otro, y por supuesto, también Pancita, que allí
estaba.

Al llegar la mañana, Saki se despidió del amable Izan y su querido
Pancita, pues debía localizar cuanto antes a la chica que se hizo con 
su espada, a lo que el viejo, tras escuchar su encomienda le dijo:

-
Joven, “utiliza tu valor para buscar poder, y encontrar lo
necesario para poder emplearlo”, no te desvíes de tu 
camino pues, sin una hoja en tu vaina caminarás este 
sendero solo. Que ahora, el coraje de tu corazón te guie 
muchacho.

-
Gracias viejo, fue usted muy amable conmigo, le estoy muy 
agradecido. Sin embargo, debo partir en busca de lo que 
me ha sido arrebatado, si no, perderé la confianza de mi 
propio ego, sustento de mi fortaleza.

Y, tras una cálida despedida, el joven siguió con su empresa, la cual, 
en aquel momento, escasa de información de su actual objetivo, 
incitó al joven a indagar acerca del mismo, a lo que decidió
preguntar a los aldeanos de Cortegana que por ahí pasaban. Fueron 
horas preguntando a los aparentemente más antiguos residentes 
del pueblo que, no poseían información alguna para resolver las
dudas del joven. Por último, Saki decidió acercarse a la iglesia a 
preguntar a algún cura o sacerdote que llevara ya varios años allí de 
servicio. No obstante, para sorpresa del joven, a la entrada se 
encontraba un viejo conocido, el padre Alcaide de Pampaneira, cura 
de su pueblo y uno de los pocos amigos del joven en su tierra.






El padre pareciera estar muy apurado en aquel momento, o al
menos, a aquello aludía su preocupada expresión.
-
¡Padre Alcaide! - Gritó eufórico el muchacho -. ¿Qué hace 
en unos lares tan lejanos a nuestras montañas? No es
propio de usted.

-
Eso quisiera preguntarte yo a ti, joven - Respondió el cura –. 
Aunque no es de extrañar verte fuera de las alpujarras, sin 
embargo, esta vez tengo la impresión de que no has
terminado aquí por voluntad propia. ¿Me equivoco?

-
Así es padre.






Saki le argumentó su historia hasta aquel momento, a lo que 
Alcaide, respondió con la causa que le había traído a Cortegana:
-
Verás Saki, he venido hasta estas lejanas tierras para relevar
al padre Adrián, que en paz descanse, en su cargo. Esto es
debido a que, hace varias semanas el padre murió a manos
de unos terroristas que amenazan a este pueblo desde hace 
numerosos años. Según se cree, ya llevaban extorsionando
a la víctima desde hace tiempo, y algún acto que disgustó a 
la banda terminó con su muerte que ahora pesa en 
nuestros corazones.

-
¿Una banda terrorista? ¿Y por qué no se desmantelo lo
suficientemente antes de que sucediera esta tragedia?

-
Lo siento chico, pero desconozco el resto de los detalles de 
este terrible suceso, es más, pareciera que el miedo que 
infunden esos dichosos asesinos, ha dejado sin habla a 
todos los habitantes del lugar.

El joven no daba crédito, en primer lugar, porque en su mente no
cabía lugar para imaginar los motivos de aquellos desgraciados, y 
segundo, porque, cual debiera ser el poder de los dichosos
terroristas como para ser obviados incluso por la Santa Hermandad 
que protege estas tierras. Sabía por, sus anteriores preguntas a los
habitantes que allí no encontraría respuesta alguna, sin embargo, 
pensó quizás que el viejo Izan pudiera tener alguna idea de lo
ocurrido. A lo que, motivado por saber si aquello guardaba relación 
con el asalto al carruaje de los bastardos, decidió ponerse en 
marcha de nuevo al hogar del viejo y Pancita.

Más adelante, de camino al hogar de Izan, comenzaba a anochecer, 
pues, tras todos los anteriores interrogatorios del joven y su
encuentro con el padre Alcaide, el día se le escapó de las manos
antes de que este siquiera se diese cuenta. Una vez alcanzó el viejo
hogar del anciano, tocó sucesivamente a la puerta, sin ningún tipo
de respuesta, a lo que decidió entrar por su propia voluntad. Trepó
hasta una ventana alta que abierta estaba y así logró acceder al
interior, donde para su sorpresa, no quedaba rastro del viejo Izan, 
tan solo de Pancita que comenzó a ladrarle al chico.

La situación era anormal, no había indicios de allanamiento y, sin
embargo, el anciano desapareció por completo. Saki pensó que 
quizás tal vez, hubiera este salido a hacer algún menester, y por ello
mantuvo la calma y respiró profundamente. Más tarde, sintió la
necesidad de husmear en la habitación del anciano, pues quizás allí
este dejara constancia de su presunta partida. El joven entró y, 
distinguió diversos escritos desordenados sobre una mesa que 
quedaba frente a la ventana, al lado de la cama. Echó un vistazo y 
simplemente vio lo que parecieran ser unas antiguas anotaciones, 
junto a un mapa de la geografía del lugar hecho a mano, 
seguramente por el viejo. En él, diferentes localizaciones se 
encontraban señalizadas, aunque, desafortunadamente una 
fracción del mapeado se encontraba opacada por una oscura 
mancha de tinta.

Únicamente, ahora el muchacho podía guiarse en base a aquellas
indicaciones, él suponía que en alguna de ellas podría hallar algún
punto de interés para Izan: anciano de numerosos años que, 
debiera saber acerca de los asesinos de Adrián, por ello, es seguro
que los mantendría localizados de alguna forma. Si las suposiciones
del joven eran ciertas, las señalizaciones pudieran guardar alguna 
relación con su objetivo.

Sin entretenerse más, decidió partir esa misma noche hacia la
marca más cercana que el mapa del anciano le mostraba. No
obstante, tan solo se entretuvo en dejar a Pancita a cargo del padre 
Alcaide, quien aceptó con mucho gusto y rezó por la salud del 
joven, a quien deseó una buena travesía. El chico, partió de nuevo
en dirección hacia el bosque, que se ubicaba al este de Cortegana, y 
pasado un río que lo separaba de la ciudad, se adentró en este. 
Gracias a su experiencia pasando noches a la intemperie en sus
anteriores viajes, ahora adulto y en su niñez, le era incluso
agradable tumbarse sobre su manto antes de dormir y contemplar
las estrellas que alumbraban sus solitarias noches.

El joven despertó temprano, y antes de seguir con su camino, tomó
un pequeño desvío para bañarse en el curso alto del río Odiel. Allí el 
joven se desnudó, y mientras se aclaraba el rostro con la fría agua
que allí circulaba, contemplo pensativo una marca de forma espiral
que se hallaba en su hombro, tatuada por alguna mano
desconocida.

-
¿Que significará esta cosa? - Se preguntó el muchacho a sí 
mismo -. ¿Por qué he de cargar con ella? Desde que tengo
uso de razón ha estado incrustada en mi piel. ¿Quién 
quisiera haber tatuado esta marca en mi piel?

Volviendo la vista al frente, se aclaró la cara con agua una vez más y 
dejo de lado sus dudas en aquel momento, pues ahora proseguiría
con su labor. Tomó sus cosas y retomó el camino hacia la primera 
señalización del anciano, que de ahí cerca se encontraba, por lo que 
sería ya cuestión de un par de horas alcanzarla y confirmar si las
dudas de Saki eran veraces. Pasado aquel tiempo, llegó a su destino
donde, encontró una atalaya construida sobre el ramaje de un árbol 
y, a los pies de esta, una yegua blanca cuyos arreos, correspondían 
a los de la chica que el joven buscaba.

Esto dio por verdadera una de las teorías del muchacho, quien 
ahora, con la mente alerta por si avistaba a la fiera guerrera, se 
acercó a investigar la atalaya. Esta se encontraba envuelta por
numerosos árboles y arbustos varios que cercaban el lugar, y junto
a esta, se encontraba una pendiente la cual se desplegaba dando
acceso a lo que pudiera ser una pequeña cueva. Sin embargo, una 
vez trepó por la cuerda que permitía la subida a esta, nada más
ponerse en pie sobre la misma, de la rama más alta del árbol se 
abalanzó la chica sobre él dejándole inmovilizado en el suelo. Su 
habilidad para quedarse inmóvil e invisible para el resto, le permitió 
emboscar al muchacho sin que este se percatara si quiera de su 
presencia. La chica le golpeo con el mango de su hoja, la cual tenía 
cierto aire a la Izanami de Saki, mas antes de poder comprobarlo, el 
joven cayó inconsciente debido al fuerte golpe de la chica.

Capítulo 4
El Mirlo Negro

Los ojos del joven comenzaron a abrirse de nuevo, lentamente 
mientras este distinguía con su olfato el olor de algún tipo de guiso. 
Para su sorpresa, al volver en sí pudo apreciar como la chica 
preparaba sobre su atalaya un sencillo caldo para pasar la noche 
que ya caía sobre sus cabezas.

-
Por fin decides retomar tu postura – Dijo la joven con voz
de burla -. Hay que tener valor para venir tras de mí
después de sobrevivir a un primer encuentro conmigo, más
aún desarmado como es tu caso. Ni si quiera te has
molestado en armarte antes de partir, serás valiente, pero
no muy avispado.

Saki trató de levantarse, no obstante, únicamente logro forcejear
con la cuerda que, lo tenía apresado a una de las ramas del árbol en 
aquel momento.

-
Es inútil, con ese débil cuerpecito tuyo no serías capaz ni de 
zafarte de tus propias sábanas - Añadió la chica, dejando
cada vez más en evidencia al joven –. Puedes tratar de 
zafarte toda la noche que no lograras nada más salvo tu 
propio cansancio. Ah, y por cierto, antes de que preguntes, 
tu equipaje ahora está a buen recaudo entre mis
pertenencias. Me gustó mucho la espada que me trajiste la
última vez, ¿sabes?

-
¡Umm! - Intentó gritar el joven, pero una mordaza 
incrustada en su boca le impedía al menos tratar de 
defender su honor-. ¡Umm!¡Umm!

-
Ji, ji, ji. Discúlpame, que despiste el mío, se me olvidó que 
no puedes hablar con eso en la boca. De todos modos, ya 
no te será necesario, pues guardaras silencio hasta que te 
presente frente al patrón.

Así fue entonces, como la chica pasó humillando al joven durante 
toda la noche, insistiendo en de dejar la dignidad de Saki por los
suelos. Al día siguiente, la chica despertó de mala gana al prisionero
y, le puso en pie para atarlo a su yegua y partir en dirección hacia
donde se encontraba a quien ella llamaba, el patrón. Durante su 
trayecto, en una ocasión en la que se bajó a Saki del corcel para que 
este pudiera tomar un trago de agua del rio, sin dudarlo, él lo
aprovechó para escapar en un despiste de la joven, que 
rápidamente salió tras el fugitivo.

Saki siempre fue un chico muy rápido, y pese a tener las manos
atadas, sus piernas le permitían evadir a la chica con facilidad. En 
una posición aventajada a su perseguidora, logró romper las
cuerdas que lo ataban de manos gracias a una roca afilada en la cual 
pudo rasgarlas. Desgraciadamente, la guerrera le sorprendió por las
espaldas, como es propio de su increíble habilidad, y lo derribó de la 
loma en la que se encontraba el joven. Aunque, 

inconvenientemente para la chica, el joven esta vez la agarró de 
ambos brazos tratando de zafarse y, logró que juntos cayeran
cuesta abajo dando vueltas de campana.

Una vez terminada la caída, ahora por suerte con Saki sobre la
joven, este pudo arrancarle el pañuelo que le tapaba el rostro. Se 
quedaron los dos mirándose fríamente, a lo que la joven rompió
aquel silencio pateándolo y apartándole de encima. La chica 
comenzó a buscar entre sus ropajes su tahalí para apresar con sus
armas de nuevo al joven, sin embargo, quien poseía sus armas
ahora era el muchacho que, antes de recibir aquella dura patada en 
su vientre, pudo arrebatarle el tahalí. Ahora, era Saki, que se 
acababa de equipar el tahalí sobre sí, quien tenía bajo control a la
joven, en aquel momento desarmada y bajo la amenaza del
muchacho, el cual pudo blandir de nuevo una vez más su hoja, 
Izanami.

-
¡Desgraciado! - Gritó la joven –. Como osas pararte frente a 
mí a sabiendas de tu situación.

-
Sí, soy consciente de mi situación en este momento, pero
considero que tú aún no te has percatado de la tuya. Ahora 
seré yo quien haga las preguntas, así que te pido por favor
que las respondas si eres tan amable.

La joven apretó los dientes mirando con desprecio a Saki que, pese 
a no ser un dotado guerreo cuerpo a cuerpo, el mero hecho de 
blandir un arma le daba ya una segura victoria en cualquier caso
contra alguien desarmado. A lo que la guerrera, terminó por
aceptar su situación en aquel momento pues aún valoraba su vida.
Más tarde, ya habiendo tomado de nuevo Saki sus antiguas
pertenencias, llevó a la joven, ahora apresada de manos, hasta un
llano cercano a la ribera del río, donde la sentó, le bajó la capucha y 
comenzó a interrogarla a punta de espada:

-
Antes de comenzar, quisiera decirte que mi intención no es 
hacerte daño, es más, te estoy agradecido por dejarme con 
vida en nuestro primer encuentro, en el cual, ya fuera 
intencionadamente o no, lograste salvarme de un terrible 
destino.

-
Muchachito - Respondió con tono de burla la chica -. 
Dejarte con vida no fue más que un capricho, simplemente 
no interferías en mi objetivo, de lo contrario te hubiera 
eliminado allí mismo.

-
Bueno, bueno, tampoco es necesario que te expliques más
sobre aquello. Pero ahora, vista tu situación te pido que 
respondas sinceramente a mis preguntas.

-
Si así logro que dejes de atosigarme con tu amabilidad de 
una vez, adelante, ya estás tardando.

El joven soltó aire mientras sonrió por unos segundos, 

posteriormente, comenzó a lanzar sus preguntas conforme el día 
caía y se abría paso a una nueva noche:

-
Muy bien. ¿Podrías comenzar tal vez por decirme como te 
llamas y cuál es tu cometido aquí? ¡Ah! Y discúlpame, se me 
olvidó presentarme, que cabeza la mía, me puedes llamar
Saki. 






La joven resopló de forma ignorante y se dignó a comenzar con un 
duro carácter:
-
Mi nombre es Asuka, aunque en estas tierras se me nombró
por temor popular como el Mirlo Negro. Me limito
simplemente a actuar en base a la voluntad de mi clan, cada 
una de mis acciones repercute en las gentes de estos
alrededores provocándoles temor con tan solo pronunciar
mi nombre, haciéndoles evitar si quiera hablar sobre mí o el 
clan al que pertenezco. Aunque, en resumen saqueo
carruajes y botines con posesiones de valor militar y 
económico para abastecerme a mí y a mi grupo.

-
Bonito apodo, aunque quizás es un poco siniestro, je, je. 
Bueno, Asuka, ¿y cómo es que se hace llamar tu clan y que 
buscáis aquí?

-
Su nombre es Kamibura y, en este momento nos
desplazamos en busca del paradero de un diestro hombre, 
el cuál rinde una cuenta pendiente con nuestro patrón y el 
propio clan. Por lo que tengo entendido, su nombre es 
únicamente sabido por los fundadores del grupo, de los
cuales únicamente ya queda nuestro líder, el patrón.

-
¿Por qué decides satisfacer la voluntad de un clan terrorista 
tal como el que me habéis descrito, Asuka? La verdad, 
siéndote sincero no se te ve con un aspecto muy conforme 
a las acciones de tu grupo - Preguntó esta vez el chico, con 
un sereno tono de preocupación.

-
¡¿Y a ti piensas que te lo diga?! ¡¿Qué más dará eso?!






Tras enunciar aquellas palabras Asuka, escupió además sobre el 
rostro del muchacho, quien prosiguió:
-
¿Sabes? Desde aquí pareciera que estás llorando...

-
Imaginaciones tuyas - Respondió la chica mientras apartaba
la mirada para ocultar su expresión en aquel momento -. 
¿Por qué no terminas ya con esto?

-
Si así te sientes más cómoda, así lo haré. Tan solo te diré la
última de mis preguntas, ¿por qué no te has negado a 
responderme ninguna de mis cuestiones?






Asuka agachó la cabeza, y tras unos segundos se dignó a dar su 
respuesta:
-
Una promesa... Una promesa es la que da sentido a seguir
valorando mi propia vida, por ello responderé las preguntas
que sean necesarias preservar mi espíritu hasta poder
cumplirla.

-
Falta de sinceridad no se te ve, Asuka -. Finalizó Saki, 
transmitiendo confianza con su gesto.

El joven la ató en un pequeño árbol de por allí y, junto a ella, a una
distancia lo suficiente como para evitar alguna artimaña de la chica, 
extendió su manto y se tumbó boca arriba contemplando las
estrellas que, junto a una bella luna llena, alumbraban la noche que 
acababa de dar comienzo.

Saki pasó horas despierto si despegar su vista del nocturno cielo
estrellado y, para su sorpresa, Asuka le hizo una repentina 
pregunta, que a su vez era extraña, pues por primera vez en su 
travesía, la chica enunciaba algunas palabras con un sereno tono de 
voz:

-
¿Por qué eres tan amable conmigo? Te estaba conduciendo
a una muerte segura y, sin embargo, al tornarse la situación 
a tu favor, decidiste insistir mostrándote afable ante mí.
¿Por qué...?

-
Porque si abandonara a alguien a su suerte, huyendo de su 
carga, traicionaría mi propio orgullo como espadachín. Pese 
a mi escasa habilidad con la espada, mi honor ha sido
pulido en base a diversas situaciones que la vida ha puesto
frente a mí, y jamás me permitiré evadirme de alguien a 
sabiendas de que, pide ayuda a gritos. Aunque oculte sus
sentimientos tras la seguridad de una máscara. Mi deber es 
usar mi hoja para hacer de estas tierras un lugar mejor y 
alcanzar así por fin el renombre que... Que desde pequeño
tanto he ansiado...

La chica atendió a las palabras del joven sin despegar ojo, como si 
algo de ellas estuviera arraigado en sí. Posteriormente, decidió
acostarse sobre un trapo que ahí le dejo Saki y descansar durante 
aquella noche, pareciendo esta brotar un pequeño grano de 
confianza hacia el joven, a quien le dijo antes de recostarse sobre el 
manto:






-
Oye... En el fondo... Haces que dude del si realmente te 
odio tanto. Pareces ser alguien con un extraño carisma.
Y así se zanjo aquella noche hasta la mañana siguiente. Al amanecer
Asuka abrió sus ojos y trató de localizar a Saki con la mirada, pero
no parecía encontrarse allí. Fue al ver una silueta acercarse junto a 
su yegua cuando, localizó de nuevo al joven, que volvía de un
arroyo con dos cubos cargados hasta arriba de agua.

-
Si no te importa – Dijo el joven -. He tomado prestada tu 
yegua para ir por agua, pues se me ocurrió que quizás
tendría sed también.

-
Nadie te ha pedido que lo hagas - Replicó Asuka.

-
Vaya, vaya, si ya pareces la de siempre. Ja, ja, ja.

-
¡Imbécil! - Respondió la aprisionada resoplando.

Por la tranquilidad del joven, podría parecer que aquel día lo
pasarían en su improvisado campamento, donde, aquella mañana el 
joven se acercó a la yegua y añadió:

-
Este corcel tuyo carga con un buen arco, con tu permiso lo
tomaré durante un rato - Dijo mientras cargaba el arco
entre sus manos y se equipaba el carcaj que allí también se 
encontraba -.

-
Haz lo que quieras, me da igual. Solo procura dejar en paz a 
Niebla.

-
¿Niebla? ¿Así llamas a este animal? Es un curioso nombre –
Se cuestionó el joven -.

-
Sí, y no le gusta acercarse a desconocidos. No comprendo
cómo pudo acompañarte hasta el arroyo, todo lo de ayer y 
hoy está siendo de locos.






A lo que Saki sonrío mientras miró a la joven y le explicó:
-
Es sencillo, los animales anteponen sus necesidades y el 
buen trato antes que cualquier engreído carácter que las
oculte, como es el caso de alguien que conozco...

-
Sí, lo he captado - Respondió Asuka con el ceño fruncido.

Saki se acercó a un árbol cuyo tronco presumía de ser bastante 
robusto, y comenzó a practicar tiro con arco. Durante su niñez tan
solo jugaba a ser un caballero armándose con palos como si de 
espadas se tratasen, y sumado a los libros de caballerizas y 
espadachines legendarios que poseía, le dieron ciertas bases. No
obstante, para él, el arco resultaba un arma a distancia perfecta y 
elegante, silenciosa y letal, sencilla en sí, pero basta en 
posibilidades militares y estratégicas. Por ello no pudo contenerse a 
practicar al deslumbrar el refinado arco de la joven Asuka.

Se pasó casi toda la mañana disparando flechas contra la diana que 
se improvisó en el robusto árbol, y como era de esperar, la gran
mayoría terminaban desperdigadas por la lejanía, pues el chico no
era aún muy diestro con aquella arma. Sin embargo, Asuka, 
sobresaltada por la escasez de técnica de Saki, le detuvo de una voz
tratando de impedir que sus fallos prosiguieran:

-
Lo haces mal, no sé si te has percatado -. Le burló Asuka –. 
Para afinar tu precisión antes debes saber empuñar el arco
y colocarlo en su adecuada posición.






Saki comenzó a observar el arco tratando de encontrar que era 
aquello que estaba haciendo mal, a lo que la chica añadió de nuevo:
-
Mira, tensa la cuerda cargando la flecha y apoyando el 
extremo de esta en tu hombro.

El joven replicó las indicaciones de Asuka hasta que está de nuevo
le indicó:

-
Así. Ahora, mantén los brazos rígidos y elimina cualquier
movimiento de los mismos, respirando profundamente y 
manteniendo a raya tu pulso.

El joven trató inhalar aire lentamente y relajarse, todo ello tratando
de mantener una posición estable en sus brazos, mientras esperaba 
la siguiente orden de Asuka:

-
Parece que lo vas pillando. Bien, por último, cierra tu ojo
izquierdo y alinea el otro con la dirección del arco. Trata de 
vislumbrar la trayectoria de la fleca con tu mente, 
concéntrate en el objetivo y... ¡dispara!

Calcó en su cuerpo las indicaciones de la chica y finalizó soltando la
flecha, bullendo de euforia al ver como la saeta, que se desplazó sin
protuberancias a penas y con una velocidad indistinguible, impactó
en el centro de su improvisada diana.






-
¡Yuju! - Exclamó Saki -. ¡Has visto eso Asuka!
El joven se refería a ella en aquel momento y antes como una más, 
no como una prisionera, si no más como una compañera, lo que 
pareció al fin empezar a comprender Asuka, que le dijo:

-
Nada mal... Te has lucido chico - Añadió la joven, 
sorprendida con las amigables formas de Saki al referírsele .






Saki fue a recoger las flechas, y a su vuelta, Asuka con un tono más
decidido a llevarse bien con el muchacho, le propuso:
-
Oye... ¿Podríamos comer algo ya? A estas alturas de la 
mañana ya me encuentro muy hambrienta.

-
Ja, ja, ¡claro! No tendrías que ni pedírmelo, pues al menos
por mi parte, únicamente te tengo retenida para evitar que 
me mates -. Respondió con una sonrisa dudosa y sudor frío.
Pasados unos segundos, y tras replanteárselo varias veces, Asuka se 
dignó a decirle:

-
Si me liberas, prometo no matarte esta vez - Le dijo
sonriendo y con alguna carcajada -. Te daré un voto de 
confianza, tan solo porque me pareces alguien curioso.






El chico no tenía nada perder, pues llevaba las armas encima con él, 
por lo que, decidió desatar a Asuka, la cual respondió:
-
¡Esto! - Gritó lanzando una dura bofetada a Saki -. ¡Por usar
mi arco! Ahora ya estamos en paz. Vayamos por comida al
bosque.

Y la joven, alzando la cabeza y sin mirar atrás, caminó con carácter
dirección a la maleza que daba paso a las arboledas. Aquello
mientras el joven, con la cabeza en las estrellas por el golpe, la
seguía mientras se frotaba la marca que le había quedado tras la
bofetada de Asuka.

Se adentraron pues los dos, mas permanecieron por los alrededores 
del pequeño campamento de Saki para mantenerse bien 
orientados. A continuación, ambos comenzaron a recoger algunos
frutos silvestres que por allí había y, rompiendo el silencio que 
guardaban entre sí, Asuka preguntó:

-
Y... ¿Tú, tienes familia? -. Dijo mientras extendía el brazo
para alcanzar algunos frutos de un árbol.

-
Ha de sorprenderte ver a un joven muchacho rondando de 
aquí para allá despreocupado de sus seres queridos. Sin
embargo, aunque no me repare en ellos, no tuve la
oportunidad de conocer a mis padres - Explicó Saki de 
forma tal, que pareciera haberlo asimilado hace ya tiempo . De lo que fue mi infancia, ya no queda ni un mísero
recuerdo, tan solo una neblina borrosa de experiencias
perdidas dentro de mi cabeza. Son como pequeños suspiros
que vienen y van de vez en cuando.

-
Como un sueño... - Dijo en voz baja Asuka, como casi de 
forma involuntaria -.

-
Sí, como un sueño desmontado a pedazos. Pero... Tengo a 
buena gente que considero casi como parte de mi familia, el 
viejo Ureña de Pampaneira es, aquello a lo que se podría
llamar un padre, aunque en ocasiones es bastante 
despreocupado. - Mencionó el chico con alguna carcajada, 
luego, comenzó a abrirse más. 

Asuka resultaba estar muy atenta a la historia del joven, y 
comenzaba a mostrar un rostro de comprensión. Saki prosiguió con 
sus palabras:

-
Recuerdo bien, que no con más de 6 años, todas las gentes 
de las Alpujarras me repudiaban, murmurando y 
conspirando contra mí, solo unos pocos me tenían en 
consideración, como el padre Alcaide y Ureña - Añadió con 
voz tenue y aspecto melancólico -. Hasta ahora, aún jamás
supe el porqué de aquella pesadilla, no obstante, a pesar de 
ello seguí hacía delante. Pensé que, convirtiéndome en 
alguien capaz de proteger y ayudar a quienes lo necesitan, 
me reconocerían por fin como uno más. Desembocando un
día de colapso en mi partida de allí, pues si quería progresar
e ir más allá debía primero iniciar mis hazañas fuera. En 
fin... ¿Y tú? Ahora que pareces algo más abierta, ¿cuál es la
historia que te trae hasta aquí?






Prosiguieron recogiendo alimentos y mientras tanto, Asuka cogió
aire y comenzó a narrarse:
-
No sé qué hubiera sido mejor, si haber llegado a conocer a 
mis padres o, si por lo contrario, no saber de ellos y así 
poder librarme de esta la maldición de su carga. - Comentó
con desánimo y una revocante tristeza -. Mi familia, además
de mi clan en su totalidad, vivíamos en la provincia de Iga, 
en las lejanas tierras de Japón.

Saki se exaltó al escuchar la procedencia de la joven. Su interés en 
ella y en su clan se creció pues, para él que había mamado desde 
niño muchos libros sobre relatos acerca de aquellas tierras, 
resultaba fascinante estar frente a una persona procedente de las
mismas. Asuka miró hacia el manto de hojas que desde las copas de 
los árboles atenuaba la luz del sol, sonrió y continuó:

-
Éramos felices, mi familia, yo y todo el clan Kamibura: 
donde se nos adiestraba desde niños en un arte tradicional
de nuestra provincia, el ninjutsu, además de otras
disciplinas como el Kendo y el Kyudo para poder
defendernos con nuestras hojas y arco.

-
Vaya... Eso explica las palizas que me has dado, je, je, je Interrumpió en mal momento Saki -. Perdón, perdón.
Prosigue por favor.

La joven tornó su rostro a uno todavía más serio sumado a que, 
comenzó a apretar su puño y los dientes, lo que anunciaba ya como
sería el resto de su relato, que seguía así:

-
Sin embargo, el poderoso daimyo Oda Nobunaga, debido a 
un fallido intento de asesinato de un miembro de nuestro
clan hacia su persona, tomó la fría decisión de masacrar con 
su temido ejército toda nuestra provincia sin piedad. 
Estableció una única condición, y es que, no dejaran a nadie 
con vida, ni siquiera a mujeres y niños... Aquella tragedia, es
conocida hoy como la masacre de la provincia de Iga.

La impotencia ardió en aquel momento dentro del corazón de Saki, 
quien comenzó a copiar los enfurecidos gestos que la chica 
mostraba durante su narración, que continuó de la siguiente 
manera:

-
Afortunadamente, unos pocos logramos escapar de aquella 
carnicería y huir en barco hasta la Península Ibérica, barco
el cual no pudo traer conmigo a mis padres pues, ya era 
demasiado tarde para ellos quienes no pudieron sobrevivir
al ataque de Oda.

Los ojos de Asuka comenzaron a enrojecerse, y en su rostro, sobre 
las cuencas de sus ojos se distinguían unas pequeñas lágrimas que, 
después de secárselas con su brazo, dieron paso al acto final de su
historia:

-
Cuando sucedió aquella tragedia tan solo tenía 3 años y, 

tuve que aprender a ganarme el pan de cada mañana aquí, 
sola, sin depender de nadie, cumpliendo los recados de mi 
clan. Pero... De pronto, un día como cualquier otro, a los 6 
años y tras 3 años de pesadillas, apareció él, una estrella 
que pareciera guiarme hasta los sueños más ilusos que una
chica de aquella edad podría tener – Dijo Asuka que, 
parecía comenzar a alegrarse -.

-
Qué... ¿Qué ocurrió con él? - Preguntó con una incesante 
intriga el muchacho -. Qué...

-
Mi clan... – Le cortó Asuka -. Mi clan, cortó con aquel primer
vínculo que parecía despejar las nubladas imágenes de mi 
cabeza, me lo arrebató. Es por ello que, pienso encontrar y 
acabar con el hombre al que buscan, y hacer miles de 
atrocidades más si así de esta manera, puedo lograr algún 
día ser nombrada líder sucesora del patrón y... Poder buscar
ahora, libremente sin las prohibiciones de mi clan, a aquella 
esperanza que un día perdí.

-
Quizás... Aún no sea tarde para luchar por ello a través de 
un sendero diferente, uno donde vidas inocentes no sean 
sacrificadas - Respondió a todo aquello el joven, tratando
de ganarse el favor de Asuka y reconducirla al buen camino

-. Estarías aquí apresada y abandonada a tu suerte si, no
hubieras despertado en mí el interés de querer ayudarte.

-
¿¡Y como pretendes lograrlo!? - Dijo la chica como si de un
acto imposible se tratara.

-
Ya he cumplido el primer paso: Arrebatar esa mascara de
asesina que ocultaba tus penas, tan solo me resta 
conducirte hasta a aquel que buscas evitando la voluntad 
de Kamibura, sin sacrificar a gentes ajenas.

Asuka comprendió que la certeza de las palabras del muchacho, 
pues hasta entonces, nadie más había conocido aquella faceta de la
joven. Se preguntó que tal vez, podría utilizar al joven Saki para 
alcanzar a quien anhela. Así entonces fue como decidió asentir a su 
propuesta. Terminaron de recoger frutos varios y ya más tarde, 
emprendiendo el camino de vuelta a su pequeño asentamiento, la
joven Asuka gritó:






-
¡Mira! ¡Un jabalí! ¿¡Que haces ahí pasmado Saki!? - Le dijo
mientras lo sacudía -. Devuélveme el arco anda.
Y tras cogerle el arco sin que este casi opusiera ninguna resistencia, 
se posicionó velozmente y disparó directa hacia la cabeza del
animal, donde finalmente la flecha impactó, otorgándoles una gran
caza para disfrutar de un buen almuerzo al regresar.

Una vez sentados y tras prender un fuego que calentara la presa de 
aquel día, mientras la carne se cocinaba y la iban tomando poco a 
poco, Saki lanzó una pregunta que desde que partió de Cortegana
requería de hacerle a la joven:

-
Oye Asuka - Le dijo esperando una respuesta de iguales
confianzas -. ¿Por qué el clan Kamibura extorsiona, 
amenaza y asesina a inocentes? Como el padre Adrián de
Cortegana, por ejemplo.

-
Para sostenernos, como no podemos arremeter contra 
tierras ya poseídas para cultivar nuestros propios alimentos, 
muchas veces debemos obtener a punta de espada bienes 
económicos, materiales y alimenticios que se presenten 
oportunos.

-
¿Desembocando en la muerte del inocente, para qué? Añadió confundido y con algo de molestia Saki -.

-
Cuando fallamos, o nuestro objetivo supone un peligro para 
el clan debemos de eliminarlo. El padre Adrián además de 
excusarse repetidas veces cuando nos presentábamos, 
amenazó un día con enviar, aunque sea mediante escasas
pruebas de nuestra presencia, a investigar a la Santa 
Hermandad. Gracias a nuestro sigilo y precisión a la hora de 
actuar, y el poco rastro sobre nosotros, sus motivos para 
aquello siempre fueron pocos, pero no nos podíamos
arriesgar, por lo que tuvimos que callar al cura.






El muchacho se sorprendió, sin embargo, a pesar de que fuera 
insensible, comprendió la situación de su clan.
-
No obstante, además - Continuó la joven -. Dentro de 
Kamibura existe un gran conflicto interno que está 
intoxicando las decisiones en el mismo, posible causa de las
últimas acciones frías y sádicas del mismo. El patrón... Ya no
es quien solía ser en antaño.

-
Haré lo que pueda - Contestó Saki -. Ya que, visto que el 
caso del padre Adrián es fruto de un conflicto que ahora me 
queda lejos, ahora tan solo puedo ayudarte en tu búsqueda
y, también, hacer lo que esté en mi mano para apoyar a los
tuyos.

Luego, hablaron ya de otros asuntos y temas que reflejaban en sus
rostros carcajadas y risas para, más tarde, al menos por parte del
joven Saki echarse una siesta a pierna suelta sobre el pasto. Asuka
se acercó al río mientras tanto, y mientras observaba con dudas su 
propio reflejo sobre el agua, una imagen ajena sobre la misma 
interrumpió su hacer, era un recio rostro. La joven se giró asustada 
y dijo al borde de tropezar y caer al agua:

-
¡Hanayama-sama! Qué... ¿¡Qué haces aquí!? ¿No deberías
estar con el resto del clan?

-
¿No deberías haber regresado a más tardar el día de ayer? Sonó el aparecido con voz grave y furiosa -. Me enviaron en 
tu busca.

-
Que oportunos... - Murmuró la joven con desprecio.

Asuka sabía lo que le ocurriría si descubrían su alianza con Saki, por
lo que, para guardar sus apariencias le contó al que parecía ser su 
superior:

-
Verás... Tiene una explicación Hanayama-sama - Decía
encogida de hombros para después señalar al joven Saki -. 
¿Ves a ese mocoso de allí roncando sin preocupación 
alguna?

-
¿¡Un simple chaval!? - Le respondió Hanayama con aún más
carácter -. Más vale que tengas una buena excusa.

-
No, no, escúcheme. Ese mequetrefe encontró mi atalaya de 
por aquí. Creo que sabe más de lo que aparenta y supone 
un peligro para el clan, pensé que es correcto presentarlo
frente al patrón y ejecutarle allí mismo. ¿No cree usted 
Hanayama-sama?

Capítulo 5
Percepción de justicia

El autoritario y robusto hombre que se acababa de presentar se 
llevó la mano a la frente y termino por aceptar la propuesta de la
joven Asuka. Ambos se acercaron a Saki, quien aún seguía dormido
con la barriga hacia fuera y totalmente despreocupado. Entre los
dos le arrebataron el tahalí con su hoja para dejarle así 
completamente desarmado, ya que, el arco que también tomó, 
pudo ser recuperado por Asuka durante la caza del jabalí. Mas
tarde, tras terminar con los preparativos, cargaron al chico sobre un
gran corcel que allí ocultado había dejado el imponente Hanayama.
Seguido de aquello, partieron del lugar hacia el escondite su clan, 
donde ejecutarían al joven frente al patrón.

Por la corta duración del viaje, de no más que un par de horas, 
resultó encontrarse bastante cerca el lugar al que se dirigían los dos
guerreros. Una vez frente a las gruesas puertas de lo que parecía
ser un gran asentamiento: rodeado por grandes estacas
puntiagudas y varias atalayas de grandes alturas, todo aquello bajo
un pequeño acantilado que daba sombra al lugar debido a su 
inclinación. Los dos entraron a través de la guardia que se 
encontraba custodiando el portón del campamento, y una vez
dentro, se podía apreciar lo que parecía ser una pequeña villa:
rebosante de habitantes haciendo sus menesteres frente, a las
entradas de sus humildes hogares de madera y paja, guerreros por
los alrededores adiestrándose en el arte de la lucha y, pegada al
acantilado, se hallaba una gran choza que, sin duda debiera 
pertenecer al que hacen llamar el patrón.

Llevaron al joven hasta el gran hogar que quedaba al fondo, que 
presumía de decoración extravagante y grandes lujos de los que 
parecía carecer el resto del poblado. Entraron pues y, dentro
sentaron al durmiente sobre el tatami del recibidor del sitio, en el 
cual el joven despertaría y exclamó:

-
¡Asuka...! - Trató de gritar desconcertado Saki, antes de que 
la joven le cerrara la boca con su mano para evitar que 
perturbara la tranquilidad de la residencia donde ahora se 
encontraban -.

-
Mantén callado a ese crío, ¡Asuka! - Dejo claro Hanayama 
con una fuerte voz autoritaria -. Se te ve más relajada de lo
habitual, ¡compórtate!

-
Sí, Hanayama-sama – Le respondió reprimida la joven -. 
Siento su comportamiento y el mío, discúlpeme.

-
Haz mientras el favor de esperar aquí mientras acudo a 
llamar al patrón, ¿entendido?

-
¡Sí!

El superior se adentró en otra habitación de la choza y, cuando
Asuka sintió ya estaban solos sin oídos y ojos ajenos espiando, 
apartó su mano de la boca de Saki y le indicó rápidamente:

-
¡Chsss! Vas a conseguir que nos maten. Pienso sacarte de 
aquí, pero necesito que colabores.

-
¿Qué narices hago aquí? - No pudo evitar preguntar el 
joven -. Más te vale explicarte bien...

-
Deja de hablar y escúchame - Le interrumpió Asuka -. Es una 
larga historia, prometo que no fue mi intención. De 
momento... Haz lo que te diga y todo saldrá bien.

-
Está bien - Asimiló Saki -. Dime, ¿qué tienes pensado?

-
Atiende. No podré evitar tu encuentro inminente con el 
patrón, sin embargo, tras ello te enviarán a una pequeña
chabola que se encuentra junto al altar de sacrificios del 
centro de la aldea. Es tradición esperar al día siguiente para 
llevar a cabo el juicio en el altar, donde, te aguardará una 
inevitable muerte.

-
Pretendes que permanezca aquí durante un día más. 
¿¡Estás loca!? - Añadió Saki, pareciendo bastante nervioso . ¿¡Como pretendes sacarme de aquí!? Ve al grano.

-
¡Déjame terminar impaciente! - Alzó un poco la voz Asuka -. 
Mira, durante esta noche, aguárdame en la chabola que te 
he mencionado, trataré de sacarte evadiendo las guardias y 
mediante alguna artimaña que se me venga a la cabeza.

-
Estoy muerto - Comenzó a pensar el joven -. Mi vida 
depende de esta loca. ¡Que alguien me saque de aquí!

De pronto, una de las puertas correderas que separaba la 
habitación del resto se abrió, dejando paso a Hanayama y a otro
hombre de aspecto similar que le acompañaba. Asuka se inclinó
hacia delante sobre el tatami, mostrando sus respetos a los recién
llegados. No obstante, Saki, quien no sabía que ocurría ni conocía
las tradiciones de su clan, fue forzado a replicar el gesto de la joven 
que, le agarró la cabeza llevándosela hacia abajo para evitar
problemas.

-
Patrón - Dijo Asuka mostrando sus respetos mientras
reverenciaba -. Aquí le traigo a este joven cuya existencia
podría perturbar la estabilidad del clan. Le suplico que sea 
juzgado tan pronto como mañana para evitar males
innecesarios.

-
Gracias, ya puedes incorporarte y abandonar la sala – Le 
ordenó el patrón, quien resultó ser finalmente el hombre
que a Hanayama acompañaba -. Hanayama, tú, permanece 
en la puerta y vigila la llegada de extraños durante esta 
reunión.

-
Sí, Draken-sama – Le respondió Hanayama, obviando su 
otra nomenclatura y revelando el que había de ser su 
auténtico nombre -. No hay nadie husmeando cerca, puede 
continuar.

El joven Saki pudo apreciar como, por el ambiente parecía que 
entre ambos mandos existía una confianza superior a la existente 
con el resto de cargos, en los que hubiera de encontrarse Asuka. Su 
ejecución era inminente, pues si pasaron por alto revelar el nombre 
de su líder ante un prisionero sería porque, era cuestión de tiempo
su pronta eliminación.

Draken se acercó al muchacho y, agarrándole del pelo le pateo con 
fuerza en la barbilla, mandándole directo contra una esquina de la 
sala. Tras aquello, el líder se dignó a decir:

-
Con que tú eres quien ha de suponer un peligro para 
nosotros los que aquí en paz vivimos. ¿Quién osas ser para 
tal enmienda? No eres más que un débil mocoso.

-
¡Ah! - Soltó dolorido el joven – Y tú... ¿Quién has de 
pretenderte como para arrebatar vidas inocentes?

-
Vaya, vaya. Pero... Si tenemos aquí a un justiciero. ¿¡Que es
lo que pretendes!? - Dijo Draken antes de patearle en el 
abdomen, hecho que provocó la caída del mapa que, 
portaba Saki escondido en sus bolsillos – ¡Ups! Qué tienes
ahí, haber...

Los ojos del patrón comenzaron a ponerse como platos y, sus
pupilas no paraban de mirar en todas direcciones al mapa que antes 
pertenecía al viejo Izan.

-
¡Que pretendes! - Gritó el líder mientras agarraba del cuello
al joven -. Está todo aquí señalado: nuestros objetivos, 
asentamientos de caza y, la aldea... ¿Cómo has conseguido
reunir toda esta información?

-
Yo... Tomé este mapa de la casa de un anciano, no sé nada
acerca de sus intenciones marcando los lugares que has
mencionado.






Draken siguió ojeando el mapa cuando distinguió por fin la mancha
de tinta que en este había, a lo que añadió:
-
Esos lares ocultos bajo la tinta corresponden a... Los
bosques que bajo su densa vegetación protegen el legado
de aquel al que buscamos, Hanayama-san. Esos mismos
bosques a través de los cuales llevamos años tratando de
hallar aquello que dejó él atrás. La preciada reliquia de 
Morfeo.

-
Morfeo... - Pensó Saki -. ¿Es ese a quien buscan? Aunque
parece que les es prioritario obtener antes aquella reliquia
de la que hablan. ¿Qué ha de ser?

-
Tú, ¿Cómo te haces llamar? - Le preguntó envuelto por
rebosantes nervios acompañados de euforia – ¡Responde!

-
Saki... - Respondió el joven bastante intimidado – Mi 
nombre es Saki.

-
¿¡Donde está Morfeo, Saki!? ¿¡Lo sabes!? ¿¿Está aquí
señalado!? - Comenzó a preguntar repetidamente al joven, 
como si una poderosa locura se apoderara de su juicio -. 
¡Contéstame!

-
No... ¡No lo sé! - Alzó la voz Saki, generando un frío silencio
en el líder –. Ya le dije que ese mapa que tienes entre tus
manos, no es obra mía. ¡Me da igual quien mierdas sea 
aquel que llamáis Morfeo! Quédate ese papelucho si así lo
deseas. No obstante, no permitiré que sigáis hiriendo a las
gentes de estas tierras para vuestro propio beneficio.






Draken pareció calmarse y, tras dejar el mapa a cargo de Hanayama 
quien allí estaba aún expectante. Le explicó al joven:
-
¿Crees que fue mi elección o, la de mis gentes, terminar
arraigados en estas tierras en las cuales se nos considera 
indeseados? ¿Piensas quizás que actuamos por placer? No, 
no es así chico, nosotros pelearemos a muerte con tal de 
proteger a los nuestros que, fuimos un día desertados de
nuestro hogar.

El joven permaneció en silencio ya que, en su interior, comenzaba a 
comprender que a quienes trataba como enemigos no eran más
que unos simples refugiados. Su silencio se prolongó y mientras, el 
patrón prosiguió contando:

-
¿Imaginas que la paliza que te he propinado es un capricho
mío o, por lo contrario, un castigo por poder presentarnos
un futuro peligro? Tú luchas por tu justicia, y yo peleo por la
mía. No permitiré el más mínimo de los males para estas
gentes que pretenden retomar sus vidas tras, la tragedia
que tuvieron que presenciar allá de dónde venimos.

-
Debiera haber otra forma de llevar a cabo las cosas. Seguro
que...

-
Joven, allá donde uno no es bienvenido no le aguardan más
que problemas y, han de zanjados de una forma u otra.






Saki entendió las motivaciones de Draken, aunque su impotencia le 
llevó a alzar la cabeza y gritar:
-
¡Es Oda verdad! Él es quien os tiene aquí acobardados, con 
el rabo entre las piernas, como presas huyendo de su
cazador.






Draken volvió a golpear al muchacho, esta vez llevado por la ira y 
dijo:
-
No te atrevas a volver a pronunciar ese nombre ante mi 
presencia. ¿Lo entiendes? Mocoso.

-
Sí, perfectamente. Entiendo que preferís esconderos antes 
que regresar al lugar del que venís y enfrentaros a vuestro
destino. ¿Quién sabe si el señor Oda hubiera perecido ya?
Bueno, por vuestra parte, será difícil saberlo trayendo aquí
a tu pueblo y conduciéndoles a una muerte próxima a 
manos de la Santa Hermandad.

-
¡Hanayama-san! ¡Aparta a este insolente de mi vista! Ordenó Draken, a lo que el otro mando respondió llevando
a Saki hasta la choza donde pasaría las vísperas de su 
muerte -. ¡Y avisa a las dos Furias de Iga, que se incorporen 
a la cuadrilla que se halla en búsqueda de la reliquia de 
Morfeo! Quizás en ella encontremos alguna pista del
paradero de ese maldito traidor.

Tras dictar sus órdenes, el patrón, enloquecido e hizo añicos una 
deteriorada mesa que ahí había y, mientras tanto, se puso en 
marcha la milicia de Kamibura para llevar a cabo, a priori de una vez
por todas, la intercepción de Morfeo a través de su reliquia.
Hanayama, que dejó al joven Saki tirado en la chabola de mala gana 
y allí apresado, se acercó a uno de los campos de prácticas
militares. Una vez en este, se postró a observar a los dos más
diestros guerreros que allí había. Ambos practicaban batiéndose en 
un duelo amistoso que, fue interrumpido a la voz de Hanayama:

-
¡Miyamoto-san! ¡Aonuma-san!

-
Sí, Hanayama-sama – Respondieron a la vez -. ¿Que se nos
encarga en esta ocasión?

-
El patrón precisa de que os dirijáis a los bosques del sureste 
pues, habéis de reuniros tan pronto como os sea posible 
junto con la cuadrilla de búsqueda que allí ya os aguarda.

Y sin pedir más explicaciones, los dos casi de forma sincronizada 
montaron sobre sus corceles y salieron de la villa dispuestos a 
cumplir con su empresa. Tras transmitir la voluntad del patrón a las
dos furias de Iga, el mismo puso su mano sobre el hombro de 
Hanayama y le dijo así:

-
Hanayama-san, quiero que vayas punto por punto a todas
las señalizaciones de este mapa, tal vez estemos más cerca 
del traidor de lo que pensamos.

-
A la orden, Draken-sama - Contestó el subordinado
asintiendo a su vez con la cabeza.

Hanayama también se dirigió a su animal y comenzó a galopar hacia
la salida de la aldea, de donde partiría en su misión que le acababa 
de ser encomendada.

Pasaron unas pocas horas hasta que se puso el sol, quedando
completamente oscura la aldea: tan solo las antorchas que 
iluminaban algunos lugares de interés podían hacer de guías allí
durante las noches, junto con también otras más pequeñas que 
portaban consigo los guardias que patrullaban el lugar. Fue 
entonces cuando Asuka, salió de tras una choza encapuchada y 
tapada con sus ropajes negros de siempre. Se aproximó con un 
afinado sigilo y prudencia a la chabola donde se hallaba Saki y, una 
vez frente a la puerta, casi al momento de tratar de entrar, fue 
interrumpida por el saludo de uno de los guardias, que dijo así:

-
Asuka-san, no debieras estar aquí a estas horas de la noche. 

¿Estás acaso de guardia?

-
Emm - Comenzó a dudar la chica -. Sí, sí, así es. Estaré de 

guardia en los alrededores del altar de sacrificios durante 

esta noche, por orden de Hanayama-sama.

-
¿Hanayama-sama? - Añadió el guardia con un rostro algo

confuso -. Recuerdo haberlo visto salir hace ya varias horas

en pie de una nueva misión. ¿Como...?

Durante la tensa conversación que mantenía Asuka con el guardia, 
Saki por su parte, en el interior de la chabola se entretenía 
charlando con otro prisionero que junto a él estaba.

-
Oye y tú, ¿cómo has terminado aquí? - Preguntó Saki al
señor que aprisionado a su lado se encontraba -. No se le ve 
muy amenazante para estar aquí, valga la redundancia.

-
Tampoco es que usted con esas pintas, señorito, aparente 
ser un gran peligro. Pero verás, te contaré mi historia: yo
simplemente andaba cuidando de mis tierras que con tanto
esfuerzo me valía en cultivar, cuando, de pronto un día
estos desconsiderados me las arrebataron por la fuerza y, 
inconforme con mi parte decidí seguirles el rastro hasta 
aquí. El resto, ya te lo puedes imaginar.

-
Siento mucho su situación, señor - Le dijo Saki con la mayor
de las consideraciones que pudo expresar -. Es una 
auténtica pena.

-
No te preocupes por mí mozuelo, je, je. - Río el señor -. Mi 
vida terminará pronto, así que no hay razones para que me 
lamente más por aquello y, menos para ti, que compartes 
ahora mí mismo destino.

-
Esta no es la forma de hacer las cosas, Draken - Pensó
impotente en su cabeza el joven Saki -. ¿¡A esto lo
llamas...!? Proteger a tu gente. ¿Cuándo fue que te perdiste 
en el camino?

Mientras tanto, fuera, Asuka seguía tratando de persuadir con sus
palabras al guardia que todavía no se marchaba, a lo que siguió
diciéndole esta:

-
No, pero... - Interrumpió la joven -. Es que antes de partir se 






me acercó y me encomendó el cargo de realizar esta labor
durante su ausencia. ¿Sabes?
-
No he sido informado de esta actualización de los planes de 
guardia. En fin, me acercaré al cuartel a revisar los horarios
de guardia, quizás este patrullando ahora mismo en vano.

-
¡No, no! No es necesario - Comenzó a decir Asuka, 
preocupada de ser descubierta -. Créeme, creo que 
deberías seguir con tu ruta actual.

-
Insisto, debo ser disciplinado con mi haber en este lugar, no
podría perdonarme el más mínimo de los fallos, más aún si 
es debido a mi ignorancia. Buenas noches Asuka-san.

-
Buenas... noches - Terminó de decir frustrada la joven 
viendo como el guardia se aproximaba al cuartel, siendo
cuestión de tiempo que quedara al descubierto su artimaña






-. ¡Mierda! He de darme prisa o nos pasan por la quilla.
Asuka arremetió rápidamente contra la puerta y dijo:
-
Tortolitos, ¡nos largamos! ¡ya!

-
Mozuelo, ¿es esa tu chica? - Preguntó de forma pícara el 
señor, mientras le daba unos toquecitos con el codo a Saki y 
lo miraba de reojo -. ¿¡Y no me dices nada!?

-
¡Ni en sueños! - Exclamaron ambos furiosos y mirándose.

La joven desató a Saki, luego, a petición del chico también liberó al
pobre señor. Les hizo aguardar hasta su señal que, dio haciendo
señas con sus manos a los pocos segundos para luego salir los tres 
corriendo, pero manteniendo la cautela hasta los establos. Al llegar, 
Asuka montó sobre su querida yegua blanca, Niebla, y Saki, decidió
por su parte cabalgar un corcel negro que había junto a la yegua de 
su compañera. El señor que con ellos se fugó, montó sobre un
borrico y, una inesperada señal de alarma detuvo sus sentidos por
un instante.






-
¡Nos han descubierto! - Les dijo la joven -. ¡Rápido!
Cabalgad hasta el portón sin deteneros, es un todo o nada.

-
Deben estar cerca – Dijo la tenue voz de un guardia que se 

aproximaba desde la lejanía - ¡Mirad en los establos!

-
¡Corred! - Añadió finalmente la joven -. ¿Sabes montar a 

caballo verdad? ¿Saki? ¿¡Verdad...!?

Saki siguió sus indicaciones y ambos, sin olvidarnos del señor que 
los acompañaba, lograron llegar a duras penas hasta la salida de, la
aldea la cual dejó el muchacho toda hecha un sastre con su alocada 
e inexperta manera de cabalgar. Mientras se estuvieron 
aproximando al portón, numerosos guerreros les avistaron y 
montaron en sus animales tras ellos. Ahora, la libertad de los tres 
perseguidos dependía de si serían capaces de evadir las numerosas
cuadrillas que salían tras ellos.

Al momento de la señal de alerta, en el interior de la gran choza del
patrón, se presentó un guardia que le informó de lo sucedido. 
Resultando en que el líder, diera la orden al guardia de abandonar
la sala para luego, envuelto por la impotencia decir en voz baja:






-
¡Asuka...! ¡Maldita kunoichi! Parece que el tiempo no ha 
podido cerrar tus heridas... Esto ha de terminar.
Capítulo 6
Reencuentro

Galopaban a gran velocidad Asuka y Saki, este último que llevaba 
tras de sí al señor que le acompañaba en la chabola, donde antes se 
encontraba cautivo. El señor trataba de presionar con todas sus
fuerzas al asno pues, a él casi le pisaban ya los talones. Iban camino
de su libertad y sin mirar hacia atrás atravesaban las arboledas una 
tras una. Fue entonces, cuando el tipo que los acompañaba, dio de 
sí y dijo:

-
¡Chicos! Yo tomaré una ruta diferente, he de marchar hasta 
mi pueblo que de aquí no muy lejos queda. Cuidaos mucho
y... Si pasáis por Aguadulce, ¡no olvidéis preguntar por
Ernesto! Que así me llamo yo.

-
¡Espérese! - Trató de detenerle Saki -. ¡Es peligroso...!

-
¡Gracias! - Le cortó envuelto de por la tensión Ernesto -. 
¡Nos vemos muchacho! ¡Cuida de tu señora!

-
Son igual de imbéciles - Pensó Asuka tras escuchar las
últimas palabras del señor.

Ernesto tomó un desvío y decidió seguir su propio camino. Pasaron 
unos minutos y aún, los dos fugitivos seguían huyendo de sus
perseguidores. Ya fuera por la situación o, por la presión que recaía 
sobre la mente de Asuka, que en esta se detuvo el tiempo e imaginó
durante unos instantes:

-
Todavía... Todavía puedo dar marcha atrás. Si capturo al
zoquete de Saki se me reconocerá como tal, pudiendo
lograr así mi objetivo antes de lo previsto. Podría así 
excusarme de mi huida de la aldea. Sería más viable hacer
esto o... Por lo contrario, seguir aceptando la ayuda de este 
chico.






-
¡Asuka! ¡Hacia donde vamos! - Le pedía nuevas indicaciones
el joven - ¿¡Asuka!?
El conflicto moral de la chica la llevó a actuar sin juicio ni razón en 
pro de la más segura de sus ideas, llevándola así a cargar una flecha
con su arco y disparar en frente de la trayectoria del caballo de Saki. 
Desviándose este y, haciendo caer al joven tierra abajo rodando por
un desnivel hasta un río que amortiguó su caída: se encontraba 
junto a una cascada y su corriente arrastró al chico hasta la rivera 
más cercana, donde quedó inconsciente. Asuka saltó de yegua hacia
el desnivel, lanzándose en picado hacia agua para alcanzar el lugar
donde quedaba el joven. Una vez allí, saliendo empapada del agua
mientras hiperventilaba sin cesar y se tanteaba los tahalís en busca 
de su cuchillo, se posicionó encima de Saki. Habiendo tomado ya su
arma, pero, con los nervios aún vigentes en ella, alzó las manos
empuñando su daga y comenzó a asimilar lo que estaría a punto de 
cometer, todo ello a la vez que la punta de su cuchillo apuntaba 
desde arriba al pecho del muchacho.

Y cuando pareció ya estar decidida a arrebatarle la vida al chico, la
distrajo el tatuaje en espiral que se hallaba en el hombro de Saki, el 
cual quedó al descubierto, pues los golpes de su caída le rasgaron 
completamente muchas secciones de sus ropajes. De pronto se hizo
el silencio y, con la única compañía de la melodía del bosque al son 
del sonido producido por las violentas aguas del arroyo, sobre el 
cuerpo inmóvil del chico comenzaron a gotear lo que parecían ser
lágrimas.

El sonido de las pequeñas gotas que salpicaban el rostro de Saki, 
retumbaba en la mente del chico como un armonioso sonido que se 
agrupó trayéndole de vuelta un borroso recuerdo de su infancia:

Aquella noche, que se remonta a diez años atrás, en las pupilas del 
pequeño Saki quedó grabada una bella y sutil danza. Sobre el 
manantial al que su pequeña aventura le llevó y, con una blanca 
luna llena iluminando el frondoso lugar, el chico quedó perplejo de 
lo que se acontecía frente a él.

Una chica desnuda que, tan solo se podría describir como una 
preciosa joven: de cabellos largo y lisos cuyo color recordaba al rojo
carmesí de la sangre, de ojos azul cristalino y con una marca en 
forma de espiral tatuada en su hombro, que recordaba al fluido
movimiento que realizaba esta sobre el agua. Pareciera una especie 
de danza, la cual se integraba tan bien con el ambiente del lugar
que casi se podría pensar uno que, no era es más que una hoja 
siendo arrastrada por los impredecibles vientos de la montaña.

El chico, que observaba asombrado tras unas rocas, además de 
sorprenderse con el tatuaje de la joven, pues era idéntico al suyo, 
se acercó más al agua para apreciar mejor el hermoso baile. Sin
embargo, en un descuido tropezó y cayo de lleno sobre la orilla, 
cortando así con la interpretación de la chica, la cual se alertó. Se 
acercó intrigada a comprobar que fue eso que la acababa de 
interrumpir. Fue entonces, cuando de forma un poco enclenque, el 
pequeño Saki se levantó de su caída encontrándose con la chica 
justo delante suya. Los dos se quedaron mirándose a los ojos
fijamente, Saki con cara de intriga y emoción por lo acontecido y, la
joven con un rostro que parecía enrojecerse cada vez más.

-
¡Pervertido! - Gritó la chica tapándose con una mano, para 
después, comenzar a salpicarle agua con la otra sin
detenerse -. ¡Eres un mirón! ¡Guarro! ¡Cochino! ¿¡No tienes
vergüenza!?

-
No era mi intención... - Trató de explicarle el muchacho, 
cuyo gesto, ya fuera por la edad o por la embarazosa 
situación, no expresaba más que inocencia e incomprensión 






-. ¡Espera!
Acto seguido, interrumpiendo las explicaciones de Saki, la chica 
agarró una gruesa rama que por allí había y le golpeó la cabeza al
pequeño, quien quedó yaciendo fuera de sí en el suelo una vez más.

La joven le agarró y lo llevó a un lugar seco y más amplio, con algo
de verde pasto donde dejar acostado al chico hasta su despertar. 
Primero la joven se vistió, seguido de ello, le quitó más tarde a Saki
la camiseta que se le había quedado algo mojada por la caída. 
Luego, se sentó junto a él y no pudo evitar prestarle atención a su 
marca de tinta, idéntica a la que ella también portaba en su hombro
derecho. Se le quedó mirando con un gesto curioso hasta que, por
fin, el chico abrió los ojos. La chica, que también parecía ser
bastante pequeña, pudiéndose decir que tenía casi la misma edad
que Saki, se echó hacia atrás asustada y con inocencia cuando el 
pequeño despertó.






Comenzaron a mirarse y, después de dar vueltas en círculos al llano
sin perderse de vista, la chica se detuvo y dijo con una dulce voz:
-
¡No me mires más guarro! - Le gritó estremeciéndose -. 
¿¡Por qué me imitas!? ¡Eres un salido!

-
No... No quería molestarte, lo siento - Respondió con 
sentimiento de culpabilidad el pequeño Saki -. Pero es
que... Tu danza ha sido muy bonita.






La chica se sonrojó de nuevo, Y Saki añadió con una gentil sonrisa:
-
Sabes bailar muy bien.

-
Gracias... - Le contestó la joven con un suave y confuso tono
de voz -. Tú... ¿También te has escapado?

-
Algo así, me gusta ir de aventuras a los bosques de las
montañas - Explicó el pequeño -. Pero... Nadie me lo impide 
nunca, a la gente de mi pueblo creo que le caigo mal. Casi 
todos siempre me miran con mala cara, entonces es como
si no me escapara. ¿De dónde te has escapado tú?

-
Yo... Volvía de hacer una cosa con la gente de mi aldea y me 
separé de ellos - Decía casi con alivio la pequeña, luego
siguió hablando algo apenada -. Pero es que siempre me 
piden que sea como ellos y, no me gusta lo que hacen. No
me dejan tener amigos y me separan siempre de los demás, 
por eso siempre estoy sola en los sitios a los que voy. 

-
Yo tampoco tengo amigos, los niños siempre corren de mí Dijo Saki bastante frustrado y triste, aunque después, 
retomó sus palabras con otra sonrisa de oreja a oreja. -. 
Oye, ¿quieres ser mi amiga?

En ese momento pareciera que los ojos de la pequeña comenzaron 
resplandecer de la emoción, dada por las infantiles e inocentes 
palabras que Saki acababa de pronunciar.

-
¡Sí! - Respondió la chica alzando los brazos de alegría -. ¡A
partir de hoy seremos amigos!

-
¡Yuju! - Respondió el pequeño imitando a la joven -. 
¡Seremos siempre amigos!

Tras entablar sus primeras amistades, los pequeños comenzaron a 
dar brincos de felicidad y corretear por el bosque. Más tarde se 
acercaron al agua del manantial y donde la pequeña antes hizo su 
baile, ahora los dos jugaban salpicándose el uno al otro. Se 
divirtieron a lo largo de varias horas durante aquella noche, que, 
para ellos dos, fue más como un acontecimiento mágico y especial.
No obstante, sus pequeños cuerpos llegaron a su límite, pues el 
cansancio ya los inundaba, y cayeron rendidos sobre la fría hierva 
boca arriba, con la luz de la luna y las estrellas sobre ellos.

-
¡Eh! ¿Quién te enseño ese baile que estabas haciendo
antes? - Preguntó el pequeño -.

-
Me lo enseñó mi mamá cuando era muy pequeña, con tres 
años. Dice que es una danza que sirve para curar las heridas
del corazón y, como no he visto a mis padres desde que me 
despedí de ellos hace mucho tiempo, pensé que bailando
dejaría de dolerme aquí - Terminó de decir la chica 
señalándose el pecho -. Aunque ahora, parece que el dolor
ha desaparecido, ¿sabes?

-
Yo a mis papás no los he conocido aún, solo recuerdo que 
un extraño señor me llevó a mi pueblo cuando aún era muy 
pequeño. Todas las mañanas pedía algo de ayuda para 
poder vivir, hasta que un día conocí al viejo Ureña. Él me 
dio una casa en la que vivir y, también siempre me daba
algo de comida.

-
Pues yo creo que un día tus padres y los míos volverán, 
seguro que sí. - Le dijo la joven con mucha positividad en su 
rostro -. Entonces podré volver a mi casa sin que me pidan 
más tareas feas, y también, ir a verte todos los días.
El pequeño asintió y, durante el resto de la noche siguieron 
hablando sobre sus gustos, los planes que harían el resto de los días 
y, también sobre sus sueños, a lo que Saki dijo:

-
Mi sueño... Es hacerme un gran guerrero que respeten 
todos en mi pueblo – Contaba mientras extendía su mano
tratando de agarrar las estrellas -. Así seguro que les caeré 
bien y podré hacer más amigos.

-
Seguro que lo consigues – Le respondió la pequeña con una 
alegre sonrisa -. Yo, tan solo quisiera no volver a sentir ese 
dolor nunca, el que aparece cuando estás sola.

La joven se puso en pie, y agarrando de las manos a Saki, le levantó
del suelo y le hizo comenzar a dar vueltas entre sí con ella, quien
gritó:

-
¡Iré contigo a tu pueblo! ¡Viviremos en esa casa que dices y 
seremos los mejores amigos del mundo!

-
¡Sí! - Le respondió el joven eufórico y envuelto de felicidad . ¡Ja, ja, ja!

Tras dar incontables vueltas mientras reían a carcajadas, 
terminaron de nuevo tendidos sobre el suelo, esta vez bastante 
mareados. Al pasar unos segundos, se incorporaron y sentaron 
mirándose entre ellos una vez más y, el pequeño Saki le preguntó:

-
Oye, llevamos mucho rato jugando y no me has dicho
todavía como te llamas - Lanzó el chico con un tono
rebosante de duda -.

-
Ni tu tampoco, ji, ji, ji. - Río la joven haciéndose la misma 
pregunta -. ¡Eres un despistado!

-
Tampoco te pases - Respondió molesto el pequeño, aunque 
en un instante retomó su inocente sonrisa –. Bueno, pues
yo me llamo Sa...

De pronto, irrumpió un grupo de guerreros en su encuentro y, 
impidiendo pronunciar al muchacho sus palabras, le golpearon en la
cabeza dejándolo abatido y despojándole de su juicio. Este tan solo
pudo apreciar mientras sus ojos se cerraban lentamente por el 
golpe, como agarraron a la pequeña de ambos brazos y la 
arrastraron con ellos llevándosela hacia la oscuridad del frondoso
bosque. Antes de quedar inconsciente, Saki únicamente pudo
apreciar como la pequeña trataba de gritarle de forma desesperada 
y entre lágrimas:

-
¡Asuka! ¡Mi nombre es Asuka! ¡Me llamo Asuka!

-
¿¡Asuka...!? - Trató de decir ya en las últimas el pequeño,
cuyos ojos terminaron por ceder y cerrarse del todo.

Sin embargo, en el presente, se abrieron lentamente los ojos de 
Saki sumado a, la palabra que involuntariamente salió de sus labios
al despertar, que decía así con una entristecida voz, “Asuka...” Esta, 
la cual estaba comenzando a derramar lágrimas sobre el muchacho, 
se vio abandonada de sus fuerzas, lo cual provocó que se cayera 
hacia el lado el cuchillo que portaba. Seguido de esto, el joven que 
recién recordó lo que acontecía en las imágenes borrosas de su
infancia, pronunció:

-
¿Tú eres...? - Comenzó a intentar decirle tratando de que su 
propia tristeza no entorpeciera sus palabras, todo mientras
sus ojos empezaban a inundarse de pequeñas lágrimas -. 
¿Tú eres aquella niña que tenía también la espiral grabada?
¿La que bailaba sobre el agua?






La joven quedó en shock y, luego, le respondió de igual mirándole a 
los ojos, con un profundo y apenado tono que decía así:
-
Yo... ¿¡Qué he hecho!? - Gritó desesperada por la acción 
que estuvo a punto de cometer -. Saki... ¿¡Tú eras aquel 
niño...!?

Asuka, rendida a sí misma, cayó sobre el torso del muchacho y 
siguió sobre este vertiendo sus penas, a lo que el recién despertado
respondió colocando sus brazos sobre ella para abrazarla y contarle 
de esta forma:

-
Asuka... Prometo no olvidarte, siento de veras que hayas
terminado así.

Finalmente, tendidos en el suelo y bañados en su propia nostalgia, 
pasaron los dos jóvenes el resto de aquella noche, hasta la llegada 
de un nuevo amanecer que les alumbrara un nuevo camino a 
seguir.

Capítulo 7
Oda a la infancia

Salió por fin el sol, y gracias a la frondosidad del lugar en el que se 
hallaban los dos jóvenes, no fueron localizados por la Kamibura en 
lo que duró aquella larga e intensa noche. A continuación, 
recibiendo de lleno en sus rostros los cálidos rayos matutinos
propios del amanecer del sitio, abrieron sus ojos, pues, al final se 
quedaron dormidos de llorarse tanto el uno sobre el otro.

Luego, se pusieron en pie y, ahora con un ambiente distinto al que 
hubo hasta entonces entre ellos dos, comenzaron a caminar hacia
las afueras del bosque con una muy sincera sonrisa, tratando así de 
olvidar las penas del pasado. Más adelante, ya con sus pies sobre un
claro camino de paso, decidieron que rumbo establecer ahora en su 
aventura.

-
Asuka – Dijo Saki algo cortado por la vergüenza de su 
reencuentro -. Y si... ¿Vamos a Aguadulce? Allí podremos
esperar seguros a que baje un poco la tensión con tu clan.
¡Ah! Por cierto, no tendrás tú mis armas, ¿verdad?

-
Vale, está bien, vayamos a Aguadulce entonces - Contestó
la joven con un tono optimista y mucho más amigable, 
pareciendo haber erradicado con él su engreída actitud, 
aunque su carácter parecía seguir intacto -. Y sí, tonto, me 
encargué de custodiarlas yo cuando te desarmamos al 
secuestrarte.

Asuka le devolvió su espada al joven Saki para después, juntos ir en 
dirección hacia Aguadulce, una gran metrópolis ubicada al este de 
Sevilla. No obstante, antes de seguir avanzando requerían de un
transporte, cosa que la joven solucionó silbando para llamar a 
Niebla, su yegua. El gesto de Saki lo decía todo, pues pareciera que 
este no confiaba mucho en que el animal llegara a escuchar el 
silbido de su gineta desde su encuentro actual. De pronto, las
suposiciones del muchacho quedaron refutadas al ver como Niebla, 
que se acercaba a gran velocidad desde la lejanía, venía además con 
el caballo negro, que uso el joven en la fuga, siguiéndole tras de sí. 
Una vez sobre sus animales y con todo listo para partir, comenzaron 
a galopar hacia el este a través del sendero que quedaba bajo sus
pies.

Llegar a Aguadulce no sería cosa de un puñado de horas, pues 
fácilmente su viaje se prolongaría a más de un par de días, los
cuales pasarían a su suerte y con el resto de sus provisiones los dos
viajeros. Durante el día se propusieron galopar a buen ritmo y, 
mientras tanto, ambos se iban poniendo al día, ahora de asuntos
más inocentes y simples en lo que a seriedad se refería. Tuvieron así 
una conversación que, si se le quitara la presión de ser buscados
por la Kamibura, pareciera como si de un viaje a sus infancias se 
tratara. Se lanzaron todas aquellas preguntas que no pudieron 
hacerse el día de su primer encuentro, y así fue hasta el caer de la 
primera noche de su viaje, la cual pasaron una vez más bajo el 
oscuro cielo nocturno. Tomaron las sobras de algunos de los frutos
que recogieron hacía ya unos días y, con la carne propinada por
cazar otro jabalí que, esta vez cayó abatido a manos de Saki, 
pudieron cenar bien aquella noche junto a un pequeño fuego que 
prendió la hábil Asuka.

Así pues, se saciaron las hambrunas de su largo día y, después, 
descansaron junto a la tenue luz del fuego hasta que ambos se 
quedaran dormidos. No obstante, antes de alcanzar el sueño bajo
un tranquilo silencio nocturno, se apreció el sonido de un llanto
que, era proveniente de la joven Asuka. Saki se percató de ello, sin
embargo, antes de que este se acercara a preguntarle por aquello
que le ocurría, la joven se explicó así:






-
Perdón. - Comenzó diciendo con una baja y triste voz -. 
Perdóname, yo... Lo siento mucho, no quería...

-
Tranquila, estarás bien, no has de preocuparte por nada.

-
¡Intenté matarte! - Gritó Asuka, envuelta entre llantos -. 






Casi mato a la única persona que me apoyó. ¿Cómo puedes 
pedirme que este tranquila?
-
Porque me duele, de verdad que sí, observarte así a causa 
de acciones entre las que tú misma no pudiste elegir. 
Porque eres mi amiga y estás aquí, una vez más después de 
todo este largo tiempo, esta vez para ayudarme a libraros
de los lastres que os aprisionan, a ti y a tu clan.

Las lágrimas parecieron haber dejado de caer al terminar Saki de 
pronunciar sus palabras, luego, la chica se dejó caer sobre el 
hombro del joven, quedándose dormida en un corto instante. Acto
seguido, el muchacho alzó la cabeza para, mirando a las estrellas, 
dejarse sucumbir ante el cansancio de sus recientes peripecias.

Los dos amigos despertaron temprano junto con los primeros rayos
de sol del día, recogieron sus pertenencias y, por último, montaron 
de nuevo en sus caballos rumbo hacia Aguadulce. Procuraron 
galopar rápido para así procurar que, el siguiente día pudiera ser el 
último de su travesía, haciendo así que su recorrido tornase a uno
más decidido y sin pausas. Sin embargo, fue durante este que, el 
muchacho se quedó embobado observando la marca del hombro de 
Asuka. Era ya pasado el mediodía y el sol pegaba aquella tarde de 
lleno en ellos dos, que tanto de sí daban, lo que hizo que la joven se 
acomodara quitándose parte de sus ropajes, dejando así su hombro
al descubierto e iniciando así la curiosidad de Saki.

-
Oye, Asuka - Dijo el joven para llamar su atención-. Nunca 
tuve ocasión de poder preguntarte acerca de esa marca que 
llevas contigo.

-
Significa eso que prestaste bastante atención cuando me
bañaba en las aguas de aquel manantial – Le contestó
Asuka con prepotencia y picardía -. En fin, es normal... 
Aunque, yo también vi aquel día esa marca tuya, que por
cierto resulta ser bastante similar a la mía.

-
Sí, de ahí mis dudas - Añadió Saki cambiando el ambiente
de la conversación a uno más serio -. ¿Tú sabes cómo y por
qué se te hizo?

-
Ojalá poder responder a esa pregunta, pero, me temo que 
en este caso sé lo mismo que tú acerca de esto – Dijo
señalándose su marca -. Tan solo recuerdo llevarlo ya 
conmigo desde muy pequeña, y si se me hubiera hecho
antes, dudo poder recordarlo pese a más esfuerzos que 
haga. Que quieres que te diga, es una jodida mierda no
saber su procedencia sabes.

El joven Saki asintió a la respuesta de Asuka riéndosela con una
sonrisa. Más tarde, para amenizar su viaje un poco, el muchacho se 
iluminó con una idea que según su astucia los haría avanzar gran
parte del camino en un abrir y cerrar de ojos.

-
¡Eh Asuka! El que de nosotros dos llegue el último a la venta 
más lejana que podamos hallar antes del amanecer, invita 
al otro a una buena ronda.

-
¿Me estás desafiando? - Le preguntó la chica, aunque, ya
fue tarde pues el astuto Saki comenzó a acelerar la
velocidad con la que cabalgaba dejándola detrás de él en un
santiamén -. ¡Oye! ¡Serás...!

De este modo, entre los dos competitivos viajeros se comenzó a 
disputar una gran carrera hasta la venta mencionada, que no
quedaría muy lejos debido a que la siguiente noche estaría por caer
sobre ellos en cuestión de un par de horas más, las cuales serían
testigos su competición. Gracias a ello, en el plazo estimado, con el 
cielo al borde de comenzar a oscurecerse y dar paso a la noche, los
dos llegaron a la posada en lo que resultó ser un empate a primera 
vista. Aunque, no contentos con la situación, al bajar de sus
corceles comenzaron a discutir quien de ellos debió ganar, 
defendiéndose de forma egocéntrica a sí mismos y dejando
perplejos a el resto de clientes del lugar que observaron su 
frenética llegada. Por suerte, su enfado se esfumó rápidamente al
entrar al edificio y recibir la atención del camarero que allí estaba, 
quien les preguntó acerca de que deseaban tomar, contestando
Saki con picardía:

-
¡Ponte una, camarero!, que esta afable señorita invita hoy Exclamó el muchacho dándole con el codo a Asuka, la cual
le respondió con otro cuya fuerza casi hace echar la primera 
papilla sobre la barra.

-
A la siguiente invitas tú, o si no, prometo hacerte picadillo
en la entrada nada más terminar esta primera ronda – Dijo
la joven clavando en Saki aún más su codo y lanzándole una
terrorífica mirada asesina.

El joven tragó saliva y, acepto la petición de su compañera, que 
parecía decir aquellas palabras muy en serio. Pasados unos
segundos el camarero regresó ya con sus jarras bien cargadas y un
plato de embutidos varios para que estos se sirvieran.

-
¡Je, je, je! Vamos a comer como auténticos reyes Asuka Añadió Saki, mientras una de sus manos se tanteaba los
bolsillos en busca de calderilla que, le quedara aún para 
poder así pagar después.

-
¡Tú, zoquete! Deja de hurgarte en los bolsillos y vamos a 
brindar ya de una vez. ¡Por nosotros!

Al muchacho no le quedó más remedio que seguir a su compañera 
en aquel momento y, para cuando quiso darse cuenta, ya era 
demasiado tarde, pues ambos quedaron ciegos de alcohol aquella 
noche. Una ronda llevo a la otra, y así sucesivamente, terminando
de esta manera por armar un majadero en la venta, que comenzó
con algunos pasos de baile improvisados entre los dos amigos. Se 
pusieron en pie, y apoyándose entre ambos los brazos el uno sobre 
el otro, bailaron y rieron durante horas completamente borrachos
al son de la música, propicia de un sencillo piano que estaba siendo
tocado por uno de los trabajadores allí presentes. A todo este feliz
alboroto de amigos fuera de sí, se sumaron también el resto de 
huéspedes del sitio, el cual pareciera aquella noche haberse 
tornado a un complejo de festejos para aquellos que deciden dar
vía libre a los encantos del alcohol en sus cuerpos. Serían más o
menos, una decena de personas cogidas unas de otras con sus
manos y moviéndose al ritmo de la melodía del pianista, quien
aparentaba estar aquella noche luciéndose como nunca antes 
podría haberlo hecho. 

Así fue al menos durante la siguiente hora de la noche, sin 
embargo, desafortunadamente en un descuido del joven Saki, por
dar un mal paso debido a su falta de juicio en aquel momento, 
tropezó este y cayó llevándose consigo al tipo más grande e 
imponente que se dejó ver allí en aquel evento de ebrios ilusos. El 
chico trató de ayudarle a levantarse entre toda la muchedumbre, 
no obstante, el caído no fue tan amable y respondió al despiste del
muchacho con un fuerte puñetazo en su rostro, que en causa de su 
fuerza hizo al joven mirar hacia atrás debido al golpe propinado. 
Acto seguido, Saki, estimulado por el alcohol que bebió en gran
cantidad esa noche, respondió de igual al buscapleitos. Tras lo
acontecido entre ellos dos, se dio por iniciada en el local una gran
pelea, a la que se llegó en base pequeños descuidos y 

malentendidos que, comenzaron a suceder gracias a la tensión 
creada por el joven y su rival. Hubo golpes desde todas las
direcciones, insultos de todas las clases, las copas y sillas volaban de 
un rincón a otro, además, el suelo se empezaba a adueñar de 
pequeñas manchas de sangre y algún que otro diente perdido.

El camarero trató de detener a voces el conflicto, mientras a su vez
permanecía tras la barra cubriéndose con las manos

continuamente, para evitar así algún proyectil ajeno que le hiciese 
algún estropicio más, esta vez a él mismo. Durante la disputa, la 
venta se comenzó a hacer añicos de poco en poco, con numerosos
cuadros y ventanas rotas, paredes rasgadas de arriba abajo y 
muebles destrozados, y encima, todo sumado a que, los pocos
clientes cuerdos todavía, decidieron dejar el local aquella noche 
viendo peligrar su integridad de aquella manera. Como
consecuencia, el dueño del local que en la planta de arriba se 
hallaba descansando en una de las habitaciones, salió indignado y
envuelto por la cólera, provocada al presenciar aquella barbarie en 
su venta. Sorprendentemente, pudiera decirse que este no bajo
solo, pues vino con una vieja escopeta cargada y arremetió contra 
el techo para así poner orden de una vez en su establecimiento. 
Este suceso resultó en un largo e incómodo silencio entre todos los
partícipes de la pelea, deteniéndolos de forma casi instantánea y
dejándolos inmóviles a cada uno en las posiciones que tomaban
antes del disparo.

Asuka por su parte, se encontraba encima de un desconocido
hombre de los allí presentes, al que pareciera haber dejado
sometido en el suelo, y esta con su puño alzado indicaba que estuvo
a punto de golpearle con firmeza en la cara cuando, para su 
desgracia se detuvo el escándalo gracias a la intervención del 
dueño. La situación de Saki antes del silencio y la calma fue algo
distinta a la de su compañera, pues este, se encontraba a punto de 
ser agredido por el hombre junto con el cual él inició la pelea. Dicho
sujeto, con una silla alzada entre sus brazos y sobre su cabeza, 
pretendía romper la misma sobre el joven Saki, pero, 

desafortunadamente para él ya le fue demasiado tarde, pues el 
impacto de los perdigones de la escopeta en el techo les detuvo
eficazmente, librando así al joven de una segura desfallecida. Fue 
entonces cuando el dueño decidió por fin pronunciarse al respecto
y decir:

-
¡Lerdos!¡Bastardos!¡Desgraciados! ¡Son las cinco de la 
mañana panda de imbéciles! - Gritó el propietario con 
firmeza, mientras alzaba un pequeño reloj de bolsillo para 
mostrar así a los escandalosos la hora presente – ¡Dad 
gracias a Dios a que vuestro vocerío no ha logrado
despertarme hasta ahora! Ahora, si sois tan amables, 
¡largaos de una vez a la maldita calle! ¡Si no queréis que os
vuele en este mismo instante los pocos sesos que os
quedan!

Finalmente, de esta forma se logró por fin que todos los presentes 
comenzaran a salir bastante frustrados por la puerta del local en 
dirección hacia sus animales. Sin embargo, Saki y Asuka, quienes 
pretendían seguir la corriente de la multitud hacia la salida, 
distinguieron al alzar la mirada sobre la gente a dos guerreros
armados caminando en contra de esta, muy posiblemente con 
intención de entrar al edificio. Ambos amigos se miraron y, 
suponiendo ya el motivo de la aparición de esos dos visitantes, se 
adentraron de nuevo en el local.

-
¡Oye!¡Vosotros dos, sí! - Les riñó el dueño -. Marchaos ya si 
no queréis salir de aquí en una caja de pino. ¡Andad!
¡Venga!

Asuka se le quedó mirando fijamente, con un gesto tal, que 
pareciera que analizara a fondo al malhumorado hombre que les
amenazaba. A continuación, con la cabeza bien alta y mucha
seguridad e imponencia, se acercó la joven al propietario ignorando
sus advertencias como si nada le fuese a ocurrir. Luego, una vez a su 
lado y con este temblando por la despiadada mirada de la joven, 
Asuka agarró en un suspiro la escopeta que este portaba consigo y, 
con la facilidad con la que se le arrebataría un caramelo a un
inocente chiquillo, logró tornar los papeles de la situación 
arrebatándole el arma y apuntando a posteriori hacia la entrada.

Saki, que por suerte pudo volver en sí de nuevo al momento de 
visualizar a los dos guerreros, comprendió entonces que su 
compañera, ya fuera por la tensión de aquella situación o por el 
tiempo transcurrido desde su última copa, logró también zafarse 
del éxtasis del alcohol. Después, trató de mantener la calma y seguir
las indicaciones de su compañera antes de la llegada de los dos
visitantes, que iban tras ellos y cuya entrada era inminente. Como
era de esperar, con Saki aún en mitad del salón de la posada, nada
más poner un pie dentro los dos guerreros visitantes, se enfilaron 
apuntando al muchacho y, cuando estuvieron a punto de 
arremeterle para su posterior captura, Asuka dejo salir de sus labios
un potente silbido que llamo su atención. Los perseguidores se 
quedaron petrificados al observar cómo, la joven se encontraba 
oculta desde la lejanía apuntándoles con una letal escopeta, y nada 
más contemplar su gesto sabían bien que esta no dudaría ni un
segundo en accionar el gatillo para volarles en pedazos.

-
¡Saki! - Le avisó Asuka con un movimiento de cabeza –. 
Es tu turno, procura atarlos bien mientras yo te cubro
para que no traten de hacer ningún movimiento
extraño. Ah sí, y ata también al rellenito este que se 
hace llamar el dueño de este cuchitril, pero al camarero
no, que tengo sed de tanta bronca y necesito un último
trago para recuperar el aliento.

-
De acuerdo su excelencia - Contestó con burla el joven, 
a la vez que comenzó a aprisionar con la cuerda de un 
destrozado candelabro colgante a los mencionados por
su compañera -. Pero ya que estas, deja algo de propina
a estos honrados trabajadores, a los cuales hemos
causado demasiadas molestias esta noche.

-
¡No pienses que voy a pagarlo yo todo! La primera 
ronda sale a mi cuenta y, la segunda, a la tuya tacaño.

-
Asuka, lo que ocurre es que cuando me he querido dar
cuenta, me quedé sin blanca hace ya bastante, en la
primera de las paradas de mí primer viaje, así que... Por
favor, ¿pagarías tú por mí? - Susurró a su compañera 
mientras se encogía de hombros por la vergüenza de su 
situación.

-
Eres un desgraciado, esta será la última, que lo sepas –
Le respondió su amiga también susurrando -. Que yo 
tampoco soy rica, tomé tan solo los reales suficientes 
para lo que estimé de viaje. Ahora, vamos a quedarnos
los dos igual de pobres, ¡y por tu culpa estúpido!

Más tarde, tras la reñir a su compañero y dejar el dinero sobre 
la barra, Asuka trató de interrogar a los dos guerreros que 
intentaron captúrales y, ahora se encontraban atados en una de 
las muchas columnas de madera que dentro sostenían el techo
de la venta.

-
Vosotros dos, impresentables - Señaló la joven a los presos, 
pareciendo estar bastante cabreada -. No será necesario
preguntar porque os habéis dejado ver por aquí, pues es
obvio. Pero, si quisiera saber cuáles han sido los últimos
movimientos del patrón desde nuestro último encuentro.

-
¿Crees que vamos a soltar palabra alguna? ¡Sigue soñando
maldita traidora!

Asuka sabía que debido al duro adiestramiento de todos y cada uno
de los miembros la milicia de su clan, estos permanecerían
impasibles ante cualquier pregunta independientemente de cuanto
se les pudiera llegar a torturar. Por ello, llegó a la conclusión de que 
para obtener aquella información que deseaba, debería de cambiar
de bando por unos instantes y llevar a cabo alguna artimaña. En 
consecuencia, decidió finalmente actuar de la siguiente manera, 
abusando sobre los que parecían ser un par de agentes novatos, del 
antiguo alto rango que poseía entre las filas de su clan.

-
Veréis, panda de zoquetes – Dijo en voz baja acercándose a 
los dos presos y apoyando sus manos sobre sus hombros, 
tratando así de transmitirles algo más de confianza –. 
Comprendo vuestra negación, sin embargo, habéis de 
entender mi posición dentro del clan. Mirad, me hallo
realizando ahora una encomienda de alto secreto por orden 
directa del patrón, y vosotros, fuisteis traídos hasta aquí
bajo la premisa de mi traición para actuar como
mensajeros. No se os informó antes de vuestra partida para 
procurar el buen desarrollo del plan. Ahora, si sois tan
amables, porque no respondéis de una vez a mi pregunta, 
antes de que este lerdo al que acecho encubierta sospeche 
de mí.

Los dos novatos giraron sus cabezas y se miraron durante unos
instantes, y en un intento por tratar de comprender en sus mentes 
cual sería la causa de su misión, terminaron por ceder a la versión 
de la chica, muy posiblemente debido a su aún escasa experiencia.

-
Está bien, Asuka-san - Comenzó a decirle en silencio uno de 
los presos, impidiendo así que Saki, quien se hallaba todavía 
terminando de atar al dueño del lugar, escuchase acerca de 
lo que acontecía a decir -. Le contaremos pues las últimas
órdenes dadas por el patrón después de vuestra partida de 
la aldea. Primero, decenas de tropas han sido movilizadas a 
unos lejanos bosques que se ubican mucho más al este de 
nuestro encuentro actual, pasando la ciudad de Aguadulce, 
en las Cumbres Verdes de Granada. En segundo lugar, 
además también han sido enviados a dicho encuentro las
dos Furias de Iga, todo ello, para proseguir con la búsqueda
de la reliquia de aquel al que llaman Morfeo.

-
Muy bien chicos, así me gusta - Respondió Asuka, que 
parecía tener el gesto algo cambiado desde la mención de 
las dos Furias de Iga -. Me aseguraré de que se os
recompense como es debido a mi regreso.

-
Por cierto, Asuka-san - Añadió el otro novato -. ¿No debiera 
informar usted también a Draken-sama con información de 
vuelta?

-
¡Ay sí!, tienes razón - Exclamó reaccionando a la última 
declaración del novato, a la vez que tomó una pequeña 
servilleta y grabó en ella de espaldas a los presos, con la 
sangre que aún le goteaba del disturbio anterior, el nombre 
del patrón -. Atiende bien, quiero que le des este papelito. 
Me he tomado muchas molestias en dejarlo bien doblado, y 
os diré que, carecéis de permiso para comprobar su 
contenido, tan solo procurad hacédselo llegar nuestro
patrón sin perderlo por ahí.

-
¡A la orden! - Gritaron los dos retenidos, rompiendo así con 
el bajo tono de su conversación con Asuka y llamando la
atención el joven Saki.

-
Asuka, ¿se puede saber qué haces ahí aún? ¿Has
conseguido algo de información...?

-
¡Nos vamos! - Interrumpió la joven, mientras comenzaba a 
salir de la venta arrastrando de la mano a su compañero -. 
¡Eh! Y tú, el camarero majete, desátales en rato, ¿quieres?

Así transcurrió aquella disparatada noche, que llegó a su fin para los
dos amigos, pues, al poner un pie fuera del establecimiento, un
cálido amanecer ya se podía apreciar a la lejanía del este, dirección 
la cual retomarían enseguida. Montaron entonces en sus caballos
de nuevo, y así tomaron rumbo hacia Aguadulce, cuya ubicación no
quedaba ya muy lejos, aunque de tres a cuatro horas de viaje les
restaban por recorrer todavía.

Pasados ya varios minutos de su partida de la posada, estos dos
comenzaron a mirarse como si ya un rato llevase esperando para 
hacerlo, y de pronto detonaron en unas esporádicas risas, quizás
debido a su alocada experiencia a en aquella venta.

-
Ja, ja, ja - Comenzó riendo Asuka -. De verdad que eres un 
tonto, Saki.

-
Y eso, ¿por qué si se puede saber? - Contestó algo ofendido
su amigo.

-
Bueno, tal vez porque casi arruinas mi interrogatorio a esos
dos paletos de no sabían ni empuñar esa espada. ¿De 
verdad no has dado cuenta aún? Los estaba sumiendo en
una vil mentira para que, por las buenas, me diesen la 
información que deseaba casi como unos simples críos.

-
No puedes pretender que adivine las cosas así como así 
¿sabes?

-
Sí, sí. En fin, deberías haber visto al menos las caras que 
pusieron cuando les dije que era una agente encubierta, ja, 
ja, ja.

-
Tampoco presumas, eh. Porque, para mí, lo mejor ha sido
como el tío al que estabas zurrando descontrolada en el 
suelo, sacaba la lengua hacia fuera con cada golpe y dejaba 
sus babas gotear sobre el suelo, al borde de quedar
inconsciente, todo ello con esa cara de alelado que llevaba.

-
Es cierto, ja, ja, ja. No sé, pero, por alguna razón, esta noche 
se ha sentido a rebosar de carcajadas y alegría, casi como, 
nuestro primer encuentro en las montañas, ¿no crees?

-
Dejando de lado las desgracias ajenas y, que esto de lo que 
nos reímos ahora dista mucho de nuestras antiguas e
inocentes risas. Podría decirse que sí, tal vez hoy hallamos
vuelto durante unos instantes al pasado, ja, ja, ja.

Siguieron pues, el resto de su camino envueltos entre los muchos
jocosos recuerdos que remoraban de la noche de la que 
regresaban. Así, mientras se la pasaban riéndose como si de unos
pequeños e inofensivos niños se tratase, pudieron avistar
finalmente su destino al cabo de unos breves minutos más de paseo 
a la luz del amanecer.

Capítulo 8
Peripecias subsanadas

Desde la posición los dos viajeros, pudo por fin vislumbrarse la gran
ciudad de Aguadulce a la lejanía. Esta se hallaba en un extenso
prado mediterráneo, cuyas afueras abundaban de humildes campos
de cultivo siendo bien trabajados por sus gentes. También, había
algún que otro molino ubicado en algunos puntos clave del campo
rural que rodeaba la ciudad, que, además contaba con una gran
muralla cuyas características se equiparaban a las de la gran
Capileira de las montañas, lugar que previamente ya fue visitado
por el joven Saki. 

Siguieron a delante y, al cabo de atravesar un par de granjas y 
pastos propios del sitio, llegaron pues a la entrada de aquella gran
urbe. Saki y Asuka se adentraron a través de ella: era un gran
portón medieval constituido a base de grandes y gruesas vigas de 
hierro, y encima de este, sobre la parte de la muralla que bordeaba 
la puerta, quedaban un par de guardias que vigilaban el frente 
tratando de visualizar alguna posible amenaza para la densa ciudad 
y sus habitantes. Una vez dentro, los dos amigos ataron a sus
corceles en un gran y muy viejo establo abierto para las gentes de la
ciudad, además de para sus visitantes. Luego, caminaron hasta lo
que parecía ser el centro de la metrópolis: una bonita plaza rodeada 
de comercios que desprendían un vivo bullicio de actividad local, 
donde los numerosos habitantes del sitio circulaban haciendo sus
quehaceres de aquí para allá.

-
Bien, Asuka - Tomó primero el muchacho la palabra, tras un
largo rato callado y observando la inmensidad del lugar
donde se ahora se hallaba -. Deberemos de permanecer
dentro de estas murallas al menos por un día, hasta que la
tensión con tu clan se calme un poco más. Así que porque, 
no preguntamos por Ernesto, a quien conocimos y 
liberamos de la Kamibura hará cosa ya de varios días atrás, 
seguro que él sabrá de un lugar en el que asentarnos y 
poder reposar hoy, y también, en el que podamos decidir
nuestro próximo destino.

-
Me parece perfeto Saki - Contestó Asuka alargando
descaradamente las palabras que pronunciaba -. Pero creo 
que olvidas un pequeño detalle, y es que... ¡Estamos tiesos!
¡Y por tu culpa patán! Por ello, tú te encargarás de buscar
solito por esta gran y marañosa ciudad a tu amiguito
Ernesto, al que te empeñaste tanto en rescatar. ¡Y yo!
Trataré de ofrecerme a hacer alguna faena para ganar un
par de reales que nos permitan dormir, por lo menos, en un
colchón en condiciones. Nos veremos aquí cuando con la
campanada del mediodía, ¿entendido?

-
Sí, más que de sobra Asuka. Ándate con mucho ojo por
aquí, que seguro ha de estar plagado de malnacidos al
acecho de alguien al que molestar.

-
Lo mismo digo, no vayan a asaltarte unos niños con sus
inocentes palos - Terminó su compañera, claro que, sin 
perder ocasión de burlarse un poco de él.

Se dividieron pues, y tomando cada uno un camino distinto, se 
quedaron solos a merced de una desconocida gran ciudad. Saki se 
dirigió hacia una transitada calle de las muchas que ya de por sí 
había, y comenzó a preguntar de uno en uno a los habitantes con 
los que se cruzaba acerca de si conocían a un señor de nombre 
Ernesto. Siguió así y, al llegar al fondo de aquella bulliciosa ruta, 
decidió entrar en una rústica taberna que quedaba bajando un
pequeño desnivel. Pareciera por su solitario aspecto que, no se 
trataba del más visitado establecimiento de Aguadulce, sin
embargo, aun así, las ansias de tomar un trago del joven le 
pudieron ante cualquier duda. Además, en su interior quizás podría 
hallar a alguien quien supiera algo sobre el paradero de Ernesto en 
aquella gran Urbe.

Entro por fin y, a primera vista tan solo pudo apreciar como el lugar
únicamente presumía de su tranquilo silencio que, era debido a la
escasez de cualquier cliente.

-
¡Hola!¡Hay alguien! - Alzó la voz el chico para tratar de ser
aunque fuera atendido, cosa que desemboco en la salida
del que parecía ser el camarero presente en aquel 
momento, desde una puerta ubicada tras la barra.

-
Sí, disculpe mi tardanza - Contestó con calma y sosiego el 
trabajador nada más salir, el cual se podría deducir con 
facilidad que era bastante mayor -. ¿Qué desea?

-
Tráete solo un vaso de agua, si no es molestia - Pidió el 
joven con rostro que pareciera evitar el alcohol, 
seguramente tras lo ocurrido en su anterior visita a un local

-. Y disculpe por las voces, pero me pareció haber
encontrado este lugar completamente vacío. ¿Es muy 
frecuentada esta taberna por las gentes?

-
Bueno, diría que, bien este lugar está más dispuesto a la
noche que al día, caballero - Respondió mientras servía el 
vaso a Saki -. Es extraño hallar a jóvenes muchachos como
tú de paso por aquí ¿sabes?

-
Ummm, habría que ver como se desenvuelve este sitio
durante la noche, gracias a ti ya me ha picado la curiosidad, 
ja, ja, ja. Aunque, he sido traído hasta esta ciudad en busca 
de un señor, con quien tuve el placer de hacer migas en 
digamos que no la mejor de las situaciones. Je, je, je. ¿Has
oído hablar de un tal Ernesto? Vive aquí, en Aguadulce.

-
Ejem, espere un momento - Añadió el camarero nada más
escuchar la cuestión de Saki, e hizo así sonar a 
continuación, una campanilla que pendía junto a las copas
sobre la barra.

Acudiendo al llamamiento del agudo sonido de la campana, 
apareció pues un señor quien salió también por la puerta que se 
encontraba pasando la barra. Este, giro la cabeza de lado a lado
como si estuviera buscando el motivo que hizo sonar la melodía del
instrumento. Finalmente, se detuvo al ubicar al muchacho y dijo
sorprendido nada más aquello:

-
¡Dichosos los ojos que lo ven! ¡Pero si es Saki! ¿Cómo estás
chico? ¿Qué te trae por aquí? ¿Has comido algo? ¿Tienes
hambre? ¿Dónde está tu novia? ¿¡Os habéis peleado!?

-
Espera, espera, espera - Añadió el muchacho saturado con 
las incesables preguntas del recién llegado -. ¿Frena un
poco no? Ja, ja, ja. Que sorpresa encontrarte aquí, Ernesto, 
poco más y daba por hecho ya alguna peripecia que te 
hubiese atentado.

Finalmente, por suerte para el joven Saki, resultó estar aquel señor
al que buscaba, en aquella perdida taberna a la se dejó caer en 
busca de un pequeño trago para saciar su sed. Pasaron ambos un
rato hablando y poniéndose un poco al día soltando alguna que otra 
carcajada, todo ello en ausencia del camarero a quien Ernesto dio el 
resto del día libre. Luego, tras las buenaventuras llegaron ya 
aquellas referencias a esos temas que a ellos dos enervaba
comentar.

-
Y dime joven, ¿sabes algo de lo que fue de esos chinos que 
nos apresaban? - Se introdujo el señor en el fango primero.

-
Pues verás... Mandaron a algún que otro novato tras
nosotros, de los cuales ya nos encargamos yo y mi
compañera, pero, por lo visto ahora la prioridad de aquel
clan se encuentra en las tierras de Granada, en las Cumbres 
Verdes.

-
¿¡Las Cumbres Verdes de Granada!? ¿Y qué buscan allí si se 
puede saber?

-
Se ve que andan tras una reliquia cuyo posesor fue un
hombre, Morfeo creo que se llama, al que ahora buscan, o
al menos eso decían los dos novatos que interrogamos.

-
Interesante... - Respondió intrigado Ernesto -. Cumbres 
Verdes... He oído hablar de ellas, se hallan al pie de Sierra 
Nevada y, como su nombre acontece, se caracterizan por
sus tediosos y verdes bosques. De hecho, un proveedor mío
que frecuenta mi local semanalmente, me dijo a mí el día
de ayer cuando trajo uno de mis encargos varios, que, 
transitando su habitual camino desde la costa, de donde 
partió él, hasta donde nos encontramos, paso bastante 
cerca del lugar del que me tú me hablas ahora. Dijo así que, 
decenas de chinos a caballo frecuentaban la zona hacia las
verdes cumbres y, que todos concretaban allí.

-
Para ellos la reliquia cumple un papel vital, palabras de su 
mismísimo líder. Dijo él, que mediante ella podrían 
encontrar el paradero de Morfeo, el hombre al que 
desesperan buscando.

-
Esa reliquia suena la mar de interesante, ¿no crees
muchacho?

***
Asuka tomó por una calle algo menos aglomerada que la de su 
compañero, sin embargo, era abundante en pequeños comercios
que resultaban ser bastante humildes. Caminó pues a través de los
numerosos puestos, los cuales ofrecían los bienes más
indispensables que una persona pudiera llegar a echar en falta, 
había desde cálidas panaderías, coloridas fruterías, y sangrientas
carnicerías, a peculiares tiendas de souvenirs. La joven, quien pasó
frente a una de estas últimas y no pudo obviar sus extraños
artilugios, se quedó ahí postrada mientras su gesto permanecía
embobado observando el mostrador del sitio.

-
Hola, ¿quiere comprar algo? - Dijo de pronto una dulce e 
infantil voz.

-
¡Ay! Discúlpame pequeña, no te había visto - Contestó
Asuka sorprendida, percatándose de que, tras el mostrador, 
una inocente niña se encontraba pendiente del lugar -. Lo
siento mucho, pero ahora no tengo nada con lo que poder
pagarte alguna de las cosas tan chulas que vendes. ¿Están 
por aquí cerca tus papis?

-
Está mi mamá. ¡Mami! - Llamó la niña a su madre, la cual 
salió a los pocos segundos de la modesta casa que quedaba
tras el pequeño puesto.

-
¿Sí? ¿Tenemos algún cliente, Lía? - Preguntó preocupada su 
madre nada más salir.

-
Buenos días señora, querría preguntarle acerca de si podría
ofrecerme como voluntaria para echarle alguna mano, 
podría ayudar...

-
Lo sentimos mucho – Le cortó la señora -. Pero ahora nos es
imposible costearnos personal que se ocupe del puesto, de 
verdad que lo siento mucho. Me he visto últimamente en la 
situación de tener que encargarme del hogar y dejar
mientras el negocio a recaudo de mi pequeña.

-
He de disculparme yo en todo caso por osar preguntar si 
quiera, me compadezco, si tan solo pudiera...

-
¡Elicia! - Irrumpió una ebria y ronca voz, proveniente de un
viejo hombre que salió repentinamente a través de la
puerta del hogar de aquella madre e hija-. Vayamos ya al 
almacén que, no se limpia solo, sabes. Encima he de 
acompañarte para poder abrirte la puerta, no te quejes y 
sígueme.

-
Sí, sí, ya voy querido, de hecho, estaba preparándome para 
salir – Dijo bastante preocupada la dueña y madre de la
niña, quien resultó llamarse Elicia -. Perdona, sé que 
anduviste hasta aquí buscando algún hacer con el que a 
cambio se te recompense, y lo que aguardo a decirte podrá 
resultar algo ido, pero, ¿podrías vigilar a mi pequeña
durante mi próxima ausencia? Te lo suplico, por favor.

-
Claro, faltaría más señora - Asintió Asuka, mientras frotó su 
mano sobre la pequeña cabeza de la niña, comprendiendo
que debería ir comenzando a olvidarse lograr algún real
aquel día -. Veo que... Su marido la llama. En fin, puede 
estar tranquila, su hija está a buen recaudo conmigo.

-
Dios te lo agradezca haciéndote el mejor de los bienes, de 
verdad joven – Se despidió así la madre de la recién llegada 
joven a la que encomendó a su hija Lía.

Acto seguido, el hombro tomó a la su mujer de la mano y se la llevó
arrastrándola consigo, mostrándose este con gran enfado y su 
mujer con preocupación e incluso, se podría decir que miedo. Asuka
los vio alejarse del puesto paulatinamente y, pareció no quedar
muy agradada por la incipiente aura del señor de aquella mujer. 
Pasados unos minutos, luego de echar un ojo a los productos que 
quedaban ocultos tras el mostrador, se sentó junto a Lía, la cual se 
hallaba sentada en un pequeño taburete ubicado frente a la
fachada de su casa. Segundos más tarde, que resultaron ser de frío
silencio y en los que, pudo apreciar la joven una sutil depresión en 
el gesto de la pequeña, preguntó algo inquieta bajo sus propias
suposiciones Asuka:

-
¿Estás bien pequeñina? Te noto algo apagada desde que tu 
mamá marchó con tu padre.

-
No, ese no es mi papá - Contesto inocentemente con gran
frustración y cruzándose de brazos – Es su hermano, un
hombre malo que ahora vive con nosotras y siempre se 
lleva a mamá con él a todos lados. Dice que lo hace para 
protegerla de que los clientes que nos visitan traten hablar
con ella, porque ahora le pertenece solo a él. Por su culpa 
ahora me quedo siempre aquí sola y me cuesta mucho
llevar la tienda, y a veces, los niños me roban las cosas que 
vendemos. Desde que papá se fue solo nos pasan cosas
malas.

-
Pequeña, no lo sabía - Respondió Asuka conmovida
mientras arropaba con su brazo a la niña -. Bueno, hoy no
estarás sola, me quedaré aquí contigo hasta que vuelva tu 
mamá, y de paso, veré como puedo echarle una mano con 
vuestros recientes problemas.

-
¡Gracias! - Añadió Lía con una inesperada euforia -. Eres 
muy buena, seguro que tienes muchos amigos. Por cierto, 
no te he preguntado tu nombre, ¿cómo te llamas?

-
Asuka, mi nombre es Asuka - Terminó diciendo mientras se 
analizaba a sí misma y reflexionaba sobre todas sus
acciones pasadas, cayendo así su ánimo durante un breve 
instante.

Posteriormente, tras consolar un poco a la pequeña Lía, ambas se 
pusieron en pie y se arrimaron al mostrador, lugar donde
permanecieron casi toda aquella mañana en su totalidad, 
atendiendo los numerosos pedidos que se hacían llegar frente al
negocio de Elicia, la madre de la Lía. Pasadas un par de horas de 
múltiples encuentros con diferentes clientes, por fin pudieron 
apreciar aproximarse desde la lejanía a Elicia, junto con el bajo de 
su posible actual marido.

-
Siento la tardanza, mi tesoro – Dijo con un gesto bastante 
aliviado su madre, que recién llegó -. Venga, vayamos a 
dentro, que voy a preparar ya el almuerzo. Seguro que las
dos ya estáis a estas alturas de la mañana más que 
hambrientas, pasad anda, tú también jovencita. Esta es mi 
forma de recompensarte por tu labor, me sabría muy verte 
marchar sin probar bocado.

-
De verdad señora, no ha de porque molestarse - Respondió
Asuka, quien comenzó a encontrar algo embarazosa la 
situación. Además, he quedado con un amigo al mediodía 
y...

-
Insisto, entra y siéntate a comer, que hoy toca cazuela.
Aprovechemos que mi marido no hace más que acostarse 
en el dormitorio sobre estas horas de la mañana, así 
podremos comer tranquilas. Y no te preocupes por la hora, 
habremos terminado para antes de que toquen las
campanas de las doce en punto.

-
Bueno, supongo que sí. Está bien, comeré con vosotras.

De esta forma, Elicia abrió las puertas de su hogar a la joven Asuka
con mucho gusto. Luego, esta sentó a la joven en una bonita mesa
que se encontraba junto a la tradicional cocina que quedaba en el 
interior de la casa. Allí, mientras Elicia recalentaba una olla a que en 
su interior albergaba la mencionada cazuela, que pareciera ser de 
hace unos días y, que aún daba para servir muchos platos más, 
Asuka se presentó a la señora y después, aguardó el guiso
conversando un poco con la pequeña. Más tarde, al cesar la
humareda provocada por el calentar de la olla, Elicia se dispuso a 
emplatar el plato de su hija y también el de su inesperada huésped. 
A continuación, tras la impaciente espera, comenzaron a disfrutar
de sus almuerzos, y como era de esperar, Asuka y Elicia comenzaron 
a hacerse las típicas preguntas la una a la otra, hasta que, la joven 
lanzó una algo inquietante.

-
Oye, Elicia - Inició diciendo con la cabeza baja y mirando su 
plato, para luego, alzarla y seguir -. Se que puede parecer
algo atrevida esta pregunta, pero... No he podido evitar
fijarme en esa herida que traías contigo a la vuelta de ese 
almacén vuestro. ¿Cómo te la has hecho?

-
Ejem... ¡Lía! - Contestó la madre llamando un momento la 
atención de su hija -. ¿Has terminado ya comer cariño?

-
¡Sí mamá! Estaba todo muy rico.

-
Que bien. ¿Por qué no sales a jugar un rato afuera?
Mientras yo y Asuka charlamos un rato de nuestras cosas.

-
Vale - Siguió respondiendo con un inocente tono
encantador -. No te lo comas todo Asuka, que te veo muy 
glotona, ja, ja, ja.

-
Tranquila, ja, ja, ja.

Tras la sugerencia de su madre, salió pues la niña al frente de la
fachada del hogar, junto con sus improvisados cachivaches para así 
de esta forma pasar el rato de forma entretenida. Todo mientras, 
Asuka y Elicia prosiguieron con su conversación, esta vez con un 
ambiente más serio.

-
Joven, verás, en el interior del almacén del que he 
regresado hace escasas horas, hay muchos cachivaches y, 
es frecuente que, más de uno se caiga y me haga algún que 
otro rasguño - Añadió de forma que, pareciera ocultar algo
tras aquellas palabras tan bien formuladas -. No es algo de 
lo que debas preocuparte...

-
Entonces – Le cortó Asuka -. ¿Por qué has preferido
mantener alejada a tu hija de esta conversación? Sabes bien
que hay algo más y, de corazón, quisiera poder ayudarte.
Así que, ¿por qué no me cuentas que ocurre en esta familia 
realmente?

-
Eres persistente, chica. Pero por ser tú, quien ha cuidado de 
Lía durante casi toda esta mañana, confiaré en ti para 
hablarte de lo siguiente. Escucha, el padre de Lía, mi
exmarido, falleció hace cosa ya de un año atrás. Seguido de 
esta tragedia, como el negocio que ahora trabajamos es
pertenencia de su familia, me vi en la obligación de tomar la
mano de su indeseable hermano para preservar nuestro
anterior estilo de vida. Todo ello para, que mi pequeña Lía 
pueda disfrutar de al menos unas favorables condiciones de 
vida. Sin embargo, hube de aceptar las consecuencias de 
convivir ahora con una persona así, despreocupada, 
violenta y alcohólica compulsiva. Creo que, no es necesario
concretar el verdadero origen de esta herida, pero... - Siguió
diciendo mientras sus ojos comenzaban a humedecerse -. 
¡Por favor! ¡Te lo suplico! Déjalo estar, si no... Yo... Él...

Elicia se lanzó a los brazos de Asuka y derramó sus lágrimas sobre su 
pecho, a la vez que esta trataba de consolarla de cuantas maneras
supiera. No obstante, el fuerte ruido del abrir de una roída puerta 
interrumpió la escena.

-
¡Pedazo de furcia! - Gritó el mal marido de Elicia con un su 
ebrio y ronco tono de voz –. Es mi hora de descanso, ¿¡y 
aún osas interrumpirla!? ¿¡Y esta quien es!? ¿¡Qué narices 
haces metiendo a esta niñata en casa!?

-
Discúlpeme, pero... - Trató de responder Asuka.

-
¡Cierra la boca! Estarás así callada hasta que yo lo diga, ¿me 
oyes? Ya que has tenido las agallas de entrar en mi morada, 
ahora harás lo que yo diga. ¡Pelirroja! Ven conmigo. ¡Y tú
Elicia! Ni se te ocurra poner un pie fuera de esta cocina. Añadió el bastardo hombre a punta de escopeta.
Sorprendentemente, en contra del propio e indomable carácter de 
la joven, esta se dignó a seguir lo que el violento hombre le 
indicaba. Posteriormente, este la llevó hasta su habitación, lugar
que cerró con llave y donde empujó con desprecio a la chica hacia
su polvoriento camastro. Luego, comenzó a desvestirse el hombre 
hasta quedar semidesnudo, para después acercarse a Asuka y 
ordenarle a la vez que agarraba rígidamente su cuello.

-
En mi casa harás lo que yo diga, ¿entiendes? - Añadió
mientras agarraba a la joven, que extrañamente no oponía
resistencia alguna, para también despojarla de su arco -. 
Ahora, te vas a desnudar y, después, te voy a follar hasta 
que pagues por irrumpir en mi casa, ¿¡me escuchas!?

Sin embargo, ante la sucia tragedia inminente, sonrió la joven y con 
un fugaz movimiento de su brazo, que con facilidad se liberó del 
débil agarre del bebido hombre, realizó un fuerte a la par que 
elegante corte con la daga que consigo guardaba tras su espalda.
Seguido de ello, el infame comenzó a liberar escandalosos gritos de 
puro dolor, que fueron acompañados de las siguientes palabras de 
la joven Asuka:

-
Y dígame, señor - Siguió la joven con tono prepotente y 
burlesco -. ¿Cómo pretende hacer tal cosa, sin aquella 
cosita que le colgaba de entre las piernas?

A lo que siguió la joven arrebatándole sin esfuerzo alguno las llaves 
de la habitación al ruin hombre, al que a continuación, tras antes 
retomar su arco, esta encerró en la misma sala para salir y 
abandonar corriendo el lugar. Aunque, antes no olvidó decir así, con 
mucho apresuramiento, a la madre de la Lía que la acompañara, la 
cual aceptó sin dudar en absoluto vista la reciente situación y el 
preocupado gesto de la joven. Salieron pues y, sin olvidar por
supuesto a la pequeña, corrieron calle abajo. Pasado ya un rato, 
bajo la recién tocada campanada del medio día, yendo de una calle 
a otra sin detenerse, hubieron de pararse frente a una taberna que, 
Elicia sugirió con bastante confianza que habría de servir como
lugar de estancia hasta el apaciguamiento de aquella insegura 
situación.

***
-
En fin, Ernesto - Pareció decir algo ya cansado el joven Saki . He de ir a la plaza del centro ya o, si no, Asuka me va a 
matar. Volveré con ella aquí pasado un rato...

-
¡Ernesto! - Gritó la voz de Elicia, la cual venía acompañada
de su hija y de Asuka.

-
¿¡Asuka!? ¿Qué haces aquí? Estaba a punto de salir hacia...

-
No es momento de preguntas, zoquete – Le interrumpió de 
nuevo, esta vez Asuka -. Ellas dos, quienes me acompañan, 
necesitan un lugar donde poder pasar un tiempo hasta 
que...

-
Tranquila muchacha, te noto algo alterada - Siguió Ernesto
interrumpiendo también a la inquieta joven, para luego
tornar su mirada hacia Elicia -. Sé quiénes son, aunque para 
ser precisos, tan solo conocía su exmarido, que en paz
descanse. No tendré problema alguno en prestarles mi
ayuda, si es ese el motivo que os trae hasta aquí.

Prosiguiendo con lo sucedido, contaron a Saki y Ernesto los hechos
acontecidos en casa de Elicia, todo ello sentados en una pequeña 
mesa que el tabernero montó y sirvió de buenas raciones de 
comida. Elicia, por su parte, tras escuchar la acción que la joven 
Asuka llevó a cabo con sus propias manos, decidió rogarle una 
prolongada estancia en su local a Ernesto, quien aceptó con mucho
gusto a acogerlas en su taberna durante el tiempo que les fuese 
necesario. Además, también ofreció caritativamente una estancia
de una noche a Saki y Asuka, los cuales no contaban con ningún
bien económico para pagar un lugar en el que acaecerse aquella
noche. 

-
Y decidme, ¿cuán larga será vuestra estancia aquí, doña 
Elicia?

-
Con suerte, si su marido no logra sobrevivir al pequeño
corte que le hice, podrán volver en un par de días a su 
hogar – Se adelantó a suponer Asuka.

-
Ja, ja, ja, bueno, entonces ya está decidido - Añadió riendo
Ernesto, quien supo de lo que aconteció a Asuka aquella 
mañana.

Prosiguieron pues los cinco, conversando hasta que la comida de su 
mesa se agotó y, más tarde, Elicia se acercó al dúo de viajeros
agradeciendo el noble gesto de Asuka de librarle de aquellas
insanas condiciones en las que se regía su vida, ofreciéndole un fino
pañuelo blanco que tejió su hija Lía hacía ya unos meses atrás. La 
joven, tras tratar de negarse en un primer momento a recibir
cualquier obsequio, tras las suplicas de Elicia terminó por aceptar la
ofrenda, la cual se ató en forma de bandana alrededor de su brazo
izquierdo. El resto del día, la madre y su hija decidieron pasarlo
juntas en el interior una pequeña pero abastecida habitación que 
Ernesto les proporcionó. Mientras, Saki y Asuka, ojearon aquello
que les quedó por ver de Aguadulce hasta el caer de la noche, 
momento en el cual decidieron regresar a la tasca.

Allí, nada más entrar les chocó en sus retinas el contemplar aquel 
establecimiento rebosante de gente bebiendo y acompañados de 
mujeres. A todo esto, Saki pudo comprender por fin porque durante 
el día quedaba aquel lugar tan inhóspito y, recomendó a Asuka la
idea de volver ya a sus habitaciones, que anteriormente les fueron 
ofrecidas. Finalmente, cerraron el día descansando sobre sus lechos
de todas las peripecias que aquella ciudad les había aguardado.

Capítulo 9
Renacimiento

Cantaron los gallos como de costumbre al temprano amanecer en la 
ciudad de Aguadulce. No obstante, contra la propia tradición, Saki y 
Asuka ya se hallaban despiertos mucho antes del primer canto de 
las mencionadas aves. Primero, Saki contó a su compañera acerca 
del pronto despertar que se dieron aquel día, pues por su parte, 
Asuka no se encontraba muy conforme con haberse desvelado a 
dichas horas.

-
Ahora más tarde te contaré acerca del plan, pero primero, 
recoge tus cosas de la habitación y vayamos a despedirnos
de Ernesto - Aclaró el joven, quien estaba acostumbrado
desde su niñez a madrugar y hacer trabajos varios en su 
pueblo con el viejo Ureña.

-
Está bien, enseguida voy - Respondió Asuka remoloneando
bastante entre las sábanas.

Una vez pusieron un pie fuera de la habitación donde se 
hospedaban, se aproximaron a la barra, sitio en el cual su amigo
tabernero hacía ya los preparativos para las siguientes rondas que 
se le pudieran venir a lo largo del día. Y tras una despedida, ausente 
de Elicia y su hija, que como era de esperar se encontraban todavía 
durmiendo en sus estancias, marcharon de la tasca hacia la plaza 
del centro de aquella urbe, donde Saki explicó de esta manera a su 
compañera:

-
Asuka, cuando estuve retenido en tu villa, pude escuchar
cómo se referían al hombre al que tu clan busca como un
traidor, de nombre Morfeo. Y, siendo claros en el asunto,
ha de suponer un peligro para la Kamibura viendo cómo se 
desviven en encontrarlo para acabar con él.

-
¿A dónde quieres llegar con eso? No estarás pensando en...

-
Sí, Asuka - Interrumpió Saki -. Vamos a encontrarlo antes
que ellos. Pienso que quizás, ese tal Morfeo tenga en su 
haber la capacidad de atentar contra la Kamibura y, de esta 
forma, a su vez poder derrocar al patrón.

-
¿Y quieres encontrar también la reliquia antes que ellos no?
Ni siquiera tenemos la menor idea de si esa cosa puede 
darnos algo de información sobre su paradero, y mucho
menos, podemos fiarnos de una persona cuyo renombre es 
objetivo para un clan completamente armado. ¿No crees?

-
Soy consciente de ello - Prosiguió diciendo el muchacho, 
que parecía tomar un carácter más serio en sus asuntos
desde su despertar – Sin embargo, si queremos ayudar a tus
gentes, debemos asirnos a cualquier ocasión de lograrlo
que se nos presente, por muy arriesgada que pueda 
resultar. Así que, ¿por qué no ponemos rumbo a Cumbres
Verdes, Mirlo Negro?

-
¿Eso es una provocación? - Contestó a su última pregunta, 
cuyo ánimo parecía ir dirigido a aguijonearla -. Lo decía por
ti, cacho patán. Anda, bájate los humos y vayamos a 
Granada, que el tiempo apremia.

Luego de aclararse las cosas antes de partir, finalmente montaron 
de nuevo sobre sus animales y se dirigieron hacia la provincia de 
Granada, lugar donde se hallaba su siguiente destino. Se trataba de 
un viaje algo más largo que el anterior realizado por ellos dos, 
aunque, galopando a buen ritmo llegarían al encuentro en cuestión 
de no más de tres días. Como la primera vez, el día les era invertido
en cabalgar sin cesar hasta la caída de la noche, momentos los
cuales permitían un descanso a ambos y poder comentar aquellas
inquietudes de sus aventuras. Tardaron más de dos días en 
atravesar Sevilla, y pareciera que la siguiente de las noches que 
pasarían a la intemperie, sería la última de su tránsito hasta 
Cumbres Verdes. Mientras el cielo ya tornaba a un oscuro tono que 
anunciaba la caída de la noche, tomaron un desvío del camino hacia
un llano y, armaron un pequeño fuego en una reducida zona llana y 
seca. Más tarde, al avivarse las llamas de su fogata, junto a esta 
tendieron sobre el suelo los trapos en los que cada uno dormiría
aquella noche.

Sin embargo, una vez acostados, tras haber gozado de comerse una 
pequeña liebre que Asuka cazó con la ayuda de su arco. Al tiempo
que la joven logró alcanzar un rápido y profundo sueño, Saki, quien
no podía pegar ojo aquella noche, decidió por su parte salir a 
caminar por los alrededores junto con su hoja. El muchacho
comenzó a practicar sencillos movimientos que, recordaban a 
aquellos que siempre realizaba cada cuando se le presentaba 
alguna adversidad frente a sí. No obstante, pese a los esfuerzos del 
muchacho, este no conseguía afinarlos tanto como su rostro en 
aquel momento indicaba que quisiera.

De pronto, la alterada respiración causada por las prácticas del 
joven, pareció haber abierto tenuemente los ojos de Asuka, quien 
no pudo hacer más que ponerse en pie y acercarse a Saki, a quien
dijo:

-
Tienes agallas - Habló mientras agarraba el mango de la 
espada del joven, tratando de que este le cediera el control 
para indicarle -. Anda, deja que te enseñe.

-
¿¡Asuka!? ¿Qué haces despierta? - Preguntó Saki con un 
gesto sorprendido -. Deberías de estar dormida, es tarde y 
deberemos de partir temprano al amanecer.

-
Eso debería de preguntarte yo, ¿no crees? Además, me 
sería imposible dormir soportando la idea de haber visto
como haces esos movimientos tan erráticos y torpes con la
espada. Ahora te mostraré como debes hacerlo.

-
Veamos que tal te manejas, guerrera del Mirlo Negro de la
Kamibura - Contestó Saki a su compañera, tratando de 
mofarse un poco de ella.

En ese instante, la joven comenzó a realizar unos armoniosos
movimientos con la hoja que, destacaban por su firmeza y a la vez
fluidez. Dichos pasos, trajeron de vuelta a la mente de Saki la
imagen de Asuka bailando sobre las aguas del manantial donde 
ambos se observaron por primera vez. Comprendiendo ahora el 
muchacho, que aquella bella danza formaba parte ni más ni menos
que de una pulida arte militar. Los cortes que Asuka realizaba con la 
Izanami contaban con una velocidad y rango tales que, no permitían 
si quiera el más mínimo de los puntos muertos en su propia 
guardia. Era una posición perfecta que cubría todos los francos en 
un radio completo, y cuyo nombre, dijo así la joven al terminar su 
exhibición, se trataba de “Flor de Loto”. 

-
Increíble... - Se quedó perplejo el joven Saki -. ¿Dónde...?
¿Cómo...?

-
Me la enseñó mi madre - Respondió Asuka a las inminentes 
preguntas de su compañero -. Y, sin embargo, pese a 
adiestrármela como una tradicional danza cuando aún era 
muy pequeña antes de partir de Japón, en favor de mi aldea 
me vi obligada a convertirla en una peligrosa arma militar.

-
Vaya... - Respondió apenado Saki, quién sabía del trágico
destino que aguardó a los padres de su amiga -. Pues, no
me cabe la duda de que por tus venas corre una brava 
sangre de guerrera y, también, de una sutil bailarina ¿Quién 
fue quien te instruyó tan gloriosamente en el arte de la
espada, Asuka?

-
Fue... Fue el patrón - Dijo apenada la chica -. Él me adiestró
en la lucha desde nuestra llegada a la península, aunque,
desde el momento que adquirí cierta destreza de altura 
entre los miembros de mi clan, decidí seguir yo sola con mi 
entrenamiento, perfeccionando mi estilo propio.

-
Draken... - Se apreció decir al joven.

-
¿¡Draken!? Así se hace llamar él, cómo has...

-
Escuché más de la cuenta cuando estuve frente al patrón, 
de ahí que, suponiendo ellos mi pronta muerte, no tuvieron 
reparo alguno en mostrar sus nombres.

-
Estás ya todo hecho un ninja, Saki, ja, ja, ja – Se burló de él 
Asuka, infravalorando su agudez, para luego devolverle su 
arma y seguir – Venga, dejémonos de historias hasta otro
momento. Ahora, quiero que empuñes de nuevo esa 
espada tuya y siguas mis pasos.

Así entonces, fue como ambos amigos pasaron toda casi toda
aquella noche en vela, ocupados entre tantos de los complejos
movimientos de aquella danza, la cual, les dejó sin fuerzas hasta el 
punto de quedarse tendidos bajo las estrellas, e inconscientes por
el acumulado cumulativo sueño hasta la mañana siguiente.

Pasada la noche, bajo una nueva alba, se incorporaron los dos
viajeros y recogieron sus pertenencias de su improvisado
asentamiento, el cual dejaron pronto y abandonaron galopando
sobre sus corceles una vez más, esta vez, durante un último
trayecto hasta Cumbre Verdes. Les sería cuestión de medio día 
alcanzar su destino, y a las entradas de la provincia de Granada, 
decidieron tomarse las últimas horas de camino a un ritmo de 
galope más ameno. Hecho que les permitió una breve conversación 
antes de alcanzar la capital de la provincia, que quedaba cerca de su 
destino.

-
Sigo sin comprender como puedes cabalgar a tu yegua de 
forma tan impecable, Asuka – Añadió frustrado el joven, 
mientras trataba de enderezar las revelaciones de su
caballo.

-
En primer lugar, dejando de competir con ella, tonto – Se le 
río su compañera -. Debes de darle su propia libertad de 
poder relajarse y mostrarte su carácter, luego, tú podrás
hacer lo mismo y compenetrarte mucho mejor con ella.
Aunque, de hecho, parece que habéis formado ya un 
peculiar vínculo entre vosotros dos, ja, ja, ja.

-
¿¡Con este saco de pedos y moscas!? ¿¡Pero qué dices!? Palabras dichas por Saki, que parecieron ser respondidas
con una fuerte sacudida del corcel que casi envía a su jinete 
contra el suelo.

-
A eso me refería - Terminó de decir Asuka sarcasmo - ¿Por
qué no le pones un nombre a tu amiguito? Resulta un poco
ridículo llamar a mi yegua Niebla y que tú, a ese caballo
robado, te le refieras como “saco de pedos”. ¿No crees?

-
Humm... Tienes razón. Mira, ¿sabes qué? Le llamaré 
Alpujarreño, que así parezca que no he olvidado aún las
tierras de las que provengo, ja, ja, ja.

-
Madre mía... - Resopló de decepción su amiga.

Terminando de esta manera su conversación acerca de cómo ha de 
ser tratado un caballo y, de cuál sería el nombre del negro corcel de 
Saki. Retomaron su veloz marcha y recorrieron lo que les restaba de 
sendero hasta las verdes cumbres de Granada. Llegaron al lugar
pasadas ya unas cuantas horas desde el mediodía, así pues, bajaron 
de sus monturas ante la densa y verde arboleda que quedaba frente 
a sus ojos. Pasados unos minutos, tras echar una ojeada en busca 
de algún posible guerrero de la Kamibura que, se hallara vigilando
alrededor de las cumbres, se adentraron en la arboleda luego
pensárselo antes muy detenidamente, haciéndose conscientes así 
mismos de su actual cercanía a las milicias de búsqueda del clan 
japonés.

Una vez lo suficientemente adentrados en las profundidades de 
aquel bosque, no pudieron obviar la rareza de no ubicar aún a 
ningún guerrero enemigo. No obstante, a pesar de ello, se 
debocaron por darle la máxima prioridad a su búsqueda de la
reliquia que entre tantas arboledas se encontraba presuntamente 
oculta. Pasó una hora completa y, pese a sus esfuerzos por detectar
algo inusual entre tanto ramaje, terminaron por detenerse por unos
instantes a descansar frente a la sombra que, uno de los muchos
árboles de la zona les podía ofrecer en aquel momento.

-
Eh, Saki, alárgame la bota anda, que estoy muerta de sed Pidió Asuka con la boca sedienta.

-
Ahí tienes – Le lanzó el joven su recipiente -. No le queda ya 
mucha agua, así que procura beber lo necesario si no
quieres que luego regresemos secos como el fiambre.

-
Tranquilo chico, que no nos voy a condenar – Dijo antes de 
beber, para después de tomar su trago seguir -. A todo esto, 
no crees que, quizás no sea más que un mito todo aquello
sobre el vestigio de ese tal Morfeo.

-
Imposible... Movilizar a tantas gentes en pro de una
corazonada tan frágil como lo es un mito, no creo que sea 
algo que quepa lugar en la mente de un poderoso líder, 
como lo es Draken.

-
Bien, y de ser como tú dices, ¿qué se te ocurre para 
encontrar un objeto de figura desconocida en estas
inmensas cumbres? - Añadió Asuka, con la poca fe que le
restaba ya acerca del asunto.

-
Si te soy realmente sincero, no tengo ni idea - Río Saki con 
sudor frio – Pero, lo importante es no perder la esperanza, 
así que pongámonos en marcha de nuevo.

Más adelante, tras seguir explorando en busca de su objetivo las
verdes arboledas del lugar, se detuvieron otra vez, en esta ocasión, 
envueltos por una escalofriante sensación.

-
Oye Asuka, ¿tú también lo sientes, ¿verdad? - Trató de 
buscar en su compañera la misma presunción, la cual antes 
de terminar este de pronunciar sus palabras, se giró
rápidamente y cargo con su arco en balde contra un tocón 
que se hallaba tras ellos.

-
¿¡Cómo!? Pensé que nos estaban siguiendo, o al menos, es 
lo que mi intuición me ha llevado a pensar. Que extraño, no
suelo equivocarme y, sin embargo, he terminado dando a 
ese viejo tocón.

-
No has sido la única, a mí también me resulta impropia la
peculiar tranquilidad de la que estamos gozando ahora. En 
fin, no te olvides de recoger la flecha.

-
Sí, sí, tranquilo, que ya estaba en ello – Dijo mientras se 
aproximaba al tocón para recoger la saeta, cambiando su
gesto segundos antes de tomarla –. Espera un momento, 
Saki, no sigamos todavía. Llevo arrastrando conmigo una 
duda desde que entramos en estos bosques.

-
¿A qué te refieres? - Intentó averiguar con su pregunta el
muchacho.

-
¿No lo has notado? El lugar está repleto de tocones que se 
disponen uno tras otro a diría yo que casi las mismas
distancias, pudiendo decirse que se encuentran
prácticamente alineados. Y me desconcierta la idea de que, 
a sus alrededores, en el resto de direcciones los troncos se 
hallen intactos. Es más, parecieran estar marcados por una
señal todos estos tocones - Añadió la joven mientras
deslizaba intrigada su mano sobre la superficie de uno -. 
Teniendo cada uno sobre sí, lo que parecer ser un grabado
hecho a cuchillo, y en una curiosa forma de espiral... Que va 
contradirección de los propios anillos que quedan en él.

-
Déjame ver – Se aproximó Saki, quien corroboró también lo
que explicaba su amiga -. A lo de la espiral creo que de 
momento no deberíamos darle más sentido del que pueda
tener, porque creo que ambos nos hemos visto aludidos
por ello. No obstante, pienso que quizás no sea mala idea 
tomar como referencia estas señales.

-
¿Por qué no las seguimos hasta las entrañas de estas
montañas? Es nuestra mejor maza ahora mismo que no
contamos con nada mediante lo que guiarnos. ¿No crees?

-
Tú mandas, jefa - Asintió a su propuesta el joven, quien le 
dio un golpecito en la espalda animándole a que esta le 
comenzase a guiar.

Fue entonces, en aquel momento, cuando su camino comenzó a 
cobrar mayor sentido y, a guiarles hasta aquello que quisiera 
aguardarles en las profundidades de aquel bosque. Contaban aún
con todo el tiempo de luz que la tarde les podía ofrecer y, luego de 
seguir con mucha precisión lo que parecía ser un rastro de viejos
tocones de árboles, llegaron finalmente a un amplio ojo de agua. 
Dicho encuentro natural: se encontraba ocupando casi en su 
totalidad un gran claro entre el denso ramaje de las arboledas, y, 
además estaba delimitado por una orilla cuyos acabados,
conformaban una especie de gran espiral a su alrededor. La primera 
impresión de los dos viajeros al vislumbrar tal obra de la naturaleza, 
no fue ni más ni menos que un sosegado a la vez que prolongado
silencio. A continuación, tratando de dar forma al sitio, 
comprendieron que su camino desembocaba en aquella gran
espiral de agua, cuyo centro, destacaba por su imponente 
profundidad, de la cual era imposible distinguir un final.

-
Es... Una espiral – Dijo Saki con el tono impactado aún
debido al hallazgo.

-
Entonces, es cierto que alguien elaboró este recorrido hasta 
donde nos encontramos ahora, y también, que trataba de 
comunicar algo con los símbolos espirales. Pero nosotros... 
Nuestras marcas en el hombro... Es imposible que...

-
Déjalo, Asuka – Le puso el joven la mano sobre el hombro –
Centrémonos ahora en encontrar esa maldita reliquia y 
marchémonos de aquí antes de que caiga la noche, y en el 
peor de los casos, que nos descubran las tropas de la 
Kamibura. No ha de andar muy lejos esa cosa, ya sabemos
que quien sea ha querido trazar un camino hasta aquí por
alguna razón. Todo apunta a que este es el lugar indicado.

Sin embargo, de un momento a otro, comenzó a escucharse el venir
de una lentas y graves palmadas. Dicha melodía, anunció lo que 
resultó ser la aparición de dos hombres guerreros en la escena.
Sorprendiendo de esta manera a Saki y Asuka, quienes rápidamente 
se pusieron en guardia esperando el siguiente movimiento de los
dos extraños, los cuales la joven parecía conocer ya de anterioridad.

-
Bravo, bravo, bravo - Aclamó entre palmadas uno de los
recién llegados -. Mira tú por donde, que vos nos habéis
guiado con gran amabilidad hasta aquí, y por supuesto, 
resuelto los acertijos de estas arboledas por nosotros.

-
!Aonuma-sama! - Exclamó Asuka cubierta por un avivado
miedo, que le hacía temblar las manos con las que trataba 
de apuntar con su arco al guerrero.

-
¿Quiénes son ellos dos, Asuka? - Preguntó su compañero
desbordado por los nervios de la situación.

-
Perdónenos señorito, que despiste el nuestro no
presentarnos - Respondió el otro guerrero por la joven -. Mi 
nombre es Miyamoto, y él es mi hermano, Aonuma-san. En 
estas tierras mediterráneas y, en las islas orientales de las
que procedemos, se nos anuncia bajo el nombre de las dos
Furias de Iga.

-
Ellos dos cargan con el cargo más alto del clan, uno por
delante de mí excargo, y tan solo se hallan posicionados por
detrás del patrón y su mano derecha, Hanayama - Terminó
Asuka.

-
En definitiva, esos dos no dudaran en el más mínimo de sus
movimientos - Añadió el joven, comprendiendo finalmente 
su actual situación.

De pronto, tras la presentación de aquellos dos grandes guerreros
de la Kamibura, de los alrededores del llano, tras los árboles, 
salieron decenas de soldados armados a punta de espada que les
cercaron cualquier oportunidad de escapar. A lo que los dos
superiores aclararon:

-
Veréis jovencitos - Comenzó diciendo Aonuma, el que 
parecía ser el mayor de los dos hermanos –. Tenemos ya 
algo planeado para vosotros, y como veis, en esta situación 
os es inútil resistiros a nosotros.

-
Malnacidos - Pensó la joven mientras apretaba los dientes y 
sus puños debido a la frustración, para a continuación, 
contarle a Saki -. No podemos oponernos Saki, esta vez no.

-
¿¡Estás de broma!? ¿¡Cómo puedes decir eso!? - Respondió
el chico lleno de impotencia -. Pretendes que, a estos
peones que cumplen con la voluntad de un asesino, les
demos el lujo de rendirnos. ¿¡Ahora que hemos llegado
hasta aquí!?

-
Tranquilo muchacho - Siguió Miyamoto, el otro hermano –
En tu caso, esta será la última vez que aprecies a 
contemplar un bonito atardecer como el que nos cubre 
ahora. Y para ti, traidora, el patrón ha organizado un evento
especial donde él mismo te juzgara frente al pueblo antes
de tu propia ejecución.

-
¿¡Frente al pueblo!? Un pueblo limitado a permanecer
escondido en unas tierras que no le pertenecen, no me 
hagas reír - Repudió con desprecio Asuka.

-
El mismo al que ahora te llevaremos. ¡Apresadlos! - Se hizo
escuchar de nuevo Miyamoto, mientras rodearon a los dos
viajeros, que en el caso de Asuka, quedó esta despojada de 
su arco rápidamente, el cual lanzaron con desprecio a la
lejanía del claro -. Bien hecho. Ahora, tu muchacho, nos
ayudaras a encontrar esa reliquia, o de lo contrario, serás
testigo aquí mismo de la muerte de tu amiga. ¿Y no
queremos que eso ocurra verdad?

Luego, retrocedieron con Asuka apresada de manos y la apartaron 
de la orilla, lugar donde estaba transcurriendo el conflicto. Seguido
de ello, Saki, acorralado por su actual incapacidad, tiró su arma al
suelo y decidió colaborar con la búsqueda del vestigio. Dicha arma, 
fue tomada por Miyamoto, quien dijo así:

-
Tienes buen gusto, joven - Añadió en tanto que recogía la 
espada de Saki del suelo, la cual analizó con mucho
detenimiento –. Es una brava hoja occidental, cuyos
acabados apuntan a que fue forjada con mucho esmero. Sin
embargo, la albergabas en un estado cuyo desgaste canta a 
la vista y, además, su filo se ve limitado por los métodos
artesanales de estas tierras.

-
Muy bien, ¿Has terminado? - Contestó ofendido el joven 
dejando cabida a algo de burla en sus palabras -. ¿Queréis
encontrar esa reliquia no? Olvidad mi espada y terminemos
de una vez.

De este modo, se concentraron en su pesquisa, donde observaron 
con detenimiento todo el llano en busca de algo fuera de lo común, 
pero, tras una completa hora de intensiva búsqueda, no 
encontraron la más mínima irregularidad.

-
¡Es inútil! - Gritó enfurecido el hermano mayor -. Está claro
que no es aquí, y que estos mocosos, tan solo nos han
hecho perder el tiempo.

-
De todas formas, tenemos la orden de acabar con el chico
aquí mismo - Aclaró el otro hermano -. Este encuentro no
habrá sido en vano si así lo acometemos ahora.

-
Muy bien, así se haga entonces - Terminó el mayor.

Tomaron pues, por la fuerza al joven y lo arrastraron hasta el borde 
del gran centro de aquel ojo de agua. Para después, con la ayuda de 
unas recias cuerdas, atarle unos pedruscos lo suficientemente 
grandes como frenar en seco a alguien de su complexión. Dichas
acciones pronosticaban el porvenir del joven muchacho, e
impactaron de la siguiente manera en Asuka:

-
¡Desgraciados! ¡No! ¡No lo hagáis! - Empezó a gritar
desesperada su amiga -. ¡Soltadme asquerosos!

-
Cálmate, ¿quieres? - Dijo a todo esto Miyamoto - Lleváosla
de aquí y encerradla dentro del carruaje de armas. Ahora
más tarde iré hacia allí para tomar yo mismo las riendas y 
presentarla ante el patrón. Ahora debemos ocuparnos
antes del chico.

-
¡Saki..! - Trató de decir la joven, que fue silenciada por una
mordaza, fabricada con lo que parecían ser restos de 
cuerda, para en seguida, ser sacada del claro entre 
lágrimas.

Aquel momento no pudo transcurrir como si nada frente a Saki, 
quien se vio de pronto atormentado por los tristes recuerdos de su
infancia. Recuerdos los cuales, le traen desgarradoras imágenes de 
como le separaron ya una vez de su única amiga por la fuerza. En 
consecuencia, levantó la cabeza que antes trataba de apartar la
mirada de aquella terrible escena, donde estaba presenciando
como conducirían a su amiga hacia una inevitable muerte. Así pues, 
olvidó el muchacho hasta el propio peligro que amenazaba su vida
y, en un instante, trató de abalanzarse envuelto de furia sobre el 
guerrero que quedaba frente a sí, Aonuma, pues el otro ya partió
junto con Asuka.

Sin embargo, su fuerza de voluntad no bastó para vencer la
resistencia de las cuerdas que lo retenían, mostrando este un aura 
llena de sufrimiento que cualquiera podría percibir fácilmente. Por
ello, inmediatamente decidió el bélico terminar con su sufrimiento, 
apartándole mediante una patada hacia el gran abismo de agua que 
se hallaba tras él. A causa de esto, el joven comenzó a hundirse 
vencido por el propio peso de las rocas que le lastraban.

Pronto, comenzó tan solo a distinguir como la silueta de Aonuma se 
difuminaba conforme caía agua abajo, a sentir como el silencio y la
calma se hacían en aquel oscuro pozo que parecía no tener fin, y a 
perderse entre sus propios remordimientos. Su trágico destino final, 
tan solo se veía alumbrado por el glorioso atardecer que se dejaba 
ver allá en la superficie y, que penetraba en el manantial como unos
los más bellos y místicos rayos de sol que jamás él vio y verá. Dando
así lugar a sus últimos albedríos:

-
Que... Que silencio. Este lugar rebosa de calma - Inició Saki
a pronunciar en su mente -. En fin, parece que hasta aquí he 
llegado. Es una pena, me hubiera gustado poder haber
logrado ser alguien para los demás, una persona reconocida 
a la que todos confíen sus voluntades. Pero... Parece ser
que el destino ha sido caprichoso conmigo. Tampoco he 
logrado ayudar a las gentes de la Kamibura, y no he podido
despedirme de mi única amiga. Realmente, no alcancé a 
cumplir mis ahora distantes sueños. Aunque... A pesar de 
ello, nunca perdí la fe y me rendí.

Posteriormente, tras una lenta caída hacia el más profundo vació, el 
muchacho pudo tocar fondo y frenar así su discurso. Allí, él 
simplemente se resignó a guardar silencio y pasar de esta forma sus
últimos minutos de vida mientras sus ojos se cerraban

paulatinamente. No obstante, uno de los escasos rayos de sol que 
restaban aún del ocaso, dio sobre un metal que en el oscuro fondo
se hallaba junto a Saki. Así pues, el material reflectó su luz directa 
hacia los ojos del joven, haciéndole despertar y abrir de nuevo sus
verdes ojos, que unos instantes atrás acometieron a cerrarse 
definitivamente camino del más allá.

-
¿Ha de ser una ilusión? - Se preguntó en su ya marchitada 
cabeza el joven -. Pero, por alguna razón creo ver ahí una
bella hoja. Sí, es fina como ninguna otra y su filo parece 
rebanar cualquier cosa que se pose frente a él. Ese dichoso
metal, tan pulido y deslumbrante, ¿me está llamando a mí?

Respectivamente, mientras el joven recitaba su propio planto, el 
guerrero que asomado a la orilla permaneció a la espera de algún
incidente en su plan, decidió por fin abandonar aquel inconcebible 
paraje. Y su vez, todavía bajo las aguas de aquel profundo ojo, Saki
se hallaba debatiéndose entre la vida y la muerte.

-
¿Es esta la reliquia que nos ha condenado? Un arma 
desamparada bajo las intensas aguas de este sitio. Una
espada... Sin ya un valor aparente... - Se replanteó el joven,
al tanto que de nuevo se vio deslumbrado por el reflejo de 
aquel acero -. ¿Todavía queda esperanza? He tocado
fondo... No puedo caer más bajo, ahora, es mi elección 
yacer aquí o ascender hacia esa hermosa luz. Ten valor, ten 
valor, ¡ten valor!

Terminadas sus últimas palabras, de un arrebato Saki empuñó la
hoja que junto a sí se encontraba y, corto las cuerdas que lo
apresaban bajo aquel profundo abismo. Entonces fue, cuando el 
joven, inundado por un aura que gritaba y proclamaba coraje a 
voces, ascendió sin cesar con su último aliento hacia esa luz que le 
guiaba en lo más profundo, hacia la superficie. Prontamente logró
alcanzar la salida de aquel agujero y, por consiguiente, como una 
persona renacida de entre los muertos, se apareció tras las espaldas
de su asesino que, apuñaló con aquella hoja mientras las gotas que 
este dispersó al brotar del agua los bañaban violentamente. Sin
dilación, a su vez la noche comenzó a abrirse paso a través del cielo
apartando las previas nubes del crepúsculo, y en el transcurrir a la
oscuridad, Aonuma maldijo al joven con sus palabras de la siguiente 
manera:

-
¡Tú! ¡Mocoso! Has andado por ahí con esas pintas de mozo, 
acompañado de esa pordiosera espada española tuya y, 
tienes las agallas de presentarte luego de ser arrastrado
hacia la muerte, ¿¡con una catana!? - Todo ello, exclamó el 
guerrero mientras Saki aparentaba haber sido abandonado
su identidad, quedándose completamente mudo e
impasible ante la escena - ¡Responde! ¡No vas a decir nada!
Esa hoja que ahora portas... Es la de... Morfeo... ¡No es
posible!

-
Yo... No he regresado de ningún lugar. Yo hoy... He muerto

–
 Se explicó el joven justo antes de, dejar caer el malherido
cuerpo de Aonuma a las profundidades de la que ahora 
sería su tumba, a quien sostenía con su espada aún clavada
y que, cuando la separó de sus carnes no pudo hacer más
que caer directo al paradisiaco abismo.

Por último, tras asesinar a aquel que caminaba bajo el nombre de 
una de las dos Furias de Iga, el joven Saki terminó por desplomarse 
sobre la tierra. Quedando así este tendido sobre el suelo, hasta el 
tiempo de su caprichoso destino decidiera propicio emanciparle de 
su letargo.


Capítulo 10
Muertos en vida

-
Chico, chico, ¡chico! - Se escuchó provenir de una
desconocida voz, mientras a su vez, los ojos de Saki
comenzaban a abrirse poco a poco dado paso a los vivos
rayos de sol de un nuevo día - ¡Eh! ¡Mozo! ¡Despierta!

Así fue como, el joven se incorporó sobresaltado y acompañado de 
una tensa respiración hiperventilada, que venía acompañada de un
angustioso sudor que le bañaba completamente.

-
¡Asuka! - Gritó angustiado el muchacho, cuyos ojos se 
pusieron como platos.

-
¡Eh! Ya está, cálmate, te noto muy alterado. Llevas ahí
tirado toda la noche, deberías sentirte agradecido de no
haber sido saqueado por algún maleante de la zona, ¿no
crees?

-
¿¡Dónde!? Tengo que ir con...

-
¡Oye! - Le detuvo frustrado el desconocido, a la vez que 
golpeó la cabeza del joven con su bastón -. No seas
maleducado, preséntate al menos, ¿no?

-
Esto... ¿¡Viejo Izan!? Cómo...

-
¿Nos conocemos? - Siguió el viejo con un tono que hiciera 
parecer que este dudara del joven – No recuerdo haberte 
visto antes. Aunque, ahora que me fijo... ¡Ah! Que cabeza la 
mía, pero si eres tú Saki. Te percibía algo distinto desde 
nuestro último encuentro, casi diría que eres una persona 
totalmente distinta, o eso es lo que ahora delata tu aura.

-
Te llegué a dar por muerto, desapareciste de la noche a la 
mañana sin dejar el más mínimo rastro.

-
Je, je, je. No me estimes tanto hombre, que vas a hacer que 
me sonroje. En fin, mis andadas no son algo de lo que debas
preocuparte ahora, joven. Ahora, porque no me cuentas
que te ha traído de vuelta a Granada, y encima, a un lugar
tan inhóspito como este hermoso claro donde nos
albergamos en este momento.

De este modo, Saki comenzó a contarle al viejo acerca de las
peripecias que le acontecieron hasta traerlo hasta aquel lugar, 
aunque se obvio de explicar aquello que le aconteció en el interior
de las aguas que a su lado quedaban. Tras ello, se sentaron pues en 
unas rocas que allí había y prosiguieron conversando sobre sus
inquietudes.

-
Dime, chico, ¿no vas a ir en busca de tu amiga? - Se decidió
a preguntar bastante preocupado el viejo Izan.

-
Cómo... Cómo voy a tratar de ayudarla si no soy lo
suficientemente capaz de hacer nada cuando más lo
necesita, si lo único que hago es, caer ante mis rivales. Así 
no sirvo de nada. Así, no soy más que un inútil que lucha en 
vano.

-
Y piensas hacer algo al respecto, o por lo contario, vas a 
rendirte.

-
Sería estúpido por mi parte acudir tras ella a sabiendas de 
mi nula capacidad con la espada – Dijo apenado el joven,
quién luego siguió con sus palabras mientras comenzó a 
apretar su puño -. Por ello, voy a ir tras un hombre, un
hombre capaz de tener tras él a decenas de guerreros que 
buscan su muerte. Tal vez, él sepa cómo derrotar a estos
enemigos, y quizás, también cómo hacer que alguien como
yo sea siguiera capaz de salvar a una amiga. No voy a huir, 
sino que, en su lugar, pienso tomar el camino que vislumbro
más correcto en mi situación actual.

-
Vaya, que respuesta más profunda la tuya. Se nota que 
hablas desde el corazón, doy fe de tu voluntad. ¿Y quién es 
ese hombre que buscáis?

-
Una persona que, según sé, antes portaba consigo esta hoja 
que ahora empuño - Añadió mostrándole la catana al viejo . Su nombre es Morfeo y, esta hoja que ahora he tomado
como mía, habría de poder guiarme hasta él.

-
Humm. Interesante, es una catana japonesa, inconcebible 
de ver por estas tierras de occidente - Siguió Izan, el cual 
empezó a analizar con bastante detenimiento aquel exótico
sable -. Resulta increíble poder observar una con mis
propios ojos. Además, posee unos delicados acabados muy 
elegantes que la distinguen de cualquier espada española 
con la que se le compare. Sin embargo, cuenta con un 
grabado escrito en antiguo árabe grabados sobre el acero, 
lo que resulta un pecado para la propia tradición japonesa.

-
Déjame ver - Pidió Saki que le devolviera la espada para 
poder apreciar aquello que afirmaba el viejo -. Es cierto, 
esto no puede ser más que una escritura árabe. Ha de ser la
pista que buscaba

-
No te apresures jovencito – Detuvo Izan los recién avivados
ánimos del muchacho -. Has primero de encontrar a alguien 
que sepa lo que aquella grafía trata de comunicar, y no seré 
yo que, pocas veces he indagado sobre esta lengua
musulmana. Pero, para tu suerte, me alegra decirte que un
antiguo conocido mío, un frutero moro, amigo de sus
amigos y de nombre Abdul, pueda quizás ayudarte en tu 
empresa si le muestras esta hoja.

-
¿Y dónde se halla ese hombre? Debo partir lo antes que me 
sea posible.

-
En la capital de esta provincia, la ciudad de Granda, más
concretamente en una callejuela del Albaicín, no muy lejos
de la gran Alhambra.

A continuación, con la suficiente información reunida acerca de cuál 
rumbo poner a su viaje ahora, el joven Saki se puso en pie con 
buena postura y se dispuso a partir.

-
¡Espera joven! - Exclamó con presura el anciano – ¿Cómo
está pancita?

-
Tranquilo, antes de salir de Cortegana lo dejé a buen 
recaudo con un viejo conocido.

-
Me alegro, je, je, je. No olvides esto anda – Le acercó de sus
espaldas un gran arco – Ya ibas a olvidarlo. Créeme, su 
compañía te despajará el camino más de lo que piensas.

-
Es el arco de Asuka - Se sorprendió con sosiego el joven, 
quien todavía tenía el carácter afectado por la pérdida de 
su amiga -. Lo habían arrojado a la lejanía, creí que lo harían 
añicos antes de partir.

-
Pues ya ves que no, cabezota. Venga, andando que es 
gerundio y, recuérdalo, “dolor y disputa son dos caras de
una misma moneda”, una no puede existir sin la otra, has
de comprender esto antes de aventurarte contra más
adversidades. Ahora, deja a este descompuesto anciano
disfrutar del bello paisaje.

Luego de lo que pareció ser una despedida por parte del viejo Izan, 
Saki se decidió a seguir con su camino y salir de aquellos bosques 
que semejante tragedia le aguardaron. No obstante, a un par de 
pasos de abandonar el llano donde se encontraba en un primer
momento, miró hacia atrás una vez más, esta vez movido por la
melancolía de alejarse de aquel lugar tan fascinador. Hecho que, le 
hizo percatarse de un inquietante detalle.

-
¿¡Viejo!? ¿¿Viejo!? - Comenzó a gritar el joven angustiado, 
por no ubicar con la mirada al anciano que segundos antes 
se hallaba sentado en una pequeña roca del claro -. Qué 
extraño, juraría que alguien tan mayor como él sería
incapaz de desaparecerse tan rápido de este encuentro. 
¿Dónde se habrá metido?

Más tarde, después de quebrarse la cabeza un rato pensando en el 
perturbador anciano, salió por fin de aquel llano y, seguido de este, 
también de las arboledas que le tuvieron retenido durante un día 
entero. Por suerte, pudo encontrar con facilidad a su caballo, 
Alpujarreño, al cual había dejado atado a un pequeño árbol que 
quedaba bastante oculto en gracia unos cuantos arbustos y 
matorrales del lugar. Aunque para su desgracia, no quedaba rastro
de la yegua de su amiga, que esta se aseguró de dejar liada unos
metros más adelante en un lugar no tan demasiado oculto como
debería, cosa que justificaría que la Kamibura se hubiera hecho con 
ella antes de marcharse con Asuka.

-
Vaya... Nos hemos quedado solos Alpujarreño - Comenzó
con lamento el chico a hablarle a su animal -. Tiene gracia, 
trato de mentirme a mí mismo dándome falsas esperanzas
para tratar de lograr traer de vuelta a Asuka. Sin embargo, 
pienso que ya es hora de aceptar la cruda realidad. Ella...
No volverá. Marchémonos Alpujarreño, tú y yo aún
debemos cumplir nuestra encomienda.

Posteriormente, el muchacho cabalgó cómo el viento hasta su 
siguiente destino, la ciudad de Granada, lugar donde habría de 
encontrar a Abdul, quien habría de saber descifrar el significado de 
aquel grabado que aguardaba en el acero de su hoja.

Resultó ser no más de una tarde de trayecto a buen galope hasta la 
capital, encuentro que el joven alcanzaría al anochecer. Se trataba 
así de una gran ciudad con extravagantes huellas que los moros
dejaron con paso. Abundaban las callejuelas y mercados, donde 
incluso al caer la noche se podía apreciar un vivo ambiente que la
envolvía, además de la gran multiculturalidad del sitio, repleto de 
moros que andaban de aquí para allá haciendo sus menesteres.

Luego de un rato, atravesando calles en las cuales numerosos
vendedores trataron de persuadir al muchacho para que dejara caer
algún real por sus negocios, este finalmente pudo vislumbrar la
Alhambra, y bajo esta, los pequeños edificios que quedaban más
cerca de ella, donde habría de poder encontrar la frutería de Abdul. 
Sin embargo, a Saki no te todo le salió a flor de, pues, a pesar de 
lograr ubicar la frutería de aquel musulmán tras pasar horas
observando cada fachada una a una, se le hizo tarde y no halló más
que una puerta cerrada frente a él.

Esto le hizo a sí mismo verse en la difícil situación de aguardar la
noche en un oscuro callejón, velando por no caer dormido y 
amanecer así saqueado a la mañana siguiente. Aunque, para su 
suerte, un hombre de aspecto bastante mayor y de piel morena 
pasó a su lado, donde este se hallaba acurrucado frente a la pared 
de un pequeño domicilio de la zona. Saki se fijó y en cuestión de un
instante relacionó la apariencia de aquel individuo con la que 
cualquiera podría describir a un moro del lugar. Así pues, sin
perderle de vista logró apreciar como este hombre caminaba en 
dirección hacia la frutería del ausente Abdul, por lo que decidió
seguirle de forma prudente hasta determinar sus intenciones. La 
luna alumbraba aquella noche desde varias horas atrás, por ello, los
movimientos del señor le pedían a voces iniciar una improvisada 
pesquisa.

De esta manera, el rastro del desconocido condujo al joven de 
nuevo hasta la puerta de la frutería, que antes cerrada estaba, y 
que ahora, se encontraba abierta en gracia a unas llaves que el 
individuo sacó de los bolsillos de sus descosidos pantalones. Con 
ello, Saki creyó confirmar sus sospechas, las cuales apuntaban a que 
dicho hombre se trataba ni más ni menos que de Abdul, el dueño
de aquel local. A continuación, se dispuso a poner a prueba su 
corazonada entrando tras el al establecimiento.

-
¿Hola? ¿Es este el negocio del señor Abdul? - Preguntó ya 
dentro el joven, suceso que, provocó que con un candil en 
mano saliera el supuesto moro de la habitación que 
quedaba al lado.

-
¿¡Quién eres tú!? - Exigió saber el individuo con un gesto
bastante preocupado.

-
Discúlpeme señor, siento irrumpir en su hogar a estas horas
de la noche y con tales modales. He venido hasta aquí en 
nombre de Izan, un viejo vendedor de Cortegana. ¿Lo
conoce?

-
Sí, conozco a ese despreocupado anciano - Añadió con algo
de enemistad, aunque por su tono pareciera ser sana -. Se 
ha asentado en estas calles incontables veces, todo para 
vender sus chismes y antigüedades.

-
Bien, entonces tengo el gusto de hablar con Abdul. ¿Me 
equivoco?

-
Para nada joven. Pero te advierto, más te vale haber sido
traído hasta aquí para algo que merezca la suficiente pena
como para irrumpir tras de mí en mi casa a estas horas de la
noche.

-
Pongo la mano en el fuego por eso, señor - Afirmó con 
mucha seguridad el muchacho.

Guió entonces el hombre a Saki hasta el salón de su hogar, lugar
donde le ofreció asiento y sirvió un vaso de leche para ambos, 
acompañado de una mitad de hogaza que por allí guardaba. Ahora, 
con un ambiente más puesto en el asunto, Saki mostró por fin al
frutero los motivos de su encomienda.

-
¿¡Eso es!? - Se quedó perplejo Abdul, mientras el joven 
sacaba de su vaina la catana con la que se hizo

recientemente - ¿¡Una catana japonesa!? ¿¡Es auténtica!?

-
Bastaría con rozar su filo para comprobarlo, así que 
podremos ahorrarnos las molestias. En fin, no la he 
desenvainado para alardear de su artesanía, sino que, para 
enseñarle esto.

-
Interesante... - Opinó el moro observando con 
detenimiento la hoja que Saki acababa de colocar sobre sus
manos, y que, delató con facilidad el grabado en árabe con 
el que contaba -. ¿Es esto no? ¿No te parece vergonzoso no
comprender este bello idioma arábigo? A sabiendas de que, 
yo si me esfuerzo por asimilar el tuyo.

-
Siento decirle que no es de mi interés involucrarme más de 
lo que debo en las letras. De todos modos, sabría decirme 
que esconde esa grafía grabada sobre el acero de la espada.

-
Dime chico, ¿usted trabaja gratis? - Le encaró Abdul -. 
Tienes un arma muy curiosa, sí. Confórmate con empuñarla
a partir de ahora, y mañana, te quiero ver despierto al alba.

-
Espere un momento, que pretende decirme con eso.

-
Que me harás unos recados si quieres conocer el significado
de la grafía que se plasma en el acero de tu hoja. Y, por
cierto, no esperes que otro moro del lugar este dispuesto a 
ayudarte, es más, muy posiblemente te arrebate la espada
de las manos cuando menos te lo esperes.

Tras pronunciar aquellas palabras, Abdul le lanzó una fina manta al
chico y se marchó hacia lo que se podría sospechar que era su 
habitación. Viéndose así, Saki no pudo hacer más aquella noche 
salvo tumbarse y descansar hasta el día siguiente, todo ello sobre 
sobre el lecho que improvisó con el trapo que el moro

anteriormente le arrojó sobre sí.

Cumpliendo con su palabra, temprano al amanecer ya estaba en pie 
el joven, dispuesto a realizar el encargo que habría de asignarle 
aquel día el frutero. A su vez, salió de su lecho el moro y se acercó
al salón donde comenzó a explicar a Saki que sería aquello que 
debería llevar a cabo por él.

-
Veo que eres un buen madrugador, joven – Dijo
sorprendido el moro.

-
Ja, ja, ja. Soy un tío de campo, no lo dudes. Venga, ¿qué es 
esa tarea que mencionaste ayer durante la noche?

-
Vas al grano, eh, se te ve con prisas. Verás, aquí por el 
barrio existen dos grandes grupos delincuentes de moros, 
está el Hicham y, contra este, la Yasín. Debo decirte que 
formo parte del primero y que, en estos tiempos nos
encontramos en medio de una guerrilla de acaparamiento
de territorio mercantil. Así pues, deduzco que ya sabrás a 
donde quiero llegar con ello.

-
En definitiva, quieres meterme a mí ahí para que os eche
una mano con el Yasín ese - Respondió fatigado el joven -. 
¿No?

-
En efecto. Escúchame con atención, pretendo que te dirijas
a las calles del sur de esta ciudad, y junto a los edificios más
próximos al Dauro, observarás un bullicioso negocio. Quiero
entonces que arremetas contra él, pues nuestras ventas en 
dicha zona se ven afectadas en los últimos días. Se trata de 
un local de artesanías árabes que ahora nos quita un valioso
terreno, por ello pienso que quizás, con esa catana tuya, 
puedas ayudarnos a espantar a esos impresentables de su 
mina de oro.

Después de terminar de explicarse el musulmán, Saki no pareció
mostrar el gesto esperado por el moro. Es más, se le veía
disgustado por las pretensiones de aquel hombre y cómo pretendía 
involucrarle en un mal asunto de moros, el cual iba en contra de su 
propio orgullo como espadachín.

-
Hay un problema, señor Abdul - Contó preocupado el chico

-. No pretendo arremeter contra un local, que pudiera ser el 
sustento de una familia entera, tan solo por su buena fe de 
permitirme pasar la pasada noche aquí en su hogar.

-
¿Te estás negando? - Contestó Abdul algo molesto y con 
asombro. ¿Tu buena voluntad te lo impide? ¡No me hagas
reír! Atiende muchacho, está bien querer el bien para todos
y pelear por ello. Sin embargo, deduzco que, por tus prisas, 
rasguños y cicatrices, llegar hasta aquí no te ha sido fácil, y 
por tu insistencia puedo hacerme a la idea de la urgencia de 
tu petición de ayer. A veces, debemos ser un poco egoístas
si queremos alcanzar nuestros más exigentes propósitos,
aunque para ello debamos atentar en ocasiones contra 
nuestros propios valores. Si vas por ahí andando con esa 
hoja has de estar preparado para ello. ¿Lo comprendes?

Luego de ello, Saki, quien quedó en silencio tras escuchar al moro, 
se incorporó y abandonó el domicilió muy fríamente. Dejando allí
clavado únicamente su sable, partiendo ahora con el solo resguardo
del arco que antes perteneció a su amiga. Pudiendo así deducirse 
que tarde o temprano regresaría para reclamar la hoja.

***
-
Pronto llegaremos, deja ya de una vez de golpear el 
carruaje, que a este paso terminarás por abrirte la cabeza 
antes de ser juzgada por el patrón - Dijo con hartura 
Miyamoto, quien llevaba varios días cabalgando con Asuka 
retenida en el interior del carruaje que su yegua arrastraba






-. Relájate un poco anda, que pronto podremos hacer una 
parada.
-
¡Ummm! ¡Ummm! - Trataba de gritar la joven, cuya 
mordaza le impedía expresar sus despiadadas emociones
en aquel momento.

Fue al cabo de un día más, que finalmente ambos llegaron a 
Cortegana, ciudad que no muy lejos se hallaba de la villa de la
Kamibura. Se detuvo pues por fin el que casi parecía ya un incesable 
movimiento de las ruedas del carro que a su vez venía siempre 
acompañado de numerosos templares dentro del mismo. 
Miyamoto se bajó de su montura y acto seguido, tomó a Asuka de 
la cuerda que la aprisionaba llevándola consigo hasta una vieja casa 
de las afueras de la ciudad. El lugar parecía estar abandonado
debido a los múltiples indicios de desocupación que la propia 
fachada resaltaba.

Todo esto, les aconteció a ambos junto a la luz de un ocaso que 
cada vez se atenuaba más, dando paso paulatinamente a la noche. 
Así pues, entraron sin remordimiento en el domicilio donde más
tarde, por orden del guerrero, hubieron de asentarse durante 
aquella noche. Su estancia allí fue tranquila, pues daba la impresión 
de que la teoría de Miyamoto acerca de la desolación del lugar
resultó ser cierta. Por ello, se hallaron solos en aquella deshabitada 
casa, en la cual, mientras uno disfrutaba de un tentempié que se 
improvisó con algunos alimentos que aún quedaban en las
despensas de la cocina, la otra por su parte, se encontraba presa
frente al pie de una columna. Desde su partida de Cumbres Verdes, 
a Asuka se la podría tratar de inválida e incapaz, pareciendo esta un
simple trapo decaído sobre el suelo, casi como un muerto en vida.

-
Saki... Yo, no pude hacer nada por ti – Susurraba la joven en 

su mente a la vez que se resignaba únicamente a mirar al
suelo con una pálida mirada desgarradora, pues estaba 
completamente atada de manos y pies -. Y ahora, yaces en 
aquel bello lugar donde tan solo pude apreciar desde la
lejanía, como fuiste empujado a tu muerte. Soy una inútil...
No te he traído nada más que problemas desde que nos
conocimos. Siento ser obligada a permanecer aún con vida, 
iré contigo pronto.

Pasado un rato, el guerrero pudo por fin alcanzar el sueño y caer
rendido, aunque a pesar de ello, se mantuvo todavía con la espalda 
firme apoyada sobre una de las paredes del interior del sitio. 
Resultaba ser una noche de ambiente acogedor, pues la habitación 
de su encuentro lograba permanecer cálida gracias a las vivas
llamas de una chimenea que Miyamoto prendió con anterioridad. 
No obstante, para Asuka, no alcanzaba a ser más que una 
interminable noche de pesadillas y tormentos.

-
No quiero volver - Indagó de nuevo la chica en sus
pensamientos -. No, no puedo hacerlo. ¿Por qué le temo a 
la muerte? Acaso todavía tengo algo más que perder en 
este miserable mundo. Mi voluntad no fue más que la de 
aferrarme al único vínculo que pude lograr, a mi único
amigo. Y ahora que ya no está, ¿qué queda de mí?

De pronto, interrumpiendo las reflexiones de la joven, alguien 
pareció llamar a la puerta, suceso el cual despertó al guerrero que 
recién cayó dormido. Este se dirigió a abrir la puerta, y una vez allí, 
trató de disimular sus intenciones haciéndose pasar por un
habitante más del lugar.

-
¿Sí? En que puedo ayudarle señor, no es propio llamar a 
estas horas de la noche. ¿No cree?

-
Discúlpeme - Dijo la desconocida voz de aquel que tocó de 
forma inoportuna -. Pero volvía de ejercer mi oficio en la 
Iglesia, y durante el camino de vuelta a mi estancia no pude 
evitar fijarme en la luz que se dejaba apreciar a través de las
ventanas de esta antigua casa. Seré más concreto, daba por
abandonada esta estructura, o al menos de ello creí 
percatarme hace ya unas semanas atrás, que fue cuando
llegué a la ciudad.

-
Pues siento decirle que se equivoca, señor. Aquí es el lugar
donde mi hija y yo residimos desde hace un largo tiempo Explicó Miyamoto, tratando de impedir que, desde la
puerta, el hombre de Dios viera más de lo que debía, pues
no muy atrás de ellos se encontraba apresada la joven 
Asuka -. Debiera usted saber que durante estas dos últimas
semanas ambos nos hayamos fuera de la ciudad. Por ello, 
comprendo sus dudas y he querido en este momento
librarle de ellas.

-
Menuda historia se trae usted - Contestó con picardía el 
hombre –. En fin, de nuevo me disculpo por las molestias
que esta noche le haya podido causar. Aunque, si el rabillo
de este ojo mío no me engaña, debiera usted arropar a su 
hija en un lecho más digno. ¿No querrá usted que se 
resfrié? ¿No?

-
Lo sé, no ha de porque preocuparse - Afirmó resignado el 
japonés, cerrando aún más la puerta tras de sí, para no
permitir al impertinente ojear más -. Ahora, si me disculpa, 
volveré a retomar mi sueño. Buenas noches, señor.

Y así, cerrando de frente la puerta al desconocido, volvió pues el 
guerrero a su lecho, improvisado no muy lejos de la columna donde 
la chica se encontraba retenida.

Fue cuestión de tiempo que el sueño le venciera de nuevo, por lo
que una vez más Asuka se halló sola con su mente en el interior de 
aquella casa. No obstante, el leve levantamiento de una escotilla
que junto a ella estaba, le liberó de sus remordimientos durante un
instante y le hizo alzar de nuevo la cabeza.

-
¡Chsss! No hagas ruido – Se escuchó a la misma voz que 
antes discutía en la puerta con Miyamoto -. Guarda silencio
y podré sacarte de aquí.

Luego, el individuo dueño de aquella voz salió en silencio de aquella
escotilla y comenzó a desatar a Asuka sutilmente, pero con la 
suficiente presura. Sin embargo, unos pequeños cascabeles que 
Miyamoto incrustó en la cuerda tras la columna, cayeron al ser esta 
desliada, alertando así inmediatamente al guerrero. Este se puso en 
pie rápidamente y desenvaino con firmeza su arma, aunque, para 
su desgracia, Asuka y el desconocido subieron al piso superior de la 
casa antes de que pudiera arremeter contra ellos. Los dos huidos se 
arrinconaron tras una puerta que bloquearon nada más traspasar, 
quedándose de esta manera acorralados en una habitación sin
salida.

-
¿¡Se te ocurre alguna idea!? -. Preguntó envuelto de pánico
el eclesiástico.

-
A caso tú no tienes ninguna – Se ofendió la chica, que 
trataba de amontonar muebles frente a la puerta -. ¿¡Te has
metido en esta madriguera sin saber cómo salir!?

-
He entrado en mi casa, ni más ni menos. Debería dar alguna 
explicación más clara que esa.

-
Mira, dejémoslo - Terminó de discutir Asuka, a la cual se le 
agotaron ya los objetos para su barricada -. ¿Ves esa 
ventana? Ahora quiero que agarres ese mugriento colchón 
de la esquina y saltes sobre el a través de la ventana. Como
mucho tan solo deberías hacerte algún rasguño que otro.

-
¿¡Insinúas acaso que intente matarme saltando por ahí!? Dijo alarmado el hombre, que ya desde hace rato andaba
preso del pánico -. Siento decirte que me niego a hacer tal
cosa.

-
Está bien, supongo que preferirás entonces morir a manos
de ese desalmado que está intentando rebanarnos la
cabeza.

-
Qué modales los tuyos, chica. En fin, señor protéjame de 
todo mal - Pronunció el tipo antes de saltar con los ojos
cerrados y toda su fe puesta en Dios.

Tras aquello, con el eclesiástico a salvo fuera del domicilio, Asuka se 
encontró completamente sola frente a la furia de Iga, que trataba 
de ingresar por la fuerza en la habitación donde ella se refugiaba. 
No pasó mucho tiempo hasta que por fin la pueta cedió a los
incesables golpes del guerrero, quien finalmente logró atravesarla. 
No obstante, para su sorpresa, la joven tampoco se hallaba ya 
aparentemente ahí, hecho que le puso alerta y dio inicio a una 
detenida búsqueda que este llevó a cabo por todos los rincones de 
la estancia.

-
Tengo que salir de aquí, quizás todavía queda algo de 
esperanza - Retomó de nuevo sus pensamientos Asuka, la 
cual asombrosamente, logró asirse a las carcomidas vigas
de madera que sostenían a duras penas el techo del hogar, 
todo ello justo antes de la aparición en escena de 
Miyamoto -. Es un todo o nada, debo jugar bien mis cartas
si quiero salir de aquí y acabar de una vez por todas con 
este indeseable.

Sin dilación, Asuka, tras planificar de cual forma escaparía de aquel
aprieto, se dejó caer de entre las vigas arremetiendo en el 
momento preciso contra Miyamoto, que justo circuló bajo sus pies.
De esta forma, pudo ganar los segundos suficientes como para huir
de la habitación de vuelta a la planta baja del lugar. En dicha zona, 
la joven apreció bien como el japonés colocó el arma robada a su 
amigo sobre la chimenea, para así no perderla de vista durante su 
descanso. Así pues, sin pensárselo dos veces, empuño la Izanami de 
Saki y se puso en guardia de cara a las escaleras, esperando el 
siguiente movimiento de Miyamoto.

-
Vaya, pero si aún sigues aquí tentando a la suerte Enmendó a decir el guerrero mientras descendía 
lentamente y con orgullo las escaleras -. Tus agallas son 
irracionales, pudieras haber escapado con ese eclesiástico
y, sin embargo, prefieres permanecer en la que pronto se 
convertirá en la mayor de tus pesadillas. Cierto es que no
puedo arrebatarte la vida, pues esa tarea no me 
corresponde a mí. Aunque, por otra parte, sí que puedo
entregarte con la ausencia de algún que otro miembro del 
que pronto tendré el placer de comenzar a tajarte.

-
Todavía tengo una débil esperanza a la que aferrarme – Le 
contó Asuka, cuyas palabras parecieran ser ya las últimas
antes del duelo que estaba por venir -. Sin embargo, hay 
algunas manchas sobre ella que ates debo eliminar para 
perseguirla. ¿No le parece razonable, Miyamoto-san?

Inmediatamente el guerrero tornó a un enfurecido gesto, causando
que las alusiones de Asuka estallaran la tensión acumulada entre 
ambos, dando inicio así a su lucha. En primer lugar, la joven repelió
con su hoja un vigoroso tajo vertical que Miyamoto trató de 
asestarle nada más dar un paso al frente. Luego, con esta misma 
perspicacia, la chica contratacó llevando su hoja directa hacia el 
costado de su enemigo, el cual, debido a su gran habilidad inculcada 
dentro del arte de la espada, no tuvo muchos problemas a la hora 
de bloquear su corte y asestarle a continuación una estocada en el 
hombro a Asuka. Prontamente el hombro de esta comenzaría a 
desangrarse, por lo que la joven se vio obligada a ponerse en 
guardia. Asuka retrocedió lentamente mientras que con su mano
buena ejercía presión sobre la herida, en tanto que, con la otra 
apuntaba con su espada a Miyamoto. Así, vigilando con mucha
prudencia cada uno de sus pasos, terminó por alcanzar una
pequeña habitación ubicada al final de la sala.

Entró esta pues y, rápidamente pudo improvisar de nuevo una
pequeña barricada frente a la puerta, que cerró a cal y canto nada 
más adentrarse en la habitación. Debido a la adrenalina y angustia
causada en parte por la situación y ahora también por el corte, no
pudo obstaculizar con muchos objetos la entrada, por lo que era 
cuestión de menos de un minuto que el guerrero lograse ingresar al
interior.

-
Haz algo Asuka, piensa, piensa algo ya – Se comenzó a 
atosigar a sí misma la chica -. ¡Ah! Joder, si al menos no
hubiera dejado escapar al hombre este. ¿Cómo se las habrá 
apañado para entrar así de desapercibido?

Tras sus reflexiones, la joven pareció alcanzar la iluminación por un
momento y, se dispuso de pronto a golpear las toscas maderas del 
suelo sin reparo alguno. Blandió repetidamente su espada contra 
los tablones hasta que, finalmente dieron de sí haciendo caer a 
Asuka a lo que parecía ser un descuidado sótano.

-
Ajá, así que es desde aquí de donde salió ese clérigo - Dijo

Asuka entre los escombros del destrozo, los cuales le 
dejaron un mal y dolorido tono de voz -. Je, tenía razón de 
nuevo.

No obstante, de un momento a otro la barricada desistió bajo un
ruidoso estruendo que advertía ya de la presencia del japonés. 
Aquello mientras, Asuka envuelta por los nervios empezó a divagar
de un lado a otro del sótano tanteando las maderas sobre sí, como
si esta tratara de encontrar algo entre tantas astillas y leños. De 
esta manera, se mantuvo ocupada la chica hasta detenerse por fin
en un lugar donde, comenzaría a rebanar de nuevo los tablones de 
la estructura, esta vez desde abajo.

-
Ha de ser aquí, estoy segura – Se planteaba Asuka a la vez
que subía y bajaba la hoja al son de su mano para hacer
añicos la madera -. Está más caliente que el resto de partes, 
no puedo fallar.

Sorprendentemente, la joven cesó de cortar cuando ya tan solo le 
restaba una pequeña fracción del tablón, y fue en ese mismo
momento, cuando bajó al sótano también Miyamoto.

-
Así que aquí es donde estabas escondida, como una presa 
de su cazador – Le vaciló el guerrero con extrema frialdad -. 
Puedo oler tu miedo, como preferirías huir y sin embargo
tus turbios propósitos te obstinan a enfrentarte a mí.
Nuestro enfrentamiento tan solo dejará a uno de nosotros
en pie, junto al desfavorecido cuerpo del otro. Te ahorraré 
pues, el esfuerzo de curar esa mala herida que te absorbe 
toda energía lentamente, y como prometí, aunque haya de 
ser contigo desmembrada, te arrastraré ante la presencia 
del patrón.

-
Adelante, pero, ten por seguro que no soltaré esta espada 
pase lo que pase. ¿A qué esperas? ¡Vamos! ¡Ven!

Terminada la provocación, el guerrero no dudó en cumplir con su 
palabra y lanzó un tajo en diagonal hacia el malherido brazo de 
Asuka. Esta, consciente de su situación donde le sería imposible 
forcejear en un uno contra uno en su estado actual, en vez de 
arremeter de frente para bloquear el ataque rival, decidió por su 
parte dirigir su ataque al endeble leño que faltaba aún por cortar. 
De esta manera, hizo así caer aquellos roídos tablones que 
quedaban ahora, tras dar ella un paso hacia atrás, sobre el 
guerrero. Consiguió pues la joven, con su astucia y análisis, hacer
caer las ardientes ramas de olivo de la chimenea encima del cuerpo
Miyamoto, con todas ellas obviamente prendidas y envueltas entre 
ardientes llamas que poco a poco se acoplaron también al japonés.

Entonces fue, cuando logró por fin la joven corroborar la hipótesis
en la que puso en juego su propia vida, pudiendo afirmar ya que 
donde sobre las maderas que antes cortaba, se hallaba la
acogedora chimenea del hogar. Luego, sin pensárselo dos veces, 
Asuka quien presenciaba como su compañero natal ardía entre los
fuegos que ella misma le arrojó, decidió acabar con él de una vez
por todas con un fino corte en su yugular, apreciándose únicamente 
unos agonizantes gritos de dolor:

-
¡Deshonrada! ¡Furcia malnacida! - Agonizaba Miyamoto -. 
Jamás vivirás libre, perteneces y pertenecerás al clan. ¡No lo
olvides! ¡Caerás también!

-
Eso no me es ni será ya relevante. Ahora, si me disculpas,
debo pagar yo misma por las vidas que he condenado.

Finalmente, pasados unos pocos segundos el guerrero pereció al
completo quedando tendido y carbonizado sobre el suelo. Tras ello, 
Asuka pudo lograr salir a duras penas de aquella pesadilla de sótano
por una escotilla que en este se encontraba, y nada más asomar la
cabeza, apreció en primer lugar al clérigo que anteriormente forzó a 
saltar desde la ventana superior del sitio. Quién le dijo así 
preocupado:

-
¿Estás bien? - Preguntó antes de observar la grave herida
que esta portaba -. ¡Por Dios y por la virgen! Ese corte es 
una fatalidad.

-
Je, je ¿Aún sigues aquí? - Contestó con una debilitada voz la
chica, todo ello al borde de caer sobre el suelo, aunque por
suerte, el hombre de Dios la apoyó lo suficientemente 
rápido sobre su hombro.

-
Me sorprende verte todavía en pie. Venga vamos, sígueme 
hasta mi carro, a ver que podemos improvisarte para eso.

-
Tranquilo, me cuidar sola sabes. Deberías tú antes de 
limpiarte el barro de la sotana esta que llevas.

-
No seas malagradecida niña - Añadió ofendido el clérigo Venga ven y deja de ser tan engreída quieres.

-
Está bien, tú ganas barbas – Tuvo que asumir por fin la
chica, cuyo gesto perdió inevitablemente su orgullo.

-
¡No me llames así mujer! - Terminó el individuo por
hartarse -. Anda que tú... Alcaide, me llamo Luis Alcaide. Ni 
barbas ni nada. Eres igual al gamberro este cuando era 
niño. Que pocos modales los tuyos por favor. Estás aquí 
ahora gracias a mí, no lo olvides.

Capítulo 11
“Moros en la costa”

Prontamente el joven Saki, luego de bajar algún que otro callejón 
propicio del Albaicín, terminó por alcanzar la ubicación que Abdul le 
había mencionado con anterioridad. Por lo pronto, pareciera verse 
bastante decidido a cumplir con su encomiendo y, nada más
visualizar aquel negocio artesanal de moros citado por su emisor, 
entró en este con una firme postura muy seguro de sí mismo.
Se trataba de un pequeño comercio lleno de coloridas cerámicas
árabes, utensilios pintorescos y, numerosos souvenirs colgando de 
pequeños hilos que quedaban atados a unas viejas maderas que 
sostenían el techo del lugar. Además de no contar con la más
llamativa de las entradas, pues la fachada resultaba ser muy pobre y 
estar bastante desgastada, el interior del sitio podría confundirse 
con un edificio totalmente opuesto al que de por sí es. Al fondo del 
establecimiento, un pequeño mostrador se dejaba ver tras unas
pequeñas cortinas que por lo pronto se hallaban cerradas. Sin
embargo, a pesar de todos los productos que la tienda ofrecía, 
nadie parecía estar presente allí en aquel momento salvo Saki, el 
cual se extrañó a rebosar.

-
Hola. ¿Hay alguien aquí? - Preguntó en voz alta Saki, quien
esperaba una respuesta por parte de algún dependiente del
sitio -. ¿¡Hola!?

-
¿Sí? - Respondió por fin alguien tras las numerosas llamadas
del chico -. ¿Con quién tengo el gusto de tratar?

-
Eso quisiera preguntarle yo a usted, señor. Porque no se 
deja ver, que parece como si con las paredes tratara ahora 
mismo.

-
Perdón por yo tardar amigo – Dijo revelándose por fin el 
moro tras las cortinas del mostrador -. Dime, ¿qué busca 
aquí? ¿En qué puedo ayudar?

-
Siéndole sincero, no me trae aquí nada más que la
curiosidad. Oiga, esto de aquí, ¿está a la venta? - Mencionó
el joven señalando un carcaj de flechas artesanales que 
pendía de un estante.

-
Ah, sí. Claro, claro, yo puedo venderle amigo. Son flechas
árabes mías de Marruecos. Mejores de todas, buen metal
de calidad. ¿Quiere comprar?

-
Porque no, deme el carcaj entero por favor.

Aceptó pues Saki con gusto la oferta, quien mientras su pedido se 
hacía lanzó algunas preguntas al musulmán que con bastante gusto
le estaba atendiendo a todas sus peticiones.

-
Oye, ¿y trabaja usted aquí solo? - Cuestionó el chico -. ¿No
tiene familiar que le ayude a llevar su negocio?

-
Familia siempre arriba en casa. Mi mujer siempre cuidando
de casa, y niños muy pequeños para trabajar en tienda. Solo
yo puedo trabajar, yo quiero cuidarles bien para que vivir
bien puedan, por eso todos días vengo aquí.

-
Entiendo. ¿Le va bien por ello?

-
Antes yo tenía tienda en otro sitio, pero yo cambié de lugar
y mejor nos va, más gente viene y compra.

Después de conocer un poco más los últimos movimientos de aquel 
moro que según Abdul había de pertenecer al Yasín, el chico
recogió por fin su pedido que ya andaba listo entre las manos de 
aquel musulmán.

-
Aquí tiene – Le otorgó el moro el carcaj a Saki – Buena 
elección amigo, ya verá.

-
Muchas gracias, trataré de darles buen uso, espero que no
decepcionen. Nos vemos y, ojalá su familia pueda vivir a 
buen recaudo desde hoy.

-
Adiós amigo, buen viaje – Se le despidió muy eufórico el 
moro.

Seguido de su partir de la tienda, que frente al
 Dauro se 
encontraba, cruzó Saki el rio gracias uno de los muchos medievales 
puentes que lo atravesaban y, se puso luego tras la maleza de unos
matorrales que a buen ángulo del comercio de moros quedaban. 
Hecho esto, empuñó el arco de su amiga y recordando las
enseñanzas que esta le dio en el arte del Kyudo, se posicionó en 
pose de disparó y cargó una saeta con la que comenzaría a tensar
las cuerdas del arma.

-
¿Está bien esto? - Inició a replantearse el joven, todo ello
mientras apuntaba con gran precisión a la ventana que 
paralela mostrador del moro se ubicaba –. Es esto o, vagar
sin rumbo alguno bajo la tortura de no haber sido capaz de 
cumplir aquella promesa que le hice a Asuka. ¿Tú qué 
harías ahora? ¿Disparo? ¿Mato a ese hombre que tan solo
trata de mantener a su familia? Si no lo hago, ¿qué será de 
mí? Yo... No tengo elección si quiero cumplir con mi 
propósito, ¿deberían caer aquellos que sean necesarios si
así puedo prosperar en mi encomienda? No puedo dudar, 
sé frio y dispara de una vez. No es más que una vida ajena a 
tu voluntad. ¿Cuantas más caerán si no elimino yo esta?
Vamos... ¡Dispara!

Finalmente soltó Saki la flecha y, como una fugaz estrella, la saeta 
sobrevoló con elegancia el río, luego, atravesó con firmeza el cristal
y tras este, las cortinas del mostrador las perforó como simple 
papel mojado. Terminado aquello, el silencio se hizo en el ambiente 
y también en los recovecos de la mente del chico, que perplejo se 
quedó de su acometimiento. Así entonces, el joven se incorporó y 
regresó con mucha prudencia al local de aquel moro que ya habría
de andar muerto si su última acción se hizo buenamente como él 
creía. Entró pues de nuevo y, al aire repitió las mismas preguntas
que ya antes se hizo. Y tras no recibir respuesta alguna, decidió
dignarse a abrir las cortinas del mostrador y verificar así de una vez
por todas el éxito de su misión.

Para su sorpresa, en efecto esta se completó con éxito, yaciendo en 
el suelo tras las atravesadas cortinas el cadáver de aquel moro, con 
la flecha atravesándole completamente el cuello, bañando de esta 
manera los suelos del lugar de sangre. La escena era abrumadora, 
reflejando todo su impacto y pésame en el descompuesto rostro de 
Saki, quien se encontraba con el gesto totalmente pálido por lo que 
sus ojos presenciaban en aquel momento.

-
Esto... Esto es con lo que has estado cargando toda tu vida, 
Asuka – Pensó atormentado el chico -. Cómo... ¿Cómo has
podido siquiera arrastrar todo esto contigo durante tanto
tiempo? Yo...

No obstante, las dudas del muchacho que resolviéndose estaban, se 
vieron interrumpidas por la entrada de dos clientes, ambos moros y 
que descubrieron a Saki ojeando tras el mostrador.

-
Chico anda atrás - Dijo uno de ellos muy ofendido por los
modales de Saki -. No puedes mirar ahí, ven, ven.

-
¡Samir! Atiende ya hombre, debemos zanjar acuerdo y 
encima un chico mira mucho aquí - Trataba en idioma árabe 
el otro musulmán de ser atendido, quien al igual que su 
compañero, no se percataron aún del muerto dependiente 
que aguardaba tras el mostrador.

El muchacho era consciente del peligro de permanecer aunque 
fueran unos pocos segundos más allí, por lo que rápidamente cargó
en una embestida contra uno de los moros y al otro lo golpeó 
fuertemente con el extremo de su arco. Tras ello, escapó de la 
tienda dejando allí malheridos a los dos clientes, para luego, girar la
esquina más cercana en dirección nuevamente hacia la frutería de 
Abdul, donde habría de llegar en cuestión de poco rato a buena 
corrida.

De esta forma, al cabo de no más de veinte minutos alcanzó
nuevamente el domicilio, que también era negocio, del moro Abdul.
Ingresó pues muy bruscamente en la casa, desenclavo su sable del 
suelo para acercarse de forma muy amenazante al moro y comenzó
a pronunciar muy enfurecido las siguientes palabras.

-
He matado por mí, recuérdalo maldito moro. ¿Ahora estás
contento? ¿Ahora puedes seguir con tus negocios de moros
más a gusto? ¿¡Ahora puedes dejar tu orgullo y codicia a un
lado para decirme que narices pone aquí!? - Terminó de 
decir con la boca llena de espuma al tiempo que postraba 
de malas formas frente a la cara de Abdul la grafía del acero
de su hoja.

-
“Mirlo blanco”. - Respondió sorprendentemente calmado el 
árabe -. Eso es lo que pone. ¿Ya estás contento? Ahora, 
después de demostrarte que un buen hombre de palabra
soy, pero no por ello poco egoísta y astuto, puedes tomar
tus cosas y largarte de mi casa. No creas que permitiré tal 
trato en mi propio hogar. Venga, ¡largo!

-
El Mirlo Blanco, si no me equivoco eso... Ese lugar, se halla 
perdido entre las cumbres de Sierra Nevada, cubierto por
unas densas arboledas a los pies del Veleta – Dedujo el 
joven para en consecuencia, despedirse ya del moro -. 
Tranquilo que ya me marchó, no desesperes más. Aunque 
antes, y en vista de la mancha sobre mis manos con la que 
partiré luego de tu encomienda, dígame usted una cosa.
¿Moro no es usted? ¿Verdad?






Así el ahora presunto árabe, entabló mirada de nuevo con el chico y 
suspiró antes de pronunciar palabra.
-
Padre moro y madre cristiana. No has de porque necesitar
saber más de mí. ¿Te sorprende mi dominio del idioma?
Ten a partir de ahora en cuenta que no eres tú el único que 
conmigo ha tratado y negociado. Algunos como ese 
vejestorio de Izan, a quien ofrecí marchar de esta mi calle a 
cambio de buenas provisiones para su viaje, pues el muy 
desconsiderado no halló mejor lugar que mi fachada para 
postrarse a vender sus cachivaches.

-
Su forma de ganarse la vida es muy curiosa, ¿sabe? - Se 
tornó más serio el gesto de Saki -. En fin, supongo que nos
desenvolvemos cada uno de la forma más propicia para 
alcanzar nuestros intereses. Usted un pequeño obstáculo
de muchos, yo y otros, pasajeras molestias para usted. 
Luchemos ambos por lo nuestro, ¿no? Aprovechémonos
bien el uno del otro, ¿no cree?

-
¿A dónde pretendes llegar con eso ahora? ¿Dónde quedó tu 
enojo? - Comenzó a alterarse paulatinamente el mestizo -. 
¡Primero me maldices y ahora me sermoneas! ¿¡Pero quién 
te has creído tú que eres!?

-
Alguien a quien hoy has hecho matar, y que bien se 
aprovechará de sus acciones. Por ello pretendo ahora hacer
que te entregues antes de partir – Le amenazó Saki por
sorpresa a punta de espada -. Piénselo bien, en este 
momento tengo todas las de ganar. No tiende a la suerte 
anda.

Abdul quedó absolutamente perplejo ante las inesperadas
amenazas del chico, quien muy dominante se mostraba ahora 
frente a él. A todo esto, el mestizo trató de rebatir:

-
¿Y a quién quieres entregarme si se puede saber? Anda, 
calla y márchate ya, que no tengo tiempo para jugar.

-
No se trata de un juego, sino de equilibrar la balanza. Si cae 
uno den Yasín, otro caerá del Hicham. Dos sucias bandas
dejaran de batallar y mancillar estas calles cuando ambas
cesen simultáneamente. Me niego a marchar sin aportar el 
más mínimo granito de arena que me es posible para frenar
a sucios codiciosos como usted y aquel que hoy maté, que 
muy seguramente en malos negocios anduviera pues le 
buscaban dos moros prestos. Así que de buena voluntad te 
entregaré a la Santa Hermandad. Quiero verte entre rejas, 
pero no por ello muerto.

-
Desgraciado, no tendrás la osadía... - Trató de concluir
Abdul, el cual desafortunadamente cayó inconsciente tras
un golpe que el muchacho le propinó finalmente sin
advertencia alguna con el mango de su hoja.

Consecuentemente, Saki notificó la captura de aquel bajo mestizo y, 
en la brevedad que en una hora cabe, la Santa Hermandad se 
apoderó de la libertad de este llevándolo consigo al lugar donde 
pasaría ahora el resto de sus días, alejado por fin de aquel codicioso
mundo de conquistas territoriales entre ruines grupos árabes. El 
muchacho por su parte, retomó por fin su montura y enmendó de 
nuevo su viaje, en esta ocasión, con rumbo nuevamente a sus
tierras natales, las alpujarras, desde donde tomaría después rumbo
hacia la inhóspita arboleda cuyo nombre era conocido por él como
el Mirlo Blanco de Sierra Nevada. Dicha ubicación se trataba pues 
de la última de las opciones de Saki frente al conflicto donde este 
mismo se arrojó por voluntad propia.

Sin mucho reparo, el joven alcanzó pronto las salidas de la capital. 
No obstante, antes de atravesar el gran puente romano, único
tramo que ya le restaba para tomar su siguiente ruta, fue centro de 
muchas miradas de moros que por allí pasaban. Miradas las cuales, 
quedarían grabadas en su mente durante el resto de sus días.

Capítulo 12
Cómo se forjan los corazones

-
Conque Asuka, vaya nombre más exótico el tuyo - Añadió
Alcaide, quien andaba mientras haciéndole un torniquete 
con un viejo trapo a la chica sobre su herida -. No eres de
por aquí por lo que veo, ¿me equivoco?

-
Qué más dará eso, anda termina eso ya.

-
Haz el favor por el amor de Dios, nos hemos salvado
mutuamente y hasta el señor ha sido testigo. Qué más que 
conocer un poco con quien estoy tratando en esta 
disparatada noche.

-
Si así me estás más contento y me dejas un rato... Está bien, 
te lo diré - Asintió finalmente Asuka.

Luego de esto la joven explicó al clérigo su historia y así este supo
de cómo ella terminó en aquel paraje y en tales condiciones. Sin
embargo, Asuka en lo que duraron sus explicaciones, se saltó
cualquier mención hacia el nombre de su amigo y mucho menos a 
las atrocidades que ella misma llegó a cometer. Alcaide se percató
de las muchas lagunas argumentales de la historia de la chica y no
pudo evitar preguntarle:

-
¿Y esa arma con la que tan bien te manejas? - Señaló el 
hombre de Dios con su mirada a la hoja envainada en la
cintura de la joven -. Dudo mucho que la lleves ahí para dar
espectáculos en la plaza del centro. ¿Puede saberse 
también quien fue aquel amigo tuyo que murió ahogado y 
del cual obviaste su nombre en repetidas ocasiones?

-
¿Podemos marcharnos ya de aquí? Que parecemos dos
mendigos en la puerta de esta derruida casa – Le vaciló en 
respuesta Asuka.

-
Chica, déjame decirte que así mal vamos. Para empezar, es 
“derruida casa” es el único lugar que me ha sido ofrecido
durante mi cargo en este perdido pueblo. Segundo, no
creas que vamos a pasar aquí la noche y mucho menos que 
permaneceré más tiempo en estas tierras, que de hecho
hoy mismo terminé ya mi cargo y pensaba marchar de 
vuelta a mi hogar tan pronto como me fuera posible.

-
¿Y de qué cargo se trataba si se puede saber? - Preguntó
ahora intrigada la muchacha.

-
Mira quien busca respuestas ahora – Hizo Alcaide gesto de 
darle una colleja mientras se pronunciaba -. Pues verás, de 
cura ejerzo en mis tierras natales, y como sustituto de un
yacido padre de por aquí, que en paz descanse, tuve que 
acudir a este lugar para ocupar en su cargo hasta que 
alguien relevara nuevamente el puesto. Así que luego de 
escuchar tan fruncida como lo haces, anda y tira ya a mi 
carro cuyos caballos quedan amarrados no muy lejos de 
aquí.

-
¿¡Pretendes que vaya contigo!? - Se exaltó mucho la joven . Encima en un carro que vete tú a saber en qué estado
está. ¿A dónde puede saberse que te diriges?

-
No crees que eso tal vez debería yo de preguntarte. ¿A
dónde pretendes marchar ahora desamparada por estas
tierras? Venga, deja tu orgullo y sígueme.

Luego de mucho abstenerse, terminó por fin aceptando Asuka la
propuesta del cura, quien le condujo hasta donde se encontraba su 
galera, algo antigua y de la cual dos pobres caballos muy gastados
de sí estaban a su merced. La chica se sentó pues en el interior y se 
asomó por la entrada del frente, lugar donde el padre Alcaide tomó
asiento y agarró las riendas de sus animales, que poco después 
comenzarían a galopar a un nuevo rumbo. Transcurrido ya un buen 
trecho de trayecto, la joven, quien se hallaba atosigada por las 
dudas sobre el padre y hacia donde se dirigía, decidió pues 
preguntarle por ello:

-
Oiga padre, ¿y dónde se halla su hogar natal? Que llevamos
ya un buen trecho y, aún no sé a qué lugar nos dirigimos.

-
Tarde o temprano te vendrían más dudas, y siéndote 
sincero, ya las echaba en falta. Pues verás, nos dirigimos en 
esta nublada noche que turbiamente opaca la luz de la luna
y las estrellas, a un bello lugar tras aquellas montañas Señaló el curo a Sierra Nevada con su mano -. Vamos a un 
pequeño pueblo que por allí se ubica, Pampaneira se llama 
y, es uno de los muchos pueblos de las Alpujarras
granadinas.

-
Las Alpujarras... Es allí donde vivía Saki... - Le vino a su 
mente de nuevo la melancolía durante un silencioso
instante-. Una cosa más, padre Alcaide. Viendo de donde
viene usted y su aparente largo cargo que allí hizo, y ahora 
vuelve a hacer, quisiera preguntarle si conoció usted a un
joven, de nombre Saki, quien viajó estas últimas semanas
de aquí para allá embarcado en muchas travesías.

Alcaide comenzó a alzar la vista, casi como si estuviera 
contemplando el oscuro cielo con gesto nostálgico, para después 
contestar de la siguiente manera:

-
Por lo que escucho deduzco que tú también tuviste ocasión 
de conocerlo. ¿Me equivoco? - Lanzó la pregunta el cura, la 
cual fue respondida a la par con la expresión que quedaba 
sobre el rostro de la joven -. Ja, ja, ja. Ese pícaro aventurero
seguro ha de estar ahora por ahí metido en algún lio. En fin, 
sí, tuve ocasión de conocerlo, es más, pudiera decirse que 
sigue de una pieza en parte gracias a mí. La verdad es que, 
allí en las alpujarras, las gentes repudian bastante al
muchacho, aunque no les culpo, pues tienen sus razones...

-
¿¡Que razones han de poder tener para segregar a alguien 
así desde tan temprana edad!?

-
Tranquilízate, no te alteres que ensuciaras así esta sosegada 
noche. Pero vista la gran inquietud de tus dudas, que 
vendrán de las palabras que tuviste ocasión de intercambiar
con el joven, no tendré problema en resolvértelas. Sin
embargo, pese a ser la historia del propio Saki lo que 
acontezco a contarte, fuera incluso mejor que no la
menciones frente a este si, llegase tu camino a cruzarse con 
el suyo algún otro día.

Previamente a que el padre se dispusiera a narrar la historia del 
chico, Asuka serenó su gesto y se dispuso más atenta a escuchar las
palabras del cura:

-
He de remontarme varios años atrás para ubicarnos en la
situación en la que esta historia transcurre - Inició Alcaide 
su narración -. Una mañana como cualquier otra, durante 
un mundano paseo camino a la herrería de un buen amigo
mío, no pude obviar algo que ya desde lo lejos llamó mi 
atención a pocos pasos de alcanzar el local. Se trataba de
un moisés algo deteriorado que en su interior albergaba ni
más ni menos que a un niño, ese era Saki, o al menos así 
indicaba un pequeño pergamino que albergaba escrito lo
que parecía ser su nombre. No cesaba de llorar
desconsolado y resultaba muy chocante contemplarlo ahí 
abandonado, solo bajo la tenue luz del alba. Así pues, como
buen hombre de Dios no me pude negar a acudir en su 
ayuda y llevarlo conmigo hasta el encuentro de mi amigo. 
Una vez allí, y tras discutir mucho acerca de cuál sería la
decisión bajo la que daríamos a este joven un destino
diferente, terminamos por ponernos de acuerdo en dejarlo
bajo la custodia de uno de nosotros el herrero, al menos
hasta que fuera capaz de caminar y ganarse por sí mismo la
vida dentro del pueblo.

-
No lo comprendo ¿No había otra elección? - Interrumpió la
joven impactada -. ¿Acaso no existía posibilidad de acogerlo
más adelante en un hogar caliente? En el que al menos
pudiera disfrutar de una vida lo suficientemente decente.

-
Asuka, lamento decirte que por aquel entonces en las
montañas corrían malos tiempos y demasiado que pudo el 
viejo herrero hacerse cargo de él por tres años. Ya después, 
aunque me pese, cada uno debe ganarse su pan de cada día 
por sí mismo, y el pequeño no sería la excepción. - Contestó
el cura a la pregunta de Asuka, para a continuación, toser y 
un poco y proseguir -. Por desgracia, sobre todo para el 
muchacho, ya cuando este se ganaba su sustento a basa de 
limosnas y trabajos en el campo, un incipiente mal por
entonces, manchó su nombre para el resto de sus días.

La chica comenzó a tornar a una posición cada vez más puesta en 
situación del transcurso de la historia, rasgándose las rodillas con 
sus uñas en causa a los bullentes nervios que la comenzaban a 
envolver, generados en parte por el desgarrador gesto que Alcaide 
tomó de repente antes de seguir así:

-
No era más que una noche cualquiera, de ambiente como el 
de esta que hoy nos guía y donde todos, guardábamos en el 
pueblo en nuestros lechos. Por aquel entonces, Saki, ya con 
tres años de edad y, durmiendo arregazado entre los
montones de heno y paja que aguardaban bajo la sombra 
de un viejo establo no muy frecuentado en el pueblo, tuvo
que soportar aquella misma noche la que llamaría yo al 
menos la mayor de sus pesadillas. De pronto, en el pueblo
irrumpieron con el más absoluto de los silencios, 
numerosas hordas de guerreros cuyos rostros quedaban
cubiertos y envueltos por vestimentas negras que se 
camuflaban entre las más siniestras oscuridades. Estos
asaltantes, sin ser percibidos comenzaron a hacer arder
numerosos edificios, lo que al poco tiempo alertó a todos
quienes nos hallábamos perdidos en nuestros sueños en 
aquel momento. No con ello se quedaron satisfechos pues, 
tomaron de rehén al obispo que de visita en el pueblo
estaba y, luego se llevaron a este hasta la placeta ubicada 
frente a la iglesia, lugar donde en voz alta comenzarían a 
reclamar la entrega de un niño, un niño el cual portaba 
consigo una simbólica marca tatuada sobre su hombro, un 
niño que se hacía llamar Saki.

-
La Kamibura... - Se revolvía de rabia y confusión la chica 
dentro de su mente – No es posible... ¿Qué habrían de 
querer de Saki?

-
Siguió la noche con una caza de brujas hasta encontrar al
chico, el cual finalmente salió por sí mismo para apreciar el 
origen de tanto escándalo, lo que terminó en su captura Prosiguió contando con el padre con la piel de gallina -. 
Afortunadamente, Ureña, el herrero quien observó como
apresaron al joven, les arremetió montado a caballo y 
arrastrando de sus riendas a otros corceles que arrollaron al
que por unos instantes mantuvo preso al pequeño. Luego 
de esto, el salvador, ya con el pequeño consigo, se vio
malherido por una violenta saeta que impactó en su pierna, 
haciendo escapar a su animal y dejando malparados en el 
suelo a ambos. Los asaltantes retomaron su misión y, 
cuando muy cerca estaban ya de llevarse consigo de nuevo 
a Saki, un diestro caballero irrumpió entre medias.

-
Los guerreros del clan son temiblemente capaces y fueron 
sometidos a duros entrenamientos durante años, aquel que 
tratará de interponerse no podría ser más que un loco
desubicado - Pensó Asuka.

-
Finalmente, el conflicto que por desgracia tuve suerte de
presenciar, terminó con la victoria de aquel desconocido
guerrero que, con su sable, abatió a las decenas de 
asaltantes que tanta tragedia trajeron a las gentes de 
pueblo aquella noche. Esto desemboco en una drástica 
retirada de aquellos asesinos a la voz del que parecía ser su 
líder, asimismo, también lo hizo aquel caballero cuyo rato
se perdió entre la oscuridad de la noche a través de las
densas montañas, y así, nunca más supimos de él y cuán 
debió ser su valor para desafiar a tales enemigos.

-
¿Y Saki? ¿Qué fue de él tras aquella fatídica noche? Cuestionó muy preocupada la joven.

-
Me atrevería a decirte que peor fue lo que después 
aconteció al muchacho - Inició a responderle Alcaide -. Así 
pues, tras lo acontecido muchos comenzaron a culpar al
chico de aquel infortunio que tantas vidas se llevó consigo. 
Le dieron la espalda, lo segregaron, lo calumniaron de mil y 
un maneras luego de difundirse bulos tras bulos acerca de 
él. De esta forma quedó como un indeseado dentro de las
alpujarras, de lo que comprendo bien la justificación, pues 
todo se ha dicho, él muchacho fue la raíz de aquel 
inoportuno ataque, luego ya, unos preferimos ayudar y 
otros deshacerse del problema. Por ello fue que al menos, 
yo y el viejo herrero, nos vimos en la obligación de, aunque 
fuera darle un más digno hogar, que resultó ser un viejo
edificio que acabó abandonado tras el atentado, donde por
suerte nadie debería de atreverse a acometer contra él de 
mala gana. En parte no le fue mal al cabo de unos años, 
pues tarde o temprano aprendería a vivir con ello y, su edad 
ya le permitió ganarse la vida con otras labores, como por
ejemplo dejarse ver por la herrería para ayudar al viejo
Ureña con sus menesteres. Además, diría yo que tuvo Saki
el fortunio de olvidar por completo el origen de su rechazo, 
casi como si jamás hubiera presenciado con sus ojos aquella 
sangrienta noche. Es más, me atrevería a decir que dejó de 
verse lamentado por ello a temprana edad aún, con unos 
seis años supondría yo, cuando lo hallamos desamparado
una mañana por ahí molido en el bosque, con una
perturbadora herida sobre su rostro y todo hecho unos
zorros. Desde entonces, no se remontó nunca más al origen 
de sus dificultades y, tuvo que vivir con un pueblo que le 
apartaba por una razón que él ahora desconoce. 
Realmente, no sabríamos Ureña y yo si aclarar sus dudas
sería más fatal aún, por lo que decidimos prevenir y 
guardarnos su propia historia. Historia que ahora tú 
conoces, amiga del ahora aventurero joven que por ahí
anda perdido en alguna adversidad.

Acabada la historia y con ambos muy en silencio, aquella noche no
pudo terminar más que con ambos solemnemente melancólicos por
la profundidad de todo lo mencionado. Asuka logró alcanzar por fin
el sueño y reposar arregazada en la galera, con un rostro bastante 
lamentado sobre todo lo que aconteció a Saki durante su infancia, 
denotándose sutilmente bastante identificada. El padre por su 
parte, se mantuvo algo más centrado en el viaje y decidió continuar
llevando las riendas del carruaje durante aquella noche, venciendo
al sueño con maña y logrando un tranquilo recorrido que ya se 
hacía paso a las laderas de Sierra Nevada.

***
Recompensado por su largo trayecto, Saki finalmente alcanzó su 
primer destino, las Alpujarras, su tierra natal y lugar donde 
aconteció la mayor parte de su vida. No obstante, a lomos de 
Alpujarreño y cabalgando de forma bastante discreta por los
alrededores, se mantuvo así distante todo el camino hasta 
Pampaneira, pueblo que observó con nostalgia desde la lejanía casi 
como si de un breve saludo al mismo se tratará. Hecho este, y con 
numerosas dudas acerca de si sería correcto aproximarse y dar
noticia de su regreso, prefirió retomar su montura y galopar
nuevamente hacia su verdadero y ahora más prioritario objetivo, el 
Mirlo Blanco de Sierra Nevada. Lugar que, si en lo cierto estaban sus
predicciones acerca de la grafía de su sable, habría de ser el 
escondite de aquel que llamaban Morfeo.

Se adentró pues el joven a través de las densas montañas, que ya 
nevadas se hallaban debido a las recientes tormentas que azotaron 
las cumbres con sus fuertes nevadas. Pasó no muy lejos de Capileira 
el chico, sin embargo, su camino lo conducía más allá todavía, a las
laderas del pico Veleta. Allí fue donde encontró por fin la arboleda a 
la que sus recuerdos aludían, y que de nombre tenía Mirlo Blanco:
era un lugar tranquilo y sosegado, lleno de cascadas heladas, pinos
por doquier y algún que otro estanque donde los zorros que por allí
se ocultaban se acercaban a dar un trago cada poco tiempo. En 
aquella ubicación, un pequeño camino que parecía ser obra 
artesanal, hecho con rocas de pizarra y algunas otras varias, 
conducía hasta una pequeña cabaña que aguardaba en las cercanías
de uno de los muchos arroyos. Esta tenía alguna que otra encina a 
su alrededor, unas taladas y otras todavía en pie, lo cual hacía fácil
de suponer que el lugar se encontraba habitado por algún 
ermitaño.

El muchacho, consciente de los numerosos indicios de vida del lugar
donde se hallaba, se acercó con bastante prudencia a la choza, la 
cual desde su interior dejaba ver a través de las ventanas una tenue 
luz que habría de porvenir de algún fuego prendido allá a dentro. 
Así, entre los armónicos sonidos de aquel paraje, finalmente Saki se 
decidió a abrir la puerta y desvelar por fin la identidad del hombre 
que allí habitaba.

-
Llegas pronto, muchacho – Supuso con descaro y serenidad
el hombre que, en efecto se encontraba en el interior de la
choza y que, además, se fijó con detenimiento en el tatuaje 
que asomaba de las roturas de los ropajes del joven -. Ja, ja, 
ja. Cuánto has crecido, Saki.

Capítulo 13
Incógnitas

Pareció detenerse el tiempo en el interior de la cabaña del 
desconocido, y dichos instantes, valga la redundancia, se reflejaron 
en el gesto del muchacho de forma tal que, pudiera decirse 
fácilmente que le marcarían un punto y aparte que jamás olvidaría. 
Posteriormente, rompiendo por fin el hielo, el extraño propuso así:

-
Disculpa mis modales, no obstante, sentía la osadía de 
pronunciarme así luego de todo este tiempo. Adelante, 
adelante, toma asiento y ponte cómodo - Le señaló unas
rústicas sillas con mucha hospitalidad y buena fe -. Tendrás
hambre, pues el viaje te habrá sido adverso y largo. 
Aguarda aquí mientras voy en busca de alguna buena carne 
a la que hincar el diente.

De esta forma, muy confuso el muchacho se sentó en el lugar que le 
fue ofrecido en tanto que, con bastante discreción, ojeaba bastante 
confuso toda la decoración interior de aquella choza: había cabezas
disecadas de ciervos, jabalís y alguna que otra montesa colgados
con buen gusto en las paredes que cerraban la estancia, junto con 
otros muchos artefactos de los que fácil sería deducir su origen 
artesanal, tales como pulidos arcos, afiladas dagas, alguna que otra 
vieja vasija y, también jarapas varias entre otras cosas. Al poco rato, 
de otra pequeña habitación del sitio salió de nuevo el misterioso
hombre ahora con un pequeño plato surtido de fresco fiambre de la
zona.

-
En fin, supongo que en este momento rebosarás de 
incontables dudas que quisieras que te sean resueltas. Sin 
embargo, tendrás que disculparme otra vez, primero por mi
paciencia y sosiego, y luego, por sembrarte tanta confusión 
desde que te me dirigí de forma tan cercana y coloquial sin
siquiera presentarme. No has de porque preguntarme lo
que ahora presiento que contestarás, permíteme 
adelantarme pues, me presentaré. Mi nombre es Rauru 
Morfeo, aunque, como así lo prefieren muchos, puedes 
referírteme como Morfeo.

-
Era cierto entonces, no estaba equivocado. Esa recia figura 
que tengo frente a mí, que doblega a mi cuerpo de forma 
inconsciente... Él es Morfeo – Se dijo a sí mismo el joven 
Saki, quien a continuación se dignó finalmente a 
presentarse -. Esto, perdóneme usted a mí, pues he entrado
de una forma bastante desconsiderada en tu hogar. Mi 
nombre es Saki, aunque, por alguna razón creo que usted 
ya ha sabido de mí de alguna forma u otra. ¿No es así?

-
Ja, ja, ja. Conque ciertas son mis suposiciones que desde tu 
llegada me has hecho dar origen. Falto de memoria estás
por lo que puedo observar, pero no desesperes, Saki, con 
mucha calma te explicaré a continuación:

“Fui traído a estas lejanas y abandonadas
 tierras no por capricho de 
mi voluntad, sino del destino. De una lejana isla provengo, de 
nombre Japón, y de la cual un malparado clan, del que un día formé 
parte, se vio obligado a huir hasta estas tierras que dimos por
seguras. Yo y dos amigos que entre sí compartían un vínculo
familiar de hermanos, uno fallecido allí de donde huimos y el otro
ahora sometiendo bajo su propia cobardía al que en antaño fue un
próspero clan, tratamos de guiar siempre al clan bajo premisas
esperanzadoras. No obstante, cuando nuestra huida nos trajo hasta 
estos inhóspitos montes de los que hicimos nuestro hogar durante 
el poco tiempo que nos fue cedido por el destino, tras luego de lo
que pareció ser un bonito final, surgió el odio entre los mandos del 
clan desembocando en mi cesión del mismo, y asimismo en mi
marcha como traidor a los más dejados recovecos de estas
cumbres.

-
Y dígame, ¿cuándo fue que usted supo de mí? - Preguntó de 
forma impertinente y aún con dudas el muchacho – Pues en 
su historia no logro encontrar razón alguna que le 
involucrase conmigo.

-
Déjame terminar joven, escucha, luego piensa, y después
dices – Le replicó con sermón el otro -. Bien, continuaré 
pues si me lo permites. Por consiguiente, me restaba ya 
únicamente aclarar aquella duda que tan bruscamente pero
no sin justificación me has insinuado. Así te diré nada más
que de entre aquellos refugiados de las tierras de las que
provengo, la ahora masacrada y sometida provincia de Iga, 
un pequeño niño huérfano quedó antes de partir a merced 
nuestra, donde luego en nuestros navíos le ofrecimos
buenamente alimento y asilo hasta alcanzar tierra firme. De 
esta manera, viendo su situación y poniendo a juicio su 
valor junto con el de la actual situación del clan, me vi en la 
obligación de dejar a buen recaudo a aquel chico en el 
primero de los pueblos que disuadimos. Nos acercamos
todo lo mucho que nos fue posible y, luego, muy 
desapercibidamente lo dejamos bajo el resguardo del 
soportal de un humilde hogar pueblerino del sitio. Ese chico
eras tú Saki, cuyo nombre ya traías anotado en el canastillo
donde te hallamos abandonado a tu suerte aquella primera 
vez en Japón, y del que me aseguré de conservar a la hora 
de cederte una nueva vida aquí en las montañas.

-
Dices entonces... Que, durante todo este tiempo he vivido
ni más ni menos que en una mentira, una mentira que tuve 
que aceptar como realidad. Es más, ¿¡habría sido así 
siempre de no encontrarte jamás!?

-
Joven, has de comprender una cosa, vital como ninguna 
otra, y es que aquella oportunidad que te fue concedida, no
hizo más que alejarte de un mal mayor. Necio serías de ir
tras el peligro luego de que fueras apartado de este. ¿A qué 
precio pretendías pues hacerlo? Mejor hubiera sido mentira 
por siempre que ahora yo deba sermonearte. De todas
formas, ya es tarde para arrepentirse, pues estás aquí y no
gracias a la suerte, ese mismo sable que ahora portas
contigo te delata descaradamente. 

En seguida, Saki se inició a explicarse mejor y detallar las
consecuencias de su última aventura, haciendo consciente a 
Morfeo de como la propia Kamibura de la que él un día formó
parte, hizo acto de presencia frente a este y su amiga para 
posteriormente precipitarlos casi a una muerte segura, de la que 
Saki tan solo conocía su propia supervivencia obviando ya 
tristemente la de su compañera.

-
Siento mucho la pérdida de tu amiga, también diestra 
guerrera como bien me has contado hoy. Doy fe porque 
llevarás contigo su voluntad a través del paso del tiempo. 
Sin embargo, en ese estado tuyo, como bien me has hecho
saber con tus aclaraciones, incapaz serías de plantar cara a 
la Kamibura tu solo. Únicamente un distinguido guerrero lo
suficientemente adiestrado podría si quiera atentarles, uno
como lo fue por ejemplo tu amiga. No me malinterpretes, 
no trato de menospreciarte, pero pese a que más o menos
se te ve firme al empuñar tu espada, percibo tu espíritu, tu 
mente, y más aún tu cuerpo demasiado débil para afrontar
aquellos anhelos tuyos.

-
No tengo problema alguno en admitirlo, aunque, viéndole a 
usted, me es imposible no pedirle lo siguiente. ¿Estaría
usted dispuesto a entrenarme?

-
Ja, ja, ja. Qué peticiones te traes. Años llevo sin blandir una
hoja, y ahora que vienes de vuelta junto con esa catana que 
en su día lleve conmigo, ¿¡pretendes irrumpir en mi retirada 
con tus ilusos propósitos!?

-
Usted ha de ser un poderoso guerrero, hasta dijiste antes 
que formabas parte del mando del temido clan que 
pretendo enfrentar. ¿Quién mejor para adiéstrame para 
ello que usted? Además, blandió con anterioridad este 
sable y ha de saber cómo emplearlo en el arte de la guerra 
mejor que muchos. Me repito, no hay nadie mejor que 
usted para lograrlo. Por favor, se lo suplico.

-
¡No te sometas joven! - Se indignó Morfeo finalmente, 
respondiendo a su vez con un recio golpe sobre la mesa -. 
Discúlpame otra vez, pero alzaste más de lo debido mi
temperamento con esa actitud tuya. Disciplina, sí, eso has
hallar aquí. Comenzaré por decirte que en el momento en 
el que ruegas, suplicas o te postras ante alguien, ya está 
más que decidida tu posición. Saca carácter joven, pero no
abandones por ello la sabiduría y tornes a la grosería. 
Escúchame pues, sí lo haré, no obstante, deberás antes 
demostrar tus capacidades. Dime joven, ¿has nombrado ya 
a esa hoja que portas?

-
No, le diría que ni siquiera presté mucha relevancia a esta 
catana, podría decirse incluso que la tomé como última 
opción, como última esperanza...

-
Bien, me das así la posibilidad de ponerte a prueba
entonces. Acompáñame afuera si tus ambiciones tales son.
Ah, y no olvides antes terminar el buen manjar que en 
bandeja te puse, que fuerzas requerirás en este desafío que 
hoy te propondré.

A continuación, Morfeo salió de la cabaña y aguardó fuera a que el 
muchacho terminase de reponer sus fuerzas. Una vez este lo hizo, 
salió también tras él y se dispuso a escuchar con atención la 
encomienda del retirado guerrero.

-
Como bien te he dicho, antes deberás nombrar esa hoja 
que pende de tus manos ahora. Así pues, sabrás tras acabar
esta empresa hoy cual habrá de ser el nombre con el que
bautizarás este sable, que antes fue mío y con mucha
determinación pretendes hacer tuyo ahora. ¿Estoy en lo
cierto? Luego de decirte esto, te contaré también que el 
camino que te será trazado podrá ser muy adverso, atente 
pues a las consecuencias de emprenderlo. Si lograr
atravesarlo consigues, y alcanzar el objetivo logras, bueno, 
descubrirás por ti mismo el valor con el que infundirás esa 
catana.

-
¿Qué rumbo he de tomar? Déjeme serle sincero, conozco
bien estos montes, aunque tampoco te mentiré acerca de 
mi poca experiencia en este paraje tan perdido. Pero, aun 
así, dígame por donde he de comenzar que no le 
decepcionaré.

-
Cuanta determinación, tu valor mucho más exuberante 
parece ahora. Bien, bien. Te contaré acerca de mi recado. 
Dime muchacho, ¿has alcanzado a coronar la más alta 
cumbre de esta adversa sierra?

-
No... Puedo decirle que en numerosas ocasiones me he 
aventurado a explorar estas montañas y sus secretos, 
pero... Realmente jamás me llegué a plantear eso que me 
propones.

-
Mejor, sí. Ahora puedo encomendarte yo esa misma tarea Sonrió Morfeo con una sonrisa premonitoria -. Allí serás
enviado en busca de respuestas y, como verdadera prueba
de tu cometido, en busca de la más despiadada bestia de
estos montes. Desconozco su forma y mucho más aún su
fuerza, únicamente soy consciente de las numerosas
víctimas que han caído frente a esta. Si realmente te 
consideras capaz de afrontar esta empresa, ¿aceptas pues
mi desafío?

-
No tengo nada que perder, ahora que sé que no pertenezco
siquiera al lugar del que un día di por hogar. Ahora que tan
solo quedo yo y mi voluntad, debo aferrarme a cualquier
oportunidad que se me presente para seguir hacia delante y 
enfrentar este conflicto en él que yo mismo me he 
entrometido de nuevo. De lo contrario, no sería más que un
desamparado que busca una razón de ser dentro de un 
lugar al que no pertenece. Por ello, acepto tu prueba, 
Morfeo.

Terminadas sus palabras, sin más dilación el chico dirigió su mirada 
hacia la más alta de las cumbres de aquel territorio, el pico
Mulhacén: nombrado por los moros y razón de ser de multitud de 
leyendas que acerca de este se cuentan, su imponente altura y 
quebrados peñones no son más que pocos de los múltiples peligros
que este monte puede aguardar para los osados en aventurarse en 
sus laderas. Así, consciente de su imponencia el joven, comenzó
pues a caminar montaña arriba acompañado únicamente del sable 
que habría de saber nombrar una vez en la cima.

El clima arremetía en su contra y a medida que se adentraba a 
través de las cada vez más densas neblinas de la montaña, podía 
apreciar paulatinamente como se difuminaba la imagen de la choza 
del antiguo guerrero. Una vez lo suficientemente adentrado en las
peligrosidades de la cumbre que trataba de coronar, perdió de vista 
cualquier indicio de vida que antes sí podría llegar a apreciarse. 
Ahora, andaba tan solo con la única compañía de las advertencias
que el cielo le ofrecía sobre una violenta ventisca que daba indicios
de avecinarse de un momento a otro. Sin embargo, viendo su 
situación, con el cielo dando paso a un ocaso que, todavía podía 
apreciarse gracias a los tenues rayos de sol que lograban atravesar
las turbias nubes, decidió Saki hallar un lugar donde refugiarse de la
inminente tormenta hasta su cese.

Afortunadamente no se hizo larga la búsqueda del chico y, pronto
vislumbró bajo un peñón una pequeña cavidad rocosa en la que 
resguardarse de los cortantes vientos que ya comenzaban a 
crecerse.

-
Menos mal - Añadió el joven con un gesto bastante aliviado

-. Mejor que andar con prisas y sucumbir a esta tormenta 
será hacer una pausa segura, y que dure lo que tenga que 
durar, sí.

Puso en acción el chico su experiencia en la elaboración de 
improvisados refugios, adquirida luego de sus muchas noches a la
intemperie donde se veía obligado a preparar simples pero
completos campamentos en los que aguardar hasta la mañana. En 
esta ocasión, en su contra tenía un severo frío que azotaba toda la
sierra en las alturas a las que ya se encontraba este. Así que, sin
más demora, mediante unas ramas secas que previamente guardó
en su zurrón antes de partir y con la ayuda de un pedernal que 
encontró entre unas agrietadas rocas del sitio, pudo crear con 
facilidad un cálido fuego que lo acompañase lo que durará el 
adverso clima.

Acompañó después su estancia de reposo con algún cacho de carne 
que arrebató discretamente del plato que amablemente Morfeo le 
sirvió, y lo escondió también en un pequeño zurrón suyo.
Afortunadamente, fue cuestión de un par de horas que la tormenta 
por fin llegara a su fin y permitiera al joven proseguir con su 
travesía, esta vez bajo la luz de la luna y la compañía de las estrellas, 
pues la noche ya cayó.

No obstante, antes de salir de la cavidad tuvo que asestar alguna 
que otra patada a la gruesa capa de nieve que sobre esta quedó, y 
por suerte estas le sirvieron bien para lograr hacer un agujero lo
suficientemente amplio como para abandonar el lugar donde se 
refugió. Luego de esto, caminó Saki nuevamente en dirección hacia
el Mulhacén, cuyo pico se encontraba bastante helado por las frías
noches anteriores, haciendo de esta forma posible que este 
reflejase sutilmente la luz de la luna revelando así su paradero. Fue 
gracias a esto que el muchacho no se desvío de su camino y pudo
orientarse de buena manera hasta su objetivo. Atravesó a 
continuación varios peñones que obstaculizaban su paso y sorteó 
algún que otro desfiladero que se ocultaba bajo la oscuridad de la
noche, sumado todo a otros muchos infortunios que se le 
presentaban y alargaban su viaje.

Finalmente, y por suerte, pudo por fin alcanzar la loma del pico que 
perseguía y, tras tener que agarrarse de manos en algún que otro
tramo para sobrepasar las pronunciadas pendientes de esta, logró
llegar de una pieza a su destino. Una vez allí, ya fuera por la
conmoción del momento por el alivio de haber coronado aquella 
violenta cumbre sano y salvo, extendió sus brazos y comenzó a 
gritar de euforia, lo que vino acompañado de una fría respuesta que 
provenía desde lo desconocido. Dicha contestación no fue ni más ni
menos que el aullido de un lobo que irrumpió en el momento de 
gloria del joven. Este hecho le trajo de nuevo a la memoria aquel 
primer encuentro que ya tuvo al principio de su viaje con un salvaje 
lobo que por las nevadas tierras merodeaba oculto.

-
Otra vez... - Se frutó el chico, quién de inmediato se puso en 
guardia y empezó a mirar a sus alrededores con la finalidad
de ubicar al animal antes de que fuera demasiado tarde -. Si 
es el animal que yo creo, entonces...

Y de pronto el joven giró con firmeza su mirada apuntando a un
débil resplandor rojo que se hallaba entre la blanca nieve, llevado a 
esto al recordarse a sí mismo las características de la bestia contra 
la que ya batalló. En seguida, confirmó su teoría pues en efecto, 
aquel tenue brillo se trataba de los rojizos ojos del lobo que ya una
vez vislumbró, el cual andaba oculto con su blanquecino pelaje 
entre las húmedas nieves. Además, para refutar cualquier duda, 
Saki pudo también observar cómo, sobre el hombro de la bestia
destacaba la herida ya cicatrizada que con anterioridad logró
hacerle en su primera lucha.

-
Conque así es, nos volvemos a ver – Le habló algo perdido
el chico al animal -. Esa herida... La asesté cuando aún
empuñaba la Izanami, veo que fue un buen golpe. Sin
embargo, esta vez he sido enviado a arrebatarte la cabeza 
de tu ya molido cuerpo, espero que me lo perdones.

A esto la bestia respondió únicamente acelerando bruscamente su 
paso hasta el joven, lo que alertó todavía más los sentidos de este 
tornándole a una pose de previo ataque. Acto seguido, se decidió
por fin a asestar su primer golpe el muchacho, atacando con 
presura a diferencia de la primera vez, donde esperó

pacientemente a observar detenidamente los movimientos del 
animal. Pueda ser por su ya experiencia anterior contra la 
mencionada bestia o, por su determinación actual que, en esta 
ocasión parecía Saki ir a por todas sin dudar ni un solo segundo. Sin
embargo, su ataque fue esquivado de forma eficiente por el animal, 
quien luego trató de responder con un mordisco que resulto ser en 
vano pues, el chico lo bloqueo eficazmente con su hoja. De esta 
manera, humano y animal libraron una justa batalla llena de 
altibajos donde pareciera que ninguno lograba obtener la delantera 
frente a su rival.

Finalmente, viendo la inutilidad de todos sus ataques, bestia y 
hombre no tuvieron más remedio que aceptar que desde su último
encuentro ambos aprendieron de sus errores y asimilaron los
puntos fuertes de cada uno, haciendo así esta segunda lucha tan
tediosa. Así pues, Saki, en un último intento de proclamarse 
vencedor, inició a realizar una serie de armónicos movimientos
mientras empuñaba su sable. Aquellos sutiles pasos que se 
sincronizaban con los vientos de aquel pico y los ligeros copos de 
nieve que de cuando en cuando se dejaban caer, no eran ni más ni
menos que los movimientos que un día su amiga le enseñó, “La 
Danza del Loto”.

-
Así, sí - Repetía en su cabeza con mucha serenidad el joven 

-. Relájate y siente aquello que te rodea, hazte uno con el 
entorno. Conduce toda tu energía hasta la punta de tu 
sable. Una espada, una espada de nombre... Izanagi, sí.
Logré alcanzar la piel de esa bestia cuando blandía la
Izanami y ahora, lo haré de nuevo empuñando esta hoja 
que desde hoy portará el nombre de su hermano. 
Concéntrate y visualiza las vías de evasión del animal, he de 
bloquear todas sus posibilidades con un mismo
movimiento, que debe ser asestado desde su único punto
ciego. Siente el aura del animal, halla el punto y... ¡Ahora!

Y de pronto, el silencio se hizo en la cumbre del Mulhacén.
Quedando Saki y el animal espaldas el uno al otro, esperando
ambos a ver quién alcanzó a herir al otro. No obstante, luego de 
unos angustiantes segundos que podrían tratarse de casi eternos, 
ninguno de los dos cayó al suelo.

-
He... He fallado – Se riñó a sí mismo el muchacho, cuyo
rostro se quedó perplejo de nuevo por su insuficiencia a la
hora de blandir su espada -. Era de esperar, no debería
jamás haber esperado lograr ejecutar esta técnica. Por un
momento, pensé que quizás lo lograría.

A todo esto, retomaron el contacto visual los dos rivales y, 
sorprendentemente, el lobo inclinó su cabeza hacia Saki y se 
agazapó. El joven estaba asombrado por lo que estaba 
presenciando en aquel momento, el animal, pareciera estar
mostrándole respeto y, asimismo, zanjando una vez más su batalla. 
Seguido de ello, el chico replicó aquel mismo acto de cortesía frente 
al lobo, concluyendo aquel encuentro con un valioso intercambio
de respeto mutuo entre ambos. De esta manera, pudo acercarse 
muy noblemente el animal al chico, el cual, pese a estar aún 
impactado por la escena, no pudo obviar las heridas que aquel
animal arrastraba consigo, a lo que optó por sanárselas allí mismo.

A continuación, tomó el muchacho un fino trozo de tela del manto
que consigo siempre llevaba para sobrellevar sus noches en el 
exterior, y haciendo un fuerte nudo con este alrededor de la más
severa herida del lobo, pudo así mejorar su estado y asegurarle una 
travesía conforme hasta donde quiera que se ocultase tras
esconderse la luna al alba, el cual ya dejaba ver sus primeros rayos
de luz a través de las más distantes montañas de la sierra. Aunque, 
para sorpresa del chico, el animal permaneció junto a él, 
siguiéndole incluso cuando ya planeaba marchar de vuelta a la 
choza de Morfeo con sus nuevas. Así, en consecuencia de las ya 
repetitivas insistencias del animal, cedió al final Saki y dejó a este 
que le acompañase, pensando que tarde o temprano seguiría su 
propio rumbo.

Gracias a que su partida de vuelta dio inicio a la primera luz del 
amanecer, llegaron ambos, humano y bestia, sanos y salvos hasta la 
cabaña del antiguo guerrero para antes de que diera comienzo el 
ocaso y, se tiñera por ende el cielo de sus característicos tonos
crepusculares.

-
¡Eh! ¡Eh! Joven, por aquí - Le hizo señas Morfeo para que
alcanzase a llegar a la cabaña, pues una densa niebla 
comenzó a cubrir todo el Mirlo Blanco, topándose de lleno
con esta el muchacho y el lobo que todavía le acompañaba

-. ¿Qué orgullosa bestia traes contigo? Creí pedirte que 
acabaras con ella...

-
No ha de preocuparse por ello, ambos dimos buen 

espectáculo de nuestras capacidades y decidimos zanjar en 
paz nuestra lucha – Le interrumpió buenamente el chico, el 
cual se hallaba descargando sus ropas de más y acariciando
a su vez al animal -. Además, pude hallar respuesta a 
aquella premisa con la que partí, no veo entonces que 
problema ha de haber con ello. Y si usted es un hombre de 
palabra, cumplirá con lo prometido y me entrenará.
¿Verdad?

-
Ja, ja, ja. He de creerte por lo que veo. Mi propósito no fue 
más que ponerte a prueba desde un principio, y observando
yo desde aquí aquellos rasguños sobre Akki asestados
seguramente en gracia a una buena hoja, puedo dar buena
fe de tu cometido.

-
¿¡Akki!? - Se sobresalto mucho el chico, que a su vez tornó
bruscamente su mirada hacia el lobo -. ¿Conoces a este 
lobo?

-
Loba, insensible, y se llama Akki. Aunque por lo que se ve
en vuestro rostro pareciera ser que ya os conocíais. Así 
pues, quizás no fuera esta la primera vez que te pongo a 
prueba muchacho, pero no has de preocuparte por ello, es 
más, mejor olvídalo. Ahora bien, tu mirada me asegura tus
hazañas así que me veo en la obligación de cumplir pues 
con mi palabra. Desde hoy, somos maestro y aprendiz. A
partir de ahora, quiero que te me refieras como Morfeosensei. ¿Entendido?

-
¡Sí! ¡Morfeo-sensei! - Respondió el muchacho conteniendo
en sí su rebosante euforia en aquel momento.

***
Recorrieron Asuka y Alcaide un largo a la par que tranquilo y 
reconfortante camino hasta alcanzar por fin las alpujarras. Ya desde 
su galera, con tan solo la compañía de un reciente amanecer que les
guiaba, podía apreciarse desde la lejanía el pueblo de Pampaneira, 
lugar donde descargarían y finalizarían por fin su travesía. No
obstante, durante los que parecían ser los últimos minutos de su
viaje, Asuka, quien se hallaba aún en fase de volver en sí tras un
profundo y reconfortante sueño, se percató de una curiosa 
agitación proveniente de unos fajos de heno que también se 
encontraban apartados en una esquina del carro.

-
¿Qué es eso? - Se preguntó muy intrigada la joven, quien
comenzó a acercarse lentamente con mucha cautela hasta 
el origen de aquellas agitaciones -. ¡Ah! ¡Quita bicho!

De pronto, con el primer rozar de la mano de Asuka con el heno
saltó inesperadamente un pequeño perro de entre ellos, alarmando
así a la chica que, por poco cae de espaldas del susto contra las
maderas que sustentaban la galera.

-
Ja, ja, ja. Veo que el pequeño durmiente por fin ha 
despertado. Por lo que veo no os conocíais, él es Pancita.

-
¿¡Has esperado hasta ahora para decirme que llevabas aquí 
contigo a este chucho!? - Exclamó con una actitud bastante 
enojada y confusa la joven.

-
Bueno, bueno, no pasa nada. Lo importante es que ya os
conocéis - Trató de apaciguar sus ánimos el cura -. Y no es
un chucho, es tu repentina sorpresa la que lo concibe como
tal. Ya verás que luego de un rato os empezareis a llevar
bien, que este pequeño es un encanto, de verdad. Bendito
sea el día que me fue encargado por tu amigo el 
espadachín, je, je, je. Pero no nos demoremos más en estás
banales conversaciones, que ya casi hemos llegado a 
nuestro destino, así que ve estirando un poco las piernas.

Prontamente pudieron detener su carruaje y contemplar finalmente 
el pueblo que tan prolongado camino hasta él les supuso. Así pues, 
el padre Alcaide, junto con Pancita, se despidió de la joven pues
debía acudir temprano a la iglesia a dar noticia de su llegada, por lo
que recomendó a Asuka visitar al herrero local, el viejo Ureña, 
quien con mucho gusto la aconsejaría de buena forma acerca de 
cómo sustentarse durante su estancia en el pueblo hasta que se 
recuperase plenamente de sus heridas y bien quisiera marchar.

Sin embargo, pese a aceptar la propuesta del clérigo, la chica daba
ya por caído a su amigo y se hallaba sin un rumbo claro que tomar, 
lo que le resultó en suponer que su estancia en aquel pueblo
montañés sería mucho más prolongada de lo que podía imaginar en 
aquel momento. De esta forma, anduvo Asuka reflexionando sobre 
sí y su destino hasta alcanzar la herrería que le fue indicada 
previamente. Una vez allí, tocó la aldaba del portón esperando una 
respuesta proveniente del interior.

-
Márchese, aquí servidor se encuentra muy ocupado hoy, no
atenderemos más encargos - Gritó una agotada y grave voz
desde el interior del local.

-
Vengo de parte del padre Alcaide, señor.

-
Del padre... El tío de la bata ya está encasquetándome 
labores sin consultármelo siquiera, si es que... Está bien. 
¡Adelante!

-
Con permiso - Entró Asuka con el visto bueno del herrero.

-
Pero si es una mozuela, ja, ja, ja. ¿Qué te traes entre manos
con el padre? No me suena haber visto tu cara antes por
aquí, no se te ve muy de pueblo, ja, ja, ja.

-
Disculpe las molestias, pero... Me asentaré en este pueblo
durante un largo tiempo y, me aconsejo el padre que quizás
usted pudiera ponerme al día sobre cómo funcionan aquí 
las cosas y tal.

-
Será... Este personaje me toma más por niñero que por lo
que soy, un herrero hecho y derecho. En fin, has de saber
antes de asegurarte un lugar en Pampaneira que aquí todos
trabajamos lo nuestro lo mejor que nos es debido para así 
servirnos entre todos. En este lugar, si nos quedamos sin
panadero, nos quedamos sin nada, y esto es aplicable a 
cualquier oficio que puedas observar en estas tierras. Ahora 
bien, si no estás dispuesta a trabajar como una más, ya 
puedes marcharte que aquí nadie te dará cobijo.

-
No me queda más remedio... - Se dijo así la joven apretando
sus dientes algo disconforme, a lo que luego contestó
finalmente -. Sí, vengo dispuesta a ello, señor...

-
Ureña, puedes llamarme Ureña chica. ¿Y qué buscas en este 
desamparado pueblo de viejos y campesinos? ¿Vienes a 
expiar tus pecados o algo así? Ja, ja, ja.

-
Algo parecido... - Se sintió aludida la chica – Pero no es algo
que le incumba a usted. Dígame, ¿dónde puedo alojarme
hoy?

-
Ja, ja, ja. Mujer, hoy me vas a matar a carcajadas. Si quieres 
saber eso antes ve y anda a ver a un primo mío que te dará 
con mucho gusto faena para rato. Tan solo has de bajar esta 
calle y encontrarás al final una vieja huerta servida por un 
deteriorado cortijo, allí has de preguntar por Mauro, quien 
se me parece mucho, por lo que no tendrás problema 
alguno en presentártele hoy mismo. Así me echas una 
mano a mí y también a él, que muy ocupado debe estar un
caluroso día como hoy labrando sus tierras. Venga tira, que 
es para hoy. Cuando termines no olvides pasarte de nuevo
por aquí.

Así fue como, Asuka, de quien se diría que fue echada con bastante 
prisa de la herrería del viejo Ureña, marchó algo frustrada, pero sin
más remedio hacia el cortijo que le fue indicado. En corto tiempo lo
alcanzó y una vez frente a los límites que regían aquella propiedad, 
comenzó a gritar en busca del propietario:

-
¡Mauro! ¡Mauro! ¡Hay algún Mauro por aquí! - Exclamaba 
mientras se adentraba lentamente a través de los cultivos
que por ahí andaban sembrados.

-
¡Joder! ¿¡Se puede saber quién arma tanto alboroto tan
temprano!? - Se apreció de pronto una brusca y soez voz
que provenía de entre algunos matojos ubicados más abajo
de la plantación -. ¡Vas a asustarme a los borregos!

Luego de percatarse de aquellas repentinas voces, la joven se dirigió
hasta el lugar de origen de las mismas, donde halló al que parecía
ser el hombre al que buscaba, pues encajaba a la perfección con 
cualquiera de los más característicos rasgos del herrero.

-
Siento las molestias, señor - Se disculpó arrepentida al
presenciar la situación de aquel granjero, dónde ni más ni 
menos este se hallaba pastando a su rebaño a la vez que 
trataba a una pequeña oveja herida -. Me encomendaron 
venir aquí en busca de trabajo y... Pues veo que no le 
encuentro en un buen momento, aunque si quiere podría 
echarle una mano con la herida de ese pequeño cordero.

-
Moza y encima curandera, vaya cosas se encuentra uno por
el campo estos días. Anda acércate, sí. ¿Puedes ayudarla?

Acto seguido la joven aclaró las dudas del pastor aplicando sobre el 
corte del animal unos vendajes que consigo cargaba, no sin antes 
untarle bien un ungüento que guardaba también entre sus zurrones
para casos así, aunque más bien previstos para sus propias heridas, 
que no para los infortunios de un corderillo. Después de esto, muy 
sorprendido por su eficacia a la hora de tratar la situación, le habló
así Mauro con algo más de implicación:

-
Vaya ejemplar eres chiquilla, pelirroja, con una vaina
armada pendiendo de tu cintura y, con dotes para la 
curandería. ¿De dónde sales tú? Si se puede saber.

-
Simplemente me visto en la obligación de acudir aquí 
porque un primo tuyo, el herrero, me dijo que aquí se me 
ofrecería trabajo.

-
¿Trabajo? ¿Una mujer en el campo? Más me sorprendería 
verte en la herrería, pero... - Trató de sermonear Mauro a la 
chica -. Déjame decirte que aquí no pintas nada, se te ve
puesta, sin embargo, como buen hombre no puedo de 
aceptar que una mujer labre también estas tierras. 
Demasiados problemas tengo con el rebaño descarrilado
del que perdí rastro hace unos días.

-
¿¡Insinúas que no soy capaz de hacer tus sucios trabajos de 
campo!? - Se ofendió de mala gana Asuka, la cual 
respondería así con tono prepotente -. Qué nos apostamos
a que para antes de que caiga la noche, te traigo frente a las
puertas de esa casucha de allí atrás a tus perdidas ovejitas.

-
No pierdas el tiempo mujer, piérdete y no me des más
quebraderos de cabeza de los que ya albergo - Contestó ya 
fatigado el granjero.

-
Usted lo ha querido, pese a su rechazo iré igualmente por
sus borregos. Luego, cuando me presente con todo su 
rebaño bajo su ventana durante esta noche, y acabe de uno
en uno con cada una de sus ovejas, veremos si fue correcta 
la decisión que usted ha tomado.

-
¡Anda! ¡Anda! ¡Piérdete ya y no digas tonterías mujer! Exclamó Mauro una última vez con aún más cansancio que 
anteriormente.

Tras recibir aquellos gritos por parte del pastor, finalmente Asuka
marchó del lugar, sin embargo, no renunció a su palabra de 
encontrar aquella facción de borregos que se le había perdido al
brusco hombre que la acababa de echar.

Gracias a su gran experiencia en el seguimiento de rastros que le 
fue adquirida para la caza, pudo encontrar fácilmente el rastro de 
aquellos corderos extraviados y enmendar con presura su 
búsqueda. De esta forma, antes de lo previsto, con el sol en ángulo
de pleno medio día, ya vislumbro a la lejanía indicios de ovejas que 
pastaron recientemente aquellas tierras apartadas, por lo que le 
sería cuestión de tiempo escuchar sus característicos balidos. 
Aunque para su sorpresa, cuando le llegó el momento de escuchar
aquel sonido tan peculiar de los borregos, pues ya se acercó lo
suficiente, le sorprendieron unos graves balidos totalmente fuera sí 
en lo que a una oveja respecta. Así, tras seguir un último y más
cercano rastro, esta vez de pequeñas motas de lana enredadas en 
algunos árboles de por allí, halló por fin el descarrilado rebaño la
chica, donde, desafortunadamente un pequeño cordero se 
encontraba entre medio de unas rocas pobladas por un zarzal y, 
gimiendo de dolor desagradablemente.

Impactada por la imagen, rápidamente Asuka se acercó al zarzal
luego de apartar algunas ovejas que la obstaculizaban, y una vez allí
sin más deparo comenzó a tratar de liberar a aquel joven animal. 
No obstante, pese a que logró liberarle de aquel infortunio en el 
que posiblemente el cordero cayó en un mal descuido, todavía este 
llevaba consigo una grave herida en su costado que seguramente le 
fue propinada al caer entre las afiladas púas de la planta. Luego de 
analizar con detenimiento el cuerpo del animal y percatarse la chica 
del corte, no le quedó más remedio que cargar con el cordero sobre 
sus hombros y guiar al rebaño hasta su correspondiente cercado.

Acaecidas ya un par de horas desde que alcanzo la joven el rebaño, 
llegó Asuka por fin junto con este a los alrededores del cortijo de 
Mauro, lugar en el cual se encontrarían de nuevo estos tan pronto
como el pastor la vio llegar junto con sus borregos perdidos.

-
Padre nuestro... ¿¡Será posible esto que estoy viendo ahora 
mismo con mis ojos!? - Se exaltó muy confundido el 
granjero -. ¡Chica! ¡Acércate quieres! Si no lo veo no lo
creo...

-
Luego te explico un par de cosas, anda – Le replicó Asuka
con prepotencia -. Pero ahora, lamentablemente no
disponía de otro más que usted para tratar a este cordero
herido. Vamos, ayúdeme quiere.

Observó pues Mauro al pequeño animal herido y, muy presto olvidó
sus diferencias con la joven para acercarse a ayudarla con este y 
tratar de comprobar por sí mismo, que le estaba ocurriendo para 
originar tantos y tan bruscos belidos como los que soltaba. A
continuación, el pastor condujo a la chica hasta un establo que 
quedaba junto a su cortijo, para así poder tumbar al animal sobre 
uno de los muchos montones de paja y tratarle más debidamente. 
Desgraciadamente, tras analizar el granjero más detenidamente la
herida que estaba atosigando a su cordero, perdió completamente 
la esperanza de poder salvar su vida.

-
Muchacha, siento decirte que esto es todo lo que podemos
hacer. Ha perdido ya mucha sangre, y ese corte es 
severamente profundo. A este cordero no le queda
esperanza posible.

-
¿Usted no conoce forma de ayudarlo? ¿Es pastor no?
Conoce bien a estos animales, debe saber algún método...

-
Sí, soy pastor, pero no puedo operar más allá de mis
propias habilidades, que se limitan en su mayoría a guiar a 
estos borregos de aquí para allá y de cuando en cuando
echar un ojo a mis cultivos – Le aclaró Mauro antes de 
dejarla terminar con sus palabras -. ¿Y tú? Si has sido capaz
de encontrar un rebaño perdido días atrás, habrás de saber
algo. ¿No? Si no es así, lo mejor que podemos hacer ahora 
es terminar con su sufrimiento y desearle un buen 
descanso.

-
Tampoco alcanzo a saber más allá de aquello para lo que fui
instruida. Puedo desenvolverme al tratar de heridas
humanas, pero, jamás tuve ni se me dio la oportunidad de 
sanar las heridas de un animal distinto a una yegua. Ahora, 
si usted está de acuerdo como bien dice, terminaré con su 
sufrimiento lo antes posible. Me niego a seguir observando
cómo se regodea agonizando este pobre pequeño.

-
Espera, ¿piensas tomar tú su vida? - Se exaltó mucho al
escuchar de nuevo un peculiar atrevimiento más de la 
chica.

-
Estoy más acostumbrada de lo crees, así que haz el favor y 
da un paso atrás si no quieres mancharte el rostro con su
sangre - Concluyó Asuka muy decidida, en tanto que 
desenvainaba su espada y se situaba en posición para 
rebanar la yugular del cordero.

Asombrado retrocedió pues el hombre y, en un abrir y cerrar de 
ojos, sin reparo alguno por parte de la joven, esta hizo real sus
palabras librando así al pequeño cordero de su agonizante dolor. El 
corte fue rápido, elegante, y, sobre todo acompañado de gran
precisión y frialdad. Todos estos elementos desembocaron en un
gesto por parte de Mauro incapaz de concebir la técnica con la que 
la chica empuñaba su espada.

-
De verás que hoy acabarás conmigo, mujer. ¿Dónde fue que 
te criaron para llevar contigo tanta frialdad y empuñar de 
tales formas esa hoja que portas? Pensé que lo había visto
todo y, vienes tú con esa técnica que delata 

descaradamente tu habilidad con la espada, sin olvidar ese 
inamovible gesto que no ha titubeado ni un solo instante en 
lo que has tardado en desenvainar y arremeter contra el 
animal.

-
¿Tiene algún problema con mis actitudes, señor? - Le miró
la otra con desprestigio, mientras limpiaba la sangre de su 
espada con un trozo que ya quedaba casi desprendido de 
sus ropajes -. Oh, por lo contrario, ¿recuerda ya que usted 
me debe algo?

-
Tengo mis principios, y un muy inculcado lema que conmigo
siempre he cargado desde el momento en el que labré mi 
primera cosecha. No obstante, sería descortés de mí no
reconocerte como tal luego de ver cómo te has desenvuelto
hoy a pesar de mis constantes faltas de consideración y 
múltiples rechazos - Logró decir a regañadientes -. Sabes,
ahora que lo pienso, no me vendría mal una mano de obra 
fría y decidida como la que tú te traes. ¿Qué me dices?
¿Aún deseas trabajar estas tierras? Ja, ja, ja. Aunque quizás, 
seas demasiado orgullosa como para rechazar mi oferta.

-
No me faltarían razones para hacerlo, señor. Sin embargo, 
he de situar por delante mi beneficio antes que mi propio
orgullo, así que, no me queda más remedio que aceptar su 
oferta.

-
Bien, bien – Sonrió con algo de codicia el granjero -. Dicho
esto, nos veremos temprano al amanecer en este mismo
lugar. ¿Estás de acuerdo? Esto...

-
Asuka, llámeme Asuka señor.

-
Pues ale, yo soy Mauro. Ahora si eres tan amable, espera
que traiga una pequeña cesta con vegetales y queso que 
frecuento llevar a mi primo al terminar la jornada del 
domingo. Como supondrás, ya que estás por qué no se la
llevas, que yo al menos necesito un buen respiro después
de todo lo que hoy han visto estos ojos míos.

De este modo y con algo de soberbia, aceptó no con muy buen 
gesto Asuka la petición del pastor, con quien a partir de ahora 
trabajaría en aquel pueblo mano a mano. Posteriormente, 
abandonó el cortijo del tradicional hombre y se dirigió de vuelta a la 
herrería de Ureña, pues había de hallar cobijo antes de que la noche 
que ya iniciaba a proclamar la hora crepúsculo se ciñera sobre sí.

Llegada la joven al local del viejo primo de Mauro, entró y dio
noticia al herrero de lo acontecido en la huerta de su familiar, 
además de, dejar sobre una mesa de su establecimiento la cesta 
que contenía el recado que se le pidió hacer. Hecho esto, antes de 
exigir un lugar en el que aguardar durante la inminente noche pidió
amablemente a Ureña si podía afilar ligeramente su hoja, que luego
de los incontables usos que Saki le dio y ahora ella también, iba 
requiriendo un pequeño mantenimiento. Sin embargo, lo que el 
viejo herrero no imaginaba sería la familiaridad que consigo portaba 
el acero que la chica traía.

-
¿¡Ese acero!? ¿¡De donde lo has sacado!? - Añadió el viejo
severamente confundido -. Esa sutileza al desenvainar, y 
esas formas de empuñar la hoja... No cabe duda de que 
eres experta... ¡Tú! ¿¡A quién has arrebatado esa hoja!?

-
No cabe duda de que fue él una de quienes velaron por Saki
desde muy temprana edad – Supuso Asuka luego de 
escuchar las repetidas exigencias de Ureña, lo que la hizo
en seguida continuar diciéndole -. Discúlpeme, debí ser más
precavida al desenvainar esta hoja que por lo que puedo
comprobar ya usted vio alguna vez. Sí, no es mía. Pero no
ha de preocuparse, no la tomé al proclamarme vencedora 
en un duelo con su amo, ni tampoco la obtuve robándola. 
No obstante, me fue entregada por su propio dueño, Saki, a
quien tuve el gusto de conocer y con quien pude compartir
gran parte de mi viaje. Luego de ver por usted mismo mi
habilidosa relación con las armas, entiendo que sospeche
de mí, y no le culpo por ello.

-
¿Y qué fue de Saki? - Preguntó algo más aliviado el hombre, 
pero, sin perder su exaltado tono -. ¿Eh? ¿Dónde está 
ahora?

-
Tan solo puedo decirle que... - Acontecía a decir la chica 
remontándose a sus melancólicos recuerdos sobro lo que le 
acaeció a ella y al joven la última vez -. Ese tonto se 
encuentra en un largo viaje. Sí, en una de sus muchas
aventuras. Siento decirle que, no soy capaz de deducir
cuando habrá de regresar, únicamente le pido que me crea, 
por favor.

-
Se calar las mentiras con solo mirar al rostro de quien las
proclama. Déjame decirte que puedes sentirte aliviada hoy, 
pues no veo mal en tu mirada. Está bien, te creeré y, 
aceptaré con gusto volver a pulir esta hoja que yo mismo
forjé un día. Venga, mientras la trabajo por qué no me 
cuentas un poco como se ha desenvuelto el muchacho en 
su primer viaje. Ah, y antes de que me lo pidas, cumpliré 
con gusto mi palabra y te ofreceré un lugar donde asentarte 
a partir de ahora. No sé, algo me dice que hiciste buenas
migas con el chico, pues dudo que te diera así sin más uno
de sus bienes más preciados hasta ahora, así que creo yo
que no habrá mejor hogar para ti que el que tiempo atrás
daba buen techo al joven cabezota de Saki - Tornó por fin el 
herrero a ser mucho más amable -. Es más, me alegro de 
poder dar cobijo a una amiga suya, por ello te pido no te 
avergüences, venga.

Prontamente el viejo Ureña tuvo lista de nuevo la Izanami de Saki, 
que ahora blandía Asuka. Sin mucha demora, Ureña le devolvió la
hoja envuelta en un fino paño a la chica, y tras pasar un breve rato
hablando acerca de lo que le aconteció a la joven con Saki, 
obviamente omitiendo esta aquellas mismas partes de la historia
que ocultó ya en su momento al padre. En adición, se dieron a 
conocer un poco para, luego despedirse y partir Asuka hacia la que 
sería su morada en las Alpujarras.

Prontamente, alcanzó Asuka el edificio que le describió
previamente el herrero antes de marcharse esta. Una vez frente a 
las puertas, entró a continuación con mucha prudencia en su 
interior, observando pues todo a su alrededor, recibiendo multitud
de indicios de que, en efecto, allí una vez habitó su amigo.

-
Vaya... Cuanto desorden hay aquí, y también muchísimo

polvo, cof, cof. - Analizaba dando el respeto de no
toquetear mucho los objetos del antiguo propietario -. 
Parece que fue hace bastante tiempo cuando Saki partió de 
aquí. En fin, parece que deberé de hacer algo de limpieza
antes de poder adaptarme a este lugar.

Capítulo 14
Forjado en fría soledad

-
¡Morfeo-sensei!, ¿No cree usted que nos hemos alejado ya 
demasiado de la cabaña? - Gritó a su maestro el joven Saki, 
quien se hallaba al frente guiándole mientras ambos se 
veían azotados por una violenta e invernal ventisca.

-
¡No desesperes muchacho! ¡Que nuca se es suficiente! Ya 
te advertí antes de partir acerca de las adversidades que 
albergaba este camino que has decidido emprender. Si 
quieres fortalecerte, habrás de hacerlo en aquellos lugares 
que más riesgos te supongan.

-
Pero sensei... No logró entender la necesidad de hacer esto
en aquel peñón, pudiendo hacerlo de igual forma en los
alrededores de la choza.

-
¿Crees tú de verdad que resultará de la misma manera, así 
como dices? Ja, ja, ja. ¿Piensas que se te dará siempre el 
gozo de elegir el campo de batalla? Ni el terreno, ni las
armas, ni si quiera tus propios aliados se encuentran dentro
de tus posibilidades. Grábate esto bien en el poco camino
que nos resta, y endereza más esa espalda, pues esta 
tormenta no es lo ahora has de temer, preocúpate más por
tu actitud a partir de este momento. Vamos, que ya casi 
hemos llegado, haz un último esfuerzo.

Así, luego de superar un par de adversas cuestas que rebosaban de 
densa nieve que se agarraba sus pies a cada paso, lograron 
finalmente llegar al lugar el cual, Morfeo parecía desear de mostrar
al chico. Se trataba ni más ni menos que de un alto peñón perdido
entre las cumbres de Sierra Nevada: dicho sitio presumía de tal 
altura que, ni siquiera la ventisca que azotaba la zona actualmente 
podía alcanzarlo, dejando como resultado un bello mar de nubes
que envolvía todo aquel paraje. En seguida, tras pasar unos minutos
recuperándose del trayecto recorrido, se dispuso por fin Morfeo a 
explicar sus motivos a Saki.

-
Ja, ja, ja. ¿Estás vistas te han dejado mudo, joven? - Le rio
con picardía el maestro.

-
Sería estúpido por mi parte responderle lo contrario, 
Morfeo-sensei.

-
Sí, sí, tienes razón. En este encuentro, no el más alto, y que 
probablemente tampoco este entre los más bellos del 
mundo pueda hallarse, un peculiar día como hoy podemos
contemplar tú y yo como cielo y tierra se funden en uno
solo. Así pues, todas las cosas de este mundo albergan un 
mayor valor del que nosotros, los ignorantes humanos, 
creemos suponer que tienen en un primer momento. No
obstante, si muchas veces nos dignásemos a contemplar
estas buenas cosas del mundo desde otra perspectiva, 
librados de todo prejuicio y convicción, hallaríamos el 
mismísimo cielo bajo nuestros pies.

-
Yo también lo creo – Dio su opinión el muchacho, todo ello
a la vez que ambos observaban aquel épico paisaje.

-
Alegrarte debes, joven. Vas permanecer frente a estas
vistas durante un largo tiempo. Si eres tan amable 
despréndete de tus zurrones y todas aquellas provisiones
que contigo trajiste a esta travesía. Bastará con que me las
entregues a mí, que conmigo a buen recaudo estarán hasta 
mañana, día cuando a la misma hora que ahora transcurre 
regresaré por ti a este lugar. Te aconsejo sosegar tu alma y 
olvidarte de todo bien que creas necesitar.

A todo esto, muy confundido el joven Saki comenzó a soltar
aquellos bienes que consigo siempre llevaba para subsistir en sus
aventuras, claro estaba, a excepción de su arma y sus ropajes. Por
consiguiente, Morfeo se acercó al chico y tomó aquellas cosas de 
las que recién se deshizo el joven, para luego, darse media vuelta y 
pretender adentrarse de nuevo en la ventisca dejando allí solo a 
Saki.

-
¡Espere Morfeo-sensei! - Le gritó en un intento de detener
su marcha y obtener así más explicaciones -. ¿¡De verdad
piensa dejarme aquí solo!? ¿¡Sin nada!?

-
Tienes más que suficiente, joven. Tan solo has de 
adentrarte en tus carnes, más allá de tu consciencia, sí. Allí 
deberás de buscar aquello que necesitas. Que no te turbie 
la mente el frio, no te dejes agazapar por él y, por lo
contrario, agradécelo cuando se te presente. Tú mismo
decides como y de qué manera dirigir aquello que llamamos
sentidos, sé tú quien domines tu mente.

Finalizadas sus palabras, Morfeo se perdió entre la niebla que 
quedaba atrás de las vistas y dejó así solo al muchacho en aquel
paraje. Abandonado a su suerte, sin el menor abrigo o utensilio que 
le proveyera calor, quedó allí Saki desamparado junto con la única 
compañía de su mente. Al principio, luego ya de una hora en aquel
lugar, para tratar de huir del frio probó a dar vueltas sobre su sitio, 
sin embargo, aquello no resultó ser suficiente como para hacerle 
entrar en calor. Por último, rendido y como opción final, decidió
sentarse con las piernas cruzadas y la vista al frente al tanto que 
observaba el paisaje y se adentraba en su mente para tratar de 
obviar las gélidas temperaturas. Así pues, pareció que, pasados
unos minutos de esta forma logró concentrarse y relajarse lo
suficiente como para desechar el interés levemente acerca del frío
que lo envolvía en aquel momento. Sorprendentemente, alcanzó a 
permanecer en dicha posición a lo largo de tres largas horas, 
ridículas al comprobar el tiempo que aún le restaba por permanecer
allí hasta el regreso de su maestro. Después, siguió sí hasta que su 
ingreso en sus propios pensamientos resultó ser tal que, cualquiera 
diría que su cuerpo se quedó totalmente helado a excepción de su 
mente pues, de esta se podría decir que viajó a un plano totalmente 
ajeno al corpóreo.

-
Este lugar... Que tranquilidad se respira aquí, cuanto
silencio y paz – Se decía asimismo en su mente, donde 
alcanzó a observar una estancia totalmente vacía, en blanco
y cubierta de densa niebla que lo envolvía todo. Dicho
encuentro presumía únicamente de la presencia del joven 
en lo que sería su forma subconsciente, la cual caminaba 
asombrada contemplando todo a su paso -. Sin embargo,
aunque quiera hallarme aquí yo, en una absoluta soledad, 
no consigo obviar una siniestra presencia que azota todos
mis sentidos pero que es incapaz de postrarse frente a mí.
En este lugar hay algo, no estoy solo como creía.

El muchacho siguió caminando hacia delante tratando de ignorar
aquel misterioso instinto que no dejaba de percibir, a lo que fue
sorprendido nuevamente al echar la vista hacia abajo por unos
instantes.

-
Resulta extraño, ya sea por las fuerzas oníricas que 
sustentan este lugar o por algo que aún escapa a mi 
comprensión, soy incapaz de ubicar mi sombra, ni siquiera 
de percibir mi reflejo en la fina capa de agua que cobre 
todo este suelo - Añadió Saki con total calma, pues a pesar
de todas las dudas que le recorrían en aquel momento la
cabeza era incapaz de alterarse en aquel sosegado lugar. No
obstante, de pronto, en lo que duró un pestañeo se vio
atravesado por su propio sable de una forma tal, que 
pareciera que este mismo se lo hubiera clavado sobre su 
vientre -. Sangre... El agua se está tiñendo de rojo. Puedo
verme...

De pronto, abrió los ojos bruscamente el joven y se halló en el 
hermoso paraje donde fue dejado a su suerte, allí, estaba ahora 
boca arriba y tumbado con el cuerpo en una posición que, se 
asemejaba mucho a la de alguien recién abatido. A su vez, con la 
vista nublosa y el cuerpo totalmente inmóvil por el frío, distinguió
por fin la silueta del que parecía ser Morfeo. No obstante, cuando
este con mucha calma se acercó a recogerlo, sus ojos se cerraron de 
nuevo, manteniéndose este luego en una constante lucha entre la
vida y la muerte tras enfrentarse a aquella barbaridad de 
encomienda.

Tras lo acontecido, bajo un nuevo amanecer pudo el joven 
despertarse al fin luego de, pasarse una semana entera arropado en 
una cama, donde Morfeo lo anduvo cuidando de los muchos
traumas de su anterior entrenamiento. Al abrir los ojos, Saki se vio
muy desubicado por el repentino cambio de aires respecto al lugar
donde se hallaba anteriormente. En esta ocasión, pudo ver con 
claridad y distinguir a Morfeo entrando a en la habitación.






-
Ja, ja, ja. ¿Ya despiertas? Que letargo el tuyo, durmiente –
Rio con sátira el maestro.

-
¿Cuánto tiempo llevo dormido?

-
Así, te has pasado a lo largo de toda esta semana, joven. Sin

embargo, no has de preocuparte, pues esto formaba parte 
desde un principio de las consecuencias previstas de 
aquella encomiendo que te hice acometer. Aguantaste 
bien, sí. Tuviste suerte de que regresase a tiempo, pues si 
retrasarme un poco más hubiera, habrías desfallecido sobre 
aquel peñón. Y dime, joven, ¿alcanzaste a ver algo más allá
de las hermosas vistas del paraje donde de conduje?

-
Sí, sensei. De hecho, es eso mismo de lo que quería hablarle 

- Inició a remontarse con un tono pálido el chico -. No sé 
cómo explicarlo, pero en algún plano totalmente ajeno al
mío, llegué a visitar un extraño lugar. Era tranquilo como
ningún otro, pero, a su vez con un instinto inquietante. Allí 
yo... No sabría si calificar lo que vi.

-
Me enorgullece oír eso, pues implica que debiste vislumbrar
aquello para lo que te propuse aquel entrenamiento. Tú, 
joven Saki, te adentraste ni más ni menos que en el Patíbulo 
de los Sueños, lugar onírico donde toda alma es juzgada.

-
Quiere decir que...

-
¡Chiss! No debes pronunciarte con respecto a lo allí te 
aconteció, aguarda aquello para ti mismo. No obstante, 
ahora no debes perturbar tu mente con esas inquietudes, 
sino alegrarte de salir de allí con vida. Bien entonces, ahora 
podré yo seguir adiestrándote. Descansa muchacho, pues
mañana deberás alzarte ya en buena forma.

Terminado su sermón, Morfeo abandonó nuevamente la estancia y 
dejó allí al joven reposando sobre su lecho, donde pese a la charla
dada, no pudo evitar transcurrir el resto del día observando el techo
en busca de respuestas a lo ocurrido en aquel lúcido sueño. De esta 
manera, al día siguiente pudo Saki ponerse en pie nuevamente y 
acercarse a su maestro para escuchar aquello le habría de deparar
esta vez su entrenamiento. Hecha su petición, Morfeo le guió hasta 
una densa zona de la arboleda que quedaba tras la cabaña donde 
ambos habitaban, y una vez allí, se dispuso en un pequeño claro a 
explicar así a su subordinado:

-
Dime Saki, ¿qué eres? - Lanzó Morfeo una confusa pregunta 
de difícil respuesta.

-
¿Qué soy yo dices? - Se sintió aludido el chico -. Un hombre, 
esa es acaso la respuesta que buscas sensei.

-
Mal encaminado vas joven. Atiende. - De pronto, al
terminar sus palabras rápidamente el maestro se abalanzó
sobre su discípulo, quien trató de esquivar el golpe y 
desenfundar su sable, pero ni el tiempo ni las fuerzas le 
fueron suficientes.

-
¿¡Cuál ha sido el motivo de hacer eso!? - Exigió Saki con 
mucho enojo.

-
Ves, tuviste la agilidad mental de comenzar a tratar de 
esquivar mi golpe. No obstante, tus fuerzas flaquearon y te 
llevaron inevitablemente a recurrir a su hoja como única 
defensa. El valor de tu hoja será pues el de su portador. 
Careces aún de cuerpo, mas determinación tienes. Así pues, 
cuerpo y mente es lo que nos define y, por tanto, lo que nos
hace fuertes. Has de fortalecer tu cuerpo al unísono con tu 
mente, será eso en lo que consistirá tu entrenamiento a 
partir de hoy. Entrenarás el cuerpo, aprenderás a utilizarlo
y, solo después, a infundir su fuerza sobre un arma.

-
Y dígame Morfeo-sensei, por donde he de comenzar para 
lograr aquello que usted dice.

-
Comenzarás desde cero, joven. A partir de hoy, empezarás
un duro camino que arrasará por completo con quién eres 
en este instante. Tú mismo alcanzarás por ti solo a hallar las
respuestas que buscas durante este trayecto. Desde este 
momento, empezarás a mover desde el más minúsculo
grano de arena la mayor de las montañas. Ahora...
¡Conviértase la hormiga en dragón!

-
¡Sí, Morfeo-sensei!

Y fue desde aquello, que en la historia del joven Saki se estableció
un punto y aparte, un momento de no retorno que desde aquel día 
condicionaría su ser y persona. Fue entonces cuando, Morfeo le 
instruyó con mano dura y mucha constancia en el arte de la lucha, 
que complemento con mucho énfasis mediante un duro
entrenamiento de fuerza donde, el joven Saki, llevó a límites 
inhumanos su cuerpo además de su propia consciencia. Se levantó
pues cada día al primer rayo de luz del alba, para luego, marchar
hasta una helada cascada y aguardar allí durante toda la mañana 
bajo las frías y violentas aguas de Sierra Nevada. Hecho esto, una 
vez con la mente y el cuerpo en son con la montaña, se dirigía pues 
a realizar un duro entrenamiento junto a la rivera del rio, en el cual, 
mediante desafiantes ejercicios, tales como flexiones, 

levantamientos de pesadas rocas del lugar, y arrastrando insufribles
cargas con cuerdas entre otros muchos, lograba ponerse a prueba
asimismo en todo su esplendor. Finalmente, para poner fin a su día, 
este se dirigía ya bajo un cielo envuelto por el ocaso al peñón donde 
una vez estuvo impasible de cara a la muerte. Allí, con Morfeo 
aguardándolo, era instruido en las tradicionales artes marciales de 
oriente hasta el caer de la noche, la cual, ni siquiera resultaba ser
suficiente para frenar el ansia de crecimiento del joven, pues 
incluso durante esta, Saki se desvelaba a continuar con 
perseverancia aquellas prácticas de su nuevo día a día e intentar
llevarlas luego al manejo de su hoja.

Cinco años más tarde:
Pasaron cinco largos años en los cuales el espíritu del joven Saki se 
mantuvo sometido a aquel entrenamiento que día a día le era 
supervisado por Morfeo. Fue así como, un día cualquiera mientras
practicaba con la espada bajo una serena nevada propicia de las
vísperas de primavera, se le presentó una propuesta diferente por
parte de su maestro, quien se acercó a contemplarle con mucha
admiración.

-
Ummm... Cuan bello es contemplar la armonía que porta
consigo cada copo de nieve al caer, sí. Todos ellos siguen su 
propio camino y jamás se entorpecen durante este, nunca 
se pisan y menos aún caen sobre el mismo lugar. Es irónico
no, en cierto sentido, nosotros el ser humano no nos
hallamos tan distantes de la naturaleza como creemos. 
Pudiera decirse que somos guiados con esa misma armonía 
que la blanca nieve. ¿No crees, Saki?

-
Sí, Morfeo-sensei - Añadió con mucho sosiego el joven, 
quien en tanto que blandía firmemente su hoja no perdía 
ojo a aquellos copos de nieve que, sobre la misma se 
dejaban caer para luego deslizarse sobre esta.

-
Ja, para variar se te ve muy puesto en tus artes. Quizás un 
día como hoy sea próspero para mostrarte una nueva 
lección, al fin y al cabo, después de todo el tiempo
acontecido desde la última vez seguro te sorprenderá saber
lo mucho que aún me resta por aleccionarte. Así pues, 
sígueme.

A continuación, con mucho misterio tras de sí, condujo Morfeo a su 
discípulo hasta un apaciguado estanque de cristalinas aguas que se 
ubicaba perdido entre las densas arboledas del Mirlo Blanco. En 
dicho paraje, destacaba sobre todo un rosado almendro recién
florecido, cuyas rosadas flores dejaban perplejo a todo aquél que se 
acercase lo suficiente. Una vez allí, ambos se dispusieron bajo el 
ramaje del almendro que de cuando en cuando dejaba caer algún
pétalo sobre sus cabezas, además de sobre la húmeda nieve y las
serenas aguas del encuentro. Así pues, el maestro se decidió a 
pronunciarse al joven junto a aquel caprichoso paisaje que pocas
veces podía observarse a lo largo del año:

-
¡Ah! Qué lugar, que belleza. Aquí pues joven, estas frente al
gran espejo donde se puede apreciar el magnífico
acontecimiento que funde el gélido invierno y la sutil
primavera en uno solo. Sí, sí, el solsticio en su más pura 
forma.

-
Este encuentro no flaquea ante ninguno de aquellos bellos
lugares que la tierra puede albergar. No ni mucho menos. Opinó con gran admiración el aprendiz.

-
Saki. ¿No te ves persuadido por este lugar? Por su 
rebosante aura de belleza y armonía. ¿No te tienta 
recostarte sobre este almendro? Que es obra de un
milagro, poder tenerlo aquí y ahora, junto a nosotros, 
simples hombres cegados por las maravillas de este mundo.

-
Fácilmente podría tratarse aquello como una falta de 
respeto a este paraje, como una osadía en toda regla, por
supuesto. Aun así, déjeme añadir que más osado sería yo
permaneciendo aquí en pie y perplejo sin tratar de 
infundirme también en este lugar, pues ahora no hago sino
más que ensuciar este paisaje. Haría pues yo mejor
acostándome, como tú bien dices sensei, sobre el tronco de 
este hermoso almendro. Que así al menos, la codicia, la
perversidad, y todos los males que como humano arrastro
conmigo cada día no perturben este milagro de la 
naturaleza. ¿No opina usted igual sensei?

-
Curioso punto de vista el tuyo, joven. Visto de esa manera, 
cualquiera se atrevería a argumentar lo contrario. Quién lo
diría, pero tu voluntad comienza a adelantárseme, a mí este 
viejo y retirado guerrero. Bien pues, no te inquietará pasar
aquí el resto del día, en este inofensivo y sosegado paraje 
que nos ha sido ofrecido un día como hoy. Tómatelo ahora, 
joven, como un descanso de toda mundana actividad. No te 
dejes atosigar por el indomable tiempo, en su lugar, prueba
a vivir el momento que te ha sido concedido bajo la sombra
de este almendro.

De esta manera, dejó solo en aquel bello lugar el maestro a su 
alumno y, mientras este abandonaba con calma y sin perder detalle 
a cualquier evento propicio del paraje donde se hallaba todavía, 
Saki por su parte se decidió a enfundar su espada y dejarla con 
delicadeza sobre un montón de rosados pétalos que se encontraba 
junto a unas rocas del encuentro. Así pues, en seguida el joven, con 
una ramilla entre sus dientes y recostado sobre el almendro que lo
cubría, entro en un estado de éxtasis y calma que lo condujo a un
profundo sueño bajo la sombra del ramaje del florecido árbol, que a 
su vez venía acompañada de la melodía que traía consigo el 
estanque al verse esta acariciada por los fríos vientos de la sierra.

-
Que predecible has sido esta vez, sensei – Dijo Saki nada 
más abrir los ojos de vuelta en un plano onírico que 
escapaba a la realidad -. Has delatado tus intenciones de 
guiarme nuevamente hasta aquí, el Patíbulo de los Sueños. 
Insistes en mi presencia en este lugar, así que te contentare 
pues adentrándome otra vez en este.

Consecuentemente, acabadas sus palabras Saki caminó de nuevo a 
través de aquel difuso sueño, el cual no se hallaba diferente con 
respecto a su anterior visita, preservando aquella sosegada paz que 
venía acompañada de un instinto asesino que la envolvía, además
por supuesto de la ausencia de cualquier sombra o reflejo. A todo
esto, Saki concluyó luego de su primera vez allí en hincar con fuerza 
su sable sobre las aguas que cubrían todo el blanquecino y nubloso
plano. Fue así como, clavando la misma en el lugar donde habría de 
encontrarse su reflejo, su sombra, alcanzó a observar sobre el acero
de su espada no su reflejo, sino una silueta tras de sí. De pronto, 
Saki se tornó rápidamente en guardia tomando de nuevo su sable y 
logró mirar de frente a aquella forma que percibió instantes atrás. 
Esa silueta, de tonos descoloridos y apagados que perturbaban el 
ambiente, cuyos ojos se hallaban completamente cegados, no era ni
más ni menos que la propia sombra del joven espadachín: un alter
ego que aquella realidad onírica había dado forma y puesto frente a 
los ojos de Saki, quien, sin perder la calma se le quedó mirando
fijamente, esperando quizás alguna palabra por parte de aquel 
fenómeno.

-
Entiendo, quizás prefieras que dé comienzo yo a nuestra 

conversación, si acaso tu propia naturaleza te permite 
tomarla – Decidió Saki finalmente pronunciarse primero -. 
Siento que no es la primera vez que nos vemos, al menos
por tu parte, pues lamentablemente la última vez no estuve 
a la altura de poder siquiera observarte. ¿No es así?

-
Así es, no te equivocas en lo más mínimo - Respondió con 
una sorprendente humanidad la sombra -. Debo reconocer
tus esfuerzos acaecidos desde la última visita que te 
permitiste hacer a este lugar sagrado. No obstante, mi 
cargo, mi encomienda aquí no es sino más que juzgar las
almas de quienes osan. De esta forma, permíteme 
mostrarte la verdadera oscuridad de los corazones
humanos, su verdadera forma y naturaleza. - Siguió
contando la silueta en tanto que comenzaba a agravar
bruscamente su tono -. Te diré pues que necios son los
soñadores que tratan de arremeter contra una oscura 
verdad de la que no pueden ni podrán jamás evadirse. Una
oscura realidad que les perseguirá por y para siempre 
reduciendo sus ilusos sueños a lo que realmente denotan, 
fantasías inalcanzables que los condenan a sí mismos bajo
su propia desesperación.

-
Cuanta furia se te percibe. ¿Dónde pretendes pues llegar
con tales afirmaciones? - Preguntó Saki en voz alta y con 
mucho más carácter del que en antaño poseía -. Vamos, 
ignorante espíritu, arremete contra mí si así lo deseas, si así 
logró proclamarme victorioso en una cruel batalla contra tu 
ser y juzgar por fin mi alma.

-
Bien, saciaré pues mi sed de lucha con mucho gusto, quizás
no basten solo palabras para mostrarte la

desesperanzadora realidad que el destino te depara a ti 
osado guerrero, carente de juicio y perseguidor de inviables
sueños. ¡Atacad cuando queráis!

-
Vos así lo quisisteis, que los infames dioses de este mundo
sean testigos de nuestra afrenta.

De esta forma, se dio por desatada una feroz batalla entre el joven 
espadachín y la que dejaba verse como su propia sombra. Hombre 
contra hombre, guerrero contra guerreo, uno, contra uno mismo. 
Iniciaron pues su batalla con veloz desplazamiento de frente al otro
que terminó con un violento choque de espadas cuyo vencedor
habría de ser el más portentoso. No obstante, al igual que en su 
primer movimiento de acercamiento, donde ambos se aproximaron 
de una forma tal que cualquiera diría que marchaban al unísono, 
este último resultó ser respondido mediante fuerzas semejantes a
las de Saki, lo que resultó en unos tensos instantes en los cuales
ambos centraron sus miradas en los ojos del otro.

-
Esos ojos tuyos no albergan más que odio - Añadió Saki 
luego de observar con detenimiento la expresión de aquella 
oscura silueta -. ¿Cuál es la naturaleza de tu sombría
apariencia?

-
Sorprende escucharte pronunciar esas dichosas palabras.
Tú, ignorante huérfano perdido sin un lugar al que regresar, 
sin un lugar al que pertenecer. Tan solo cegado por
caprichosos sueños de guerrero, de caballero.

Finalmente, su primer choque les condujo a repelerse mutuamente 
hacia atrás debido a la escasez de una fuerza vencedora.
Consecuentemente, rápidamente retomaron sus guardias con una
incuestionable perfecta sincronización y comenzaron a intercambiar
diestros e imperceptibles cortes a una fugaz velocidad: cada uno
contrarrestado a partir de un movimiento en respuesta totalmente 
opuesto al del otro, independientemente de la dirección del ataque, 
su ángulo y su premeditación. Así pues, cruzando de nuevo sus
centradas miradas, trataron de embestirse a la par con un cargado
tajo de espada que llevaron consigo hasta impactar nuevamente 
mediante contra el acero del otro, permaneciendo nuevamente el 
uno frente al otro hasta que el poder de alguno de ellos se 
proclamase vencedor. Fue entonces cuando, durante el lapso de 
tiempo que duró su forcejeo, preguntó en esta ocasión el joven 
espadachín:

-
¿Pretendes hacer templar mi moral con tus palabras?






Permíteme pues, dejar claro la baldía de aquello en lo que 
te pronuncias.
-
Triste tu ilusión que te impide ver más allá de tus
capacidades. No puedes ayudar a todo el mundo, algunos
perecerán mientras acudes en pos de otros. ¿No lo ves? Tus
ideales están condenados a desmoronarse tarde o
temprano bajo la crueldad de este mundo, donde pese al
mucho empeño de unos pocos, jamás los otros muchos
alcanzarán la paz que el guerrero anhela. Baldíos, baldíos
fueron tus actos aquel acontecido día en Cumbres Verdes. 
¡Aquel día que te fue privada la libertad de salvar a tu 
amiga! - Terminó la recóndita sombra de proclamar sus
palabras, cargadas con una semejante furia que resultaron 
en afilados cuchillos para Saki.

-
Tú... Quien aguardas aquí para juzgar los corazones de 
aquellos quienes te visitan, si tal es la injusticia a la que 
aludes... ¡Pecarás por mencionar a los que murieron por
ella! - Gritó envuelto por la ira el joven espadachín, que se 
vio de nuevo repelido de su ataque hacia atrás al igual que 
su adversario.






En seguida, tomando el joven una posición más serena y calmada, 
retomó sus palabras con la su silueta desde la distancia:
-
Ahora sé quién sois y que es lo que buscáis. Sin embargo,
no me permitiré tentar por las tinieblas de mi corazón y 
seguiré pues adelante proclamando mi palabra. Aunque lo
pierda todo, resbale y caiga, nunca miraré hacia otro lado. 
Arrastraré todo el dolor que sea necesario y jamás
permitiré que se torne a odio como bien tú pretendes
durante este duelo nuestro. Incluso si ello significa 
encadenarme a una vida de eterna soledad, no dejaré que 
mi voluntad flaqueé.

-
Necedades, nadie habría capaz de cargar consigo con tanto
dolor sin abrir antes los ojos y percatarse de su insensatez. 
Bien tú sabes cómo fuiste tratado, abandonado a tu suerte 
en un lugar puesto a mentirte y decir ser tu hogar - Le 
sermoneó la oscura silueta nuevamente para tratar de 
persuadirle -. Señalado desde la niñez por los que creías
buenas gentes, todo ello en gracias a viles acciones
tomadas por un clan en decadencia cuyas motivaciones
escapaban aún a tu compresión. ¡Despierta! ¡Olvídate de
reconducir castas moribundas, de cumplir ingenuas
promesas! Si así lo haces tú mismo te conducirás a la
perdición.

-
Como bien vos decís, no debería obviar aquellos
acontecimientos que me acaecieron desde una temprana 
edad y aún a día de hoy me persiguen y atormentan. No por
ello, aquí puedo ver en ti la personificación de todas
aquellas emociones reprimidas en mi interior y contra las
que lucho día tras día para mantener así de esta manera.
Tal vez sea como tú dices y me vea consumido por ellas
tarde o temprano, pero, si en mi mano está ahora la 
posibilidad de reprimirlas de una vez por todas, aunque ello
signifique enfrentar aquello que me hizo ser quien hoy soy, 
no dudaré en blandir esta hoja en pos de terminar esta 
afrenta de una vez por todas.

Concluido esto, cubierta ahora la escena por el frágil silencio que se 
impuso tras terminar Saki de pronunciarse, volvieron ambos a 
retomar sus posiciones de guardia a la par que no se perdían el ojo
el uno del otro. Así, sin más demora fueron arrastrados
nuevamente al duelo los dos, alzando sus voluntades al son de un
bravo grito con el que dieron paso a sus siguientes tajos y 
estocadas. Intercambiaron pues, una vez más numerosos golpes 
baldíos con la diferencia de que, en esta ocasión, proclamaban un
sentimiento mucho mayor que presumía de bullir grandes masas de 
furia. A estos movimientos le siguieron otros de la misma
naturaleza, los cuales no fueron capaces de perdurar durante un
mayor tiempo al frente. La latente infinidad de su batalla
comenzaba así a verse reflejada en los dos espadachines, quienes 
iniciaban ya a desfallecer a causa del cansancio traído por su eterna
lucha.

De esta forma y tras luego de observar cómo cada uno de sus
ataques resultaban en vano, comenzó el ya tan diestro Saki a 
maquinar una estratagema la cual, le librase de aquel onírico bucle 
que enturbiaba su camino.

-
Es inútil, a este ritmó no lograré asestarla jamás el golpe de 
gracia – Se detuvo Saki a reflexionar en los recovecos de su 
mente, en tanto que todo a su alrededor pareciera 
transcurrir a un ritmo sumamente lento para sus ojos -. 
Conoce mis tajos como ningún otro, y asimismo yo también, 
de esta manera ambos estaremos apresados en una lucha 
que perdurará a lo largo de una lejana eternidad. Debo
pues pensar algo rápidamente o el tiempo se proclamará
vencedor, debo entonces sorprender su guardia con algo
aún desconocido para ambos. Solo así creo poder vencerme 
a mí mismo, derrotar al ayer y alzar el hoy como nunca.

Inmediatamente, tras replantearse el guerrero sus movimientos, 
recuperó el tiempo a su alrededor su propicio flujo habitual. Así 
nuevamente, se dispuso Saki a embestir a su rival casi sin mostrar
diferencia alguna con respecto a sus anteriores ataques. Sin
embargo, el audaz espadachín sorprendió al hacer contacto con la 
hoja de su enemigo rechazándole hacia atrás: todo ello en gracia a 
posicionar en el momento preciso su hoja horizontalmente y acto
seguido ayudarse de su mano izquierda para sujetar el otro
extremo, repeliendo así al adversario con gran destreza y tornando
su guardia a un vulnerable estado. No obstante, no cedería por
mucho tiempo aquella inaudita oportunidad que Saki había logrado
abrirse ante sí, por lo que sería cuestión de tiempo que la oscura 
silueta recuperase su compostura. Así prontamente, el espadachín 
que bien sabía de este decisivo factor, no dudó en proseguir su 
ataque de la siguiente manera: saltando con presura al lateral de su
adversario y a continuación rodeándolo con una voltereta que le 
posicionó exitosamente tras sus espaldas. Tras aquello sin más
dilación, con mucha elegancia y por supuesto sin obviar la eficacia, 
efectuó pues el guerrero su último golpe: una violenta estocada que 
cualquiera diría que fuera capaz de atravesar la más robusta de las
armaduras, se abrió paso a través del cuerpo de la silueta, haciendo
completamente añicos su espaldera casi como si de un fino cristal
se tratase.

De este modo, alcanzó por fin el guerrero a terminar con aquella 
cíclica batalla, dejando pues de rodillas a su adversario con una
pronunciada herida la cual le arrastraría inevitablemente hacia una 
pronta muerte. Aunque, a pesar de su ineludible destino, no dudó
la sombra en alzar la palabra una vez más:

-
No puedes escapar de mí... - Susurró siniestramente la
silueta al oído de Saki, la cual a su vez se desenvolvió a 
través del plano onírico para convertir todo el lugar en una
escena totalmente diferente, en una imagen donde la
misma, se encontraba tras del espadachín como un muerto
en vida – Soy fruto de tu lucha...

En consecuencia, logró con esto incitar la apagada silueta a Saki a 
observarse a sí mismo, ubicando nuevamente en sí una
perturbadora imagen traída de su primera visita a aquel
impredecible paraje: pudiendo observar pues, como un sable de 
naturaleza desconocida le atravesaba completamente el vientre, en 
posición tal, que pareciera que este mismo hubiera acometido el 
acto de su propio suicidio. Debido a esto, se quedó totalmente de 
piedra Saki quien no alcanzaba a comprender los verdaderos
propósitos de aquel desafío, además de la repentina torna de la
situación en favor del rival que creyó dar por vencido. Y así, de este 
modo, no halló más remedio que soportar hasta su inminente 
despertar los múltiples idearios que su alter ego le sumaba durante 
aquel desfallecimiento.

Posteriormente, para fortunio del guerrero, pudo finalmente este 
despertar por fin de aquel lugar donde se encontraba recostado:
aquel hermoso almendro cuyas rosadas hojas caían todavía 
lentamente al unísono del viento, las cuales luego hallaban siempre 
un pequeño rincón sobre la nieve para aguardar hasta que otra 
ráfaga de viento las condujese hasta algún otro lugar. Así pues, bajo
este paisaje pudo alzarse nuevamente Saki de su regazo y comenzar
a tomar reflexión de todo aquello que durante aquel sueño le 
aconteció. Para ello, en vista de su aún latente duda acerca del
resultado de su batalla, decidió acudir de nuevo a la cabaña para 
pedir consejo de su maestro, del cual pensó que quizás podría
obtener provechosas conclusiones. No obstante, antes de que este 
alcanzara a dar siquiera un par de pasos desde su primera estancia, 
logró ubicar con su mirada a Morfeo aproximándosele desde la
lejanía. Ya una vez junto a su subordinado, el maestro mostró sus
ansias de conocer lo que acaeció en su ausencia:

-
Humm, decepción no traes contigo esta vez, sí. Dime pues, 
Saki-chan, ¿qué es lo que te aguardó el destino en mi 
ausencia? ¿Qué desenlace tuvo esta vez tu afrenta? - Le 
cuestionó Morfeo con una sabiduría muy descarada la cual, 
daba a entender que ya este ya era conocedor de las
respuestas de su discípulo.

-
Bien veo que eras buen conocedor de lo que aquí hallaría, 
sensei. No escatimaré pues en detalles, aunque, por lo
contrario, le contaré con gusto el resultado de mi batalla. 
Un... - Se detuvo Saki por unos instantes a replantearse 
detenidamente su respuesta, denotando bastante duda
todavía acerca de su reciente lucha – Una victoria
proclamada a costa de grandes esfuerzos. Es esa la 
respuesta que puedo daros, sensei.

-
Ajá. Lo daba por hecho, muchos fueron tus esfuerzos a lo
largo de estos años, y ahora por fin gozas de recoger sus
maduros frutos. Has de saber ahora que no fue solo fruto
de la casualidad tu victoria, que bien adiestrado te he 
formado, aquí yo alguien que ya en su día enfrentó este 
desafió y regresó con las mismas nuevas.

-
¿Usted también enfrentó a aquel ser? Acláreme pues una 
cosa, Morfeo-sensei, de darse un hipotético empate en 
dicho encuentro, ¿qué pensáis que implicaría?

-
Veo entonces que vuelves cargado de nublosas dudas. No
obstante, te diré con gusto aquello que interpreto de lo que 
ahora me cuentas Saki-chan. Alcanzar el coraje para 
vencerse a uno mismo ha de ser el propósito de todo buen 
guerrero en su sano juicio, así pues, si capaz de lograr esta 
hazaña fueras, volverías victorioso de aquel abstracto
paraje. Por lo contrario, si carente de valor te vieses, ya 
puedes deducir por ti mismo cual sería el resultado. De esta 
manera, lo que en verdad el osado espadachín habría de 
hallar no sería más que la capacidad de vencer. ¿Quiere 
decir entonces que tan solo has y debes de vencer a toda
costa?

Tras formular aquelle última pregunta Morfeo se le quedó mirando
a Saki esperando con un gesto algo impaciente a ver sus
impresiones al respecto, las cuales resultaron en un tranquilo
silencio que fue interrumpido al cabo de unos segundos por el 
maestro:

-
¡De ninguna manera! - Exclamó Morfeo con mucha
profundidad antes de dar comienzo a su inminente sermón 

-. Del mismo modo que luz y sombras son dos caras de la 
misma moneda, uno tiene que aceptar la existencia se sí 
mismo pese a todo lo que ello pueda implicar, de no ser así, 
de tus decisiones encontrarás tan solo el camino de la 
perdición. Uno no puede existir sin él otro, vencer
significaría pues abandonarse a uno mismo, del mismo
modo que la derrota resultaría en la incapacidad para 
afrontar nuestros más profundos anhelos. Es por ello que, si 
tan puro espadachín anduviera por este mundo que capaz
fuese de lograr un empate contra sí mismo, ese guerrero
sería sin lugar a dudas un hombre en plena paz y armonía 
consigo y todo aquello que le rodea. Pese a todo esto que 
buenamente te he contado, no has de olvidar jamás una 
cosa, y es que, el Patíbulo de los Sueños no permite más de 
dos visitas. La primera, para tomar consciencia de la 
situación del osado con su alma, y la segunda, para poner a 
prueba lo aprendido del primer encuentro, del pasado. 
Ahora bien, aquello de lo que debieras temer no es más que 
el resultado de tu segunda y última visita, el cual de forma 
definitiva te hará digno de seguir o no con vida al regresar
del plano onírico.

-
Morfeo-sensei, no comprendo la minusvaloración hacia la 
victoria hecha por vos, si luego os precipitáis a decir que es 
esta el único y posible pasaje de vuelta del Patíbulo de los 
Sueños.

-
Sí, cierto es lo que decís. Mas que debamos limitarnos a 
vencer para sobrevivir no implica que la victoria sea nuestra 
auténtica aspiración. Luego, ser obsequiado con un empate 
será fruto del atrevimiento de los guerreros, de una mutua
pasión por afrentar al adversario cara a cara, a uno mismo. 
Sin embargo, de estos últimos no puedo dar buen augurio
de lo que les aconteció luego del fin de su batalla, pues eso
es algo que estoy destinado a desconocer ya que me alcé 
vencedor durante lo que duró mi buen tiempo.

-
Perdóneme las formas, sensei, pero... ¿Quiere decir
entonces que usted no fue lo suficientemente atrevido en 
su lucha? ¿Qué usted temía al empate? - Le cuestionó el 
diestro Saki con una postura muy verosímil -. Así pues, del 
mismo modo que todos arrastramos nuestros miedos hasta 
adquirir la valentía para enfrentarlos, usted entonces optó
por huir, por evadir lo desconocido.

-
Muchacho, ¿tú mismo no deberías aplicarte estas lecciones
a ti. Quien también trajiste desde aquel lugar una 
pretenciosa victoria - Contestó el maestro con un inédito
tono molesto que no le había sido mostrado a su aprendiz
antes -. Agradece mis enseñanzas que hoy te han permitido
regresar con vida de aquel sueño, ni pensar quiero en lo
que te hubiera acaecido en tu vuelta luego de un empate. 
Yo decidí salvar mi vida, y así también quise hacerlo con la 
tuya.

Fue entonces que, tras las últimas palabras de Morfeo, este de 
pronto se vio desplomado sin ninguna razón aparente. No obstante, 
el aprendiz fue lo suficientemente avispado como para 
aproximársele rápidamente y apoyarlo sobre sus hombros, para 
luego llevarle consigo a cuestas hasta su choza, donde una vez allí lo
acostaría muy presto en su lecho y arroparía para evitar otra futura 
tragedia.

Transcurridas unas horas desde el incidente y con Morfeo vuelto en 
sí nuevamente, se le acercó Saki a su cama para comprobar su 
estado.

-
Morfeo-sensei. ¿Te encuentras bien? Desfalleciste 
repentizarte allá donde estábamos conversando, en aquel 
bello lugar.

-
No has de preocuparte muchacho, que la edad ya factura
me empieza a pasar y yo aquí insuficiente parezco ser
últimamente, ja, ja, ja. De todas formas, agradezco tu buen 
gesto luego de esto. ¡Cof! ¡Cof! - Trató de aclarar el maestro
bajo su preocupante estado que su propio gesto delataba -. 
Creo que no podré poner un pie fuera de este camastro
hasta pasado un buen tiempo. Igualmente, tú Saki-chan, ya 
eres un virtuoso y maduro fruto de mi sembrado, ¿verdad?

-
Puede reposar tranquilo, sensei – Se le acercó el espadachín 
más a él denotando aún más preocupación -. Bien sabe 
usted que ya puedo cuidar buenamente de mí mismo sin
problema.

-
Me alegro por ello – Le sonrió Morfeo de corazón 
transfiriéndole así a su discípulo gran confianza -. Sé que en 
el último año pareciera que mis lecciones ya carecen de 
dificultad para ti, y que incluso escasean. Pero quiero que 
recuerdes esto siempre, nada me enorgullece más que ver
en lo que hoy te has convertido: un hombre hecho y 
derecho, con pelos en el pecho, ja, ja, ja. ¡Cof! ¡Cof! Estoy 
seguro de que no cometerás tú los mismos errores en los
que tropecé yo una vez, doy fe de ello. ¡Cof! ¡Cof!

-
Suficiente, bajaré a las Alpujarras por buena medicina 
inmediatamente, que muy malas vibras me transmiten esas
toses - Concluyó con mucha decisión el aprendiz en tanto
que se ponía en pie y se disponía a salir a fuera.

-
Agradecértelo tan solo podría, muchacho. ¡Cof! ¡Cof!
Ándate con ojo - Hizo intento de decirle Morfeo justo antes 
de que este saliera de la habitación donde ambos se 
hallaban -. Aunque claro, tú eso ya lo tienes bien sabido. 
Qué más podría aleccionarte yo, tu viejo maestro. ¿Verdad
Saki-chan?

Acto seguido y sin mayor dilación, tomó Saki de un perchero de la 
cabaña unos blancos ropajes muy bien equipados los cuales
parecieran pertenecerle: su color recordaba al de la nieve virgen, y 
de los hombros y cintura colgaban cinturones, además de algún que 
otro tahalí, todos ellos delatando la bélica intención con la que 
aquellos ropajes fueron tejidos. Así de esta forma, llevándose a la 
cabeza una capucha que traían consigo sus ropas y elevándose 
hasta la nariz un fino pañuelo que tomó de sus bolsillos, se preparó
el diestro Saki para regresar de nuevo a aquellos pueblos que tantos
años llevaba sin pisar desde su juventud.

Por supuesto, previamente antes de partir deslió el nudo que tenía 
a buen recaudo a Alpujarreño, su fiel caballo. Y a continuación, tras
montar a lomos de su animal, puso rumbo hacia Pampaneira, no sin
antes despedirse pues del astuto Akki que por allí merodeaba en 
aquel momento.

Capítulo 15
Migajas de pan

Una semana antes:

Con el punto de partida en una soleada mañana, en la capital de la 
provincia granadina todo transcurría de la forma que bien esta 
acostumbra: ajetreados mercaderes de aquí para allá, bulliciosas
calles inundadas por el mundano ruido que se abría paso por todos
los recovecos, y como es común apreciar, numerosos puestos de 
moros en cada esquina del lugar. Serán estos últimos los
frecuentados durante aquel día por una cuadrilla de asiáticos que 
anduvieron merodeando la ciudad muy prestos, casi que pareciera 
que se encontraban en pleno de una pesquisa.

Así pues, fueron dos del grupo los cuales se bifurcaron por otro
camino y fueron a parar a un pequeño establecimiento de 
artesanías ubicado en un oscuro callejón, que eludía la luz que con 
tanto esplendor presumía el sol aquella mañana. Una vez en su 
interior, el que parecía ser el cabecilla alzó la voz:

-
¡Samir! ¡¿Está por aquí el viejo Sami!?

-
Amigo, ¿baja voz quieres? - Respondió desde el mostrador
un moro encargado del sitio - ¿Apetece comprar algo?

-
No, tengo tiempo para esto... ¡Samir! - Volvió a gritar
mucho con algo más de frustra el cabecilla.

-
¡Señor! ¡Suficiente por favor! - Respondió nuevamente el
dependiente dejando en esta ocasión la amabilidad más a 
parte -. No sé qué busca usted de Samir, pero mal 
momento para alzar así voz. Samir fue asesinado, lo que 
con el tuvieseis quedó sin valor ya.

-
Espere un momento señor, no podéis dejarme así. Tenía 
huertas a medias con ese hombre, no me faltéis así ahora.
Tengo a más gentes de las que usted pudiera imaginarse 
pendiendo de un hilo, suplicando y rogando comida para
subsistir y seguir adelante. Gentes entre las que yo me 
incluyo.

-
De verdad lo siento mucho, señor. Pero tratos con Samir,
son solo con Samir.

-
¡De verdad! - Se proclamó en alto una vez más el líder con 
mucha furia, en tanto que desenfundaba su sable para 
amenazar al moro que tanto se le disculpaba -. ¡He perdido
a dos de mis mejores hombres allá por vete tú a saber
dónde! Mi pueblo se muere de hambre porque la Santa 
Hermandad se nos impone desde hace un año atrás
arrebatándonos cada vez más terreno en pro de 
expulsarnos de la península. ¿¡Y venís a disculparos porque 
ahora desfalleceremos muertos de hambre mientras que
esos cristianos nos pisotean!? ¡Me niego a regresar sin una
solución!

-
Señor, ¿conoce usted los que mandan por aquí en oscuras
calles? ¿Sabe qué pasa si acercáis más espada a mi cuello? Le contestó el dependiente con mucha calma y seguridad a 
sus amenazas, que se ocultaron nada más escuchar el 
asiático las alusiones que recién le hicieron enfundar de 
nuevo su hoja -. Bien señor, veo que tú y yo nos
entendemos. Quizás si pueda hacer yo alguna cosa con 
tratos tuyos.

-
Y dígame usted, ¿Qué es lo que pretende hacer al respecto?

-
Veo que usted maneja bien espada. Así que escucha, 
tiempo atrás desgraciado hombre asesinar a Samir mientras
él trabajaba. Lo hizo con buen disparo de arco, y arremetió
también contra dos amigos míos del Hicham para escapar. 
Día después nosotros perder local de Samir y mucho dinero, 
todo por culpa de chico guerrero dijeron moros de allí.

-
¿¡Un chico!? - Se exaltó el cabecilla denotando algo de mofa 
en su gesto -. ¿De veras un muchacho llevaría a cabo algo
así con tanta sangre fría?

-
Sí, así lo hizo señor - Aclaró el árabe a la vez que sacaba de 
entre unos trastos de la trastienda una saeta 

aparentemente usada, la cual puso sobre el mostrador para 
explicar más detalladamente lo ocurrido a los asiáticos –. 
Con esta flecha el mató a Samir, y muy preciso hizo el chico
disparo que nadie vio de donde vino, solo se le vio
comprobando muerte de Samir en la tienta. Amigos que lo
vieron allí dicen que llevaba gran arco negro y un sable 
parecido al que tiene usted. Luego le vieron marchar por
puente romano sobre oscuro caballo hacia montañas creo.

-
Un chico... Con un gran arco negro, sable japonés decís, y
un ennegrecido caballo... - Inició a reflexionar el guerrero
remontándose a tiempos atrás -. No ha de ser cierto, 
aunque no es imposible... ¿Decís que fue un chico? ¿Estáis
seguro de ello?

-
Bueno señor, comprobarlo no pudimos entonces, pero es
igual, todo Hicham quiere cabeza de asesino de Samir. Y
usted también si busca hacer nuevos tratos con nosotros.

-
¡Hanayama-san! Creo que tenemos por fin a la chica. Esa 
desgraciada pagará por su traición, por abandonar a su 
pueblo. Llama al resto de la cuadrilla y diles que se reúnan 
en fila al frente de este local tan pronto como antes de que 
caiga el mediodía.

-
¡Sí, Draken-sama! - Recibió muy firmemente el otro.

-
Y usted buen moro - Siguió muy decidido el patrón -. ¿Por
qué no me contáis vuestras pretensiones para darle captura 
a ese asesino que buscáis?


Capítulo 16
El Caballero del Mirlo Blanco

-
Señorita Asuka, ¿le queda aún mucho por hacer? - Preguntó
la voz de un niño, quien andaba sentado sobre una cerca
observando a la granjera, la cual se hallaba amontonando
unos fajos de heno junto al establo de Mauro bajo un
abrasante sol mañanero.

-
Doroteo, ya te dije que me tomaría mucho tiempo terminar
esta faena, ya te llevaré a explorar los bosques luego – Le 
respondió Asuka mientras seguía con su labor ya algo
quemada -. Ahora, ¿por qué no te vas jugar con el resto de 
niños a la plaza de la iglesia? En vez de quedarte ahí 
mirando como me parto la espalda para variar.

-
Pero yo quería que me llevases al bosque... - Se apenó
mucho el pequeñajo -. Además, los otros niños solo juegan
con la pelota, y yo quiero ver los riachuelos, y trepar
árboles también. 

-
Pues ya los treparás más tarde. Venga, si no vas a ir a jugar
con el resto de niños ve al menos a echarle una mano a tu 
tío en la herrería.

-
Jo... Está bien. Pero en cuanto termines prométeme que me 
llevarás a explorar contigo la montaña - Le replicó con enojo
Doroteo.

-
Te lo prometo - Sonrió con mucho afecto la chica en tanto
que le frotaba el pelo al pequeño antes de que este 
marchara -. ¡Ah! ¡Y llévale ya que estás un buen cubo lleno
de agua fresca de la fuente! Que con este calor no le vendrá 
mal... Y a mí tampoco, quizás por ello deba acercarme yo
también a la fuente dentro de un rato.

De esta manera, se despidió Doroteo de la ocupada granjera, para a 
continuación marchar por un viejo cubo, fabricado con madera de 
olivo, que quedaba por ahí amontonado junto con algunos cestos
de verduras y frutas a las afueras del cortijo de Mauro, justo al lado
de un pequeño riachuelo. No obstante, fue allí donde para su 
desgracia, dio comienzo una terrible tragedia: casi una docena de 
guerreros armados los cuales cabalgaban con gran rudeza y decisión 
sobre sus robustos caballos, se le aproximaban al pequeño desde la
lejanía, dando a entender que este no les era más que un pequeño
obstáculo en el camino para el que parecía ser su verdadero
objetivo, hacia el cual todas sus miradas además de sus sables y 
arcos apuntaban, Pampaneira.

Fue así como uno de los recién llegados intrusos tomo al niño del 
cuello de su camisa y lo retuvo con unas gruesas cuerdas a lomos de 
su corcel, donde a partir de aquel momento quedaría preso. 
Consecuentemente, los ya esperados gritos de auxilio que el 
pequeño Doroteo pudo alzar antes de ser amordazado, alertaron 
pues a todos los residentes que tuvieron la ocasión de encontrarse 
al alcance de sus voces. Este hecho hizo así que se diera la voz de 
alarma alrededor de todo el pueblo, la cual no tardó demasiado en 
llegarle a todos sus habitantes quienes posteriormente de 
percatarse de lo ocurrido, se encerraron en sus casas tras las
barricadas que el escaso tiempo del que disponían les permitió
improvisar. Asimismo, algunos otros más envalentados decidieron 
armarse y enfrentar lo que estaba a punto de acontecerles con los
pocos recursos de los que pudieron abastecerse desde la señal de 
alerta, tales como Ureña y el padre alcaide, quienes se reunieron en 
la plaza principal frente a los portones de la iglesia. Asuka, por su 
parte, que no muy lejos andaba de Doroteo al momento de 
escuchar sus voces de socorro, acudió tan veloz como una saeta por
el mismo, resultando cuando estaba ya la mujer a pocos metros del 
muchacho en su repentina parada tras unos arbustos, que 
aguardaban lo suficientemente bien ubicados como para observar
con detenimiento a los asaltantes.

Así pues, la repentina detención de Asuka vino como consecuencia
de percatarse de la identidad de alguno de los guerreros intrusos, lo
que en pro de su situación la obligo a guardar las apariencias
ocultándose por el momento.

-
Desgraciados, ¿cómo han llegado hasta aquí? - Se detuvo a 
pensar Asuka mientras permanecía oculta tras los matojos . Hay casi una decena de guerreros de la Kamibura, y esos
otros... Parecen moros por esas espadas que llevan. El que 
parece ser el guerrero al mando lleva a Doroteo consigo, 
pero no logro distinguir cuál es su identidad. ¿Será Draken?
¿Sería tan osado de presentarse aquí en mi captura el 
mismo?

Segundos más adelante, los jinetes armados retomaron muy 
apresurados su rumbo original marchando hacia el pueblo de 
Pampaneira, que no muy lejos les quedaba ya. Luego, sin mayor
dilación al pasar estos de largo, Asuka les siguió el rastro con toda la
velocidad que sus piernas alcanzaban a dar en aquel momento, sin
perder si quiera un instante pues no disponía entonces de una 
yegua a su alcance que les pudiera seguir el ritmo a aquellos
bastardos, por lo que el tiempo la apremiaba.

Al mismo tiempo, en la plaza principal del pueblo montañés, ya 
algunos como Ureña y Alcaide distinguieron el llegar de los asiáticos
que venían en compañía de algunos moros. Este suceso
inevitablemente les trajo de vuelta a sus mentes los recuerdos de 
aquella tragedia que les aconteció ya allí hace tantos años, cuando
arremetieron en pro de hacerse con el por entonces pequeño Saki. 
De este modo, ambos los recibieron al alcanzar estos la placeta con 
mal gesto, sin retroceder el más mínimo paso y manteniendo bien 
alto su honor y el de su poblado. Aunque a pesar de ello, los dos
nada más percatarse del entumecido estado de Doroteo, que se 
encontraba apresado por el cabecilla, no pudieron obviar apretar
sus puños llevados por la ira traída de manos de las acciones de los
intrusos.

-
¿¡Que diantres es lo buscáis vosotros aquí!? Que bien 
reconozco yo esos sables y armaduras, y bien por ello esta 
vez no retrocederé - Se proclamó el viejo Ureña con mucha
determinación, ignorando el esperado temblar de sus
piernas debido a la imponencia de los recién llegados.

-
Bien nos conoces dices... - Inició con ánimos de autoridad a 
explicarse el líder -. ¿Entonces sabrás con certeza lo que os
acaecerá si no obedecéis la petición que me ha sido
encomendada? Lo que también acaecerá a este pobre 
niño...

-
¡Basta! No tenéis porque apoyar vuestras bazas en la vida 
de ese inocente muchacho, que aún desconoce y 
desconocerá las intenciones de unos asaltantes como
vosotros – Se alzó también muy decidido el cura.

-
No alarguemos esto más de lo debido, pues nosotros
decidiremos si esto se solventa con el diálogo o la sangre de 
vuestro pueblo - Siguió el al mando -. Ahora, decidme 
entonces, ¿se oculta aquí una mujer de nombre Asuka? De 
cabellos rojos e impredecible mal temperamento en la 
lucha.

-
¿¡Mal temperamento en la lucha decís!? Eso nos concierne 
a todos los habitantes de este pueblo. Y no, que yo 
recuerde pocas mozuelas así se ven por aquí - Salió el 
herrero con un falso convencimiento en defensa de su 
pueblo, en tanto que trató de disuadir con sus palabras las
convicciones que llevaron a pensar a aquellos jinetes que la
chica a quien buscaban se encontraba allí refugiada -. 
¿Habéis indagado por las callejuelas de la capital? Que si 
probáis suerte allí hallaréis con certeza muchas mozas
como las que describís ahora.

-
¿¡Nos tomáis por ineptos!? - Se sintió por ello muy ofendido
el cabeza del grupo, quien dio comienzo a desenvainar su 
sable -. ¿Creéis acaso que vuestras miradas no os delatan?

-
¡Espere un momento, señor! Quizás mi buen amigo haya
sido demasiado osado con sus palabras, perdónenle pues.
¿Por qué no echan un vistazo a los locales de la zona? Tales 
como este ubicado tras de nosotros. Allí en ellos quizás
encontréis a quien buscáis, aunque me remito a las
palabras de mi amigo, ya que creo yo también que 
difícilmente mujeres así anden por estos lares - Aclaró
rápidamente el padre Alcaide, el cual en un intento de 
ganar algo de tiempo ante la inminente tragedia que se les 
avecinaba condujo a dos de los guerreros hasta las puertas
de una taberna que aún no tuvo ocasión de cerrar sus
puertas.

Adentrados una vez en ella y explicada ya la situación al propietario, 
los dos enviados, que por su aspecto daban indicios de ser moros, 
se acercaron a cada mesilla en busca de un rostro el cual encajase 
con el de aquella, o aquel a quien buscaban. Fue entonces, cuando
uno de los moros se pronunció en alto:

-
¡Aquí esta! ¡El mató a Samir! ¡El chico, el chico! - Gritaba el 
árabe en alto casi como si ya conociera la identidad del 
sujeto, mientras que a su vez se aproximaba cargado de ira 
a embestir al acusado que andaba entonces comiendo en el 
local.

Sin embargo, para desgracia del enfurecido fuera de sí, el hombre al
que sus miradas apuntaban se puso en pie rápidamente, y con una
eficaz a la par que veloz llave dejo fuera de combate al que por
unos pocos segundos más le hubiera llevado a la tumba. Tras lo
sucedido, el otro compañero no pudo evitar huir despavorido
nuevamente a la plaza, lugar donde informaría de la situación al
jinete al mando.

-
¡Ha matado a Ahmed! ¡El asesino...! - Exclamaba en alto el 
moro en tanto que bajaba unos escaloncillos ubicados
frente a la entrada de aquella taberna, para luego
aproximarse de regreso a la cuadrilla -. Era chico como
suponíamos Ahmed y yo cuando le vimos huir de tienda
Samir hace tiempo.

-
Maldición... No fue ella entonces... - Dijo entre dientes el
líder cuya mirada se encontraba algo perpleja por la 
ridiculez de la escena.

Acaecido todo esto, prontamente se pudo apreciar la silueta de un
encapuchado hombre de ropajes blancos saliendo del local con más
calma de la que la situación le requería.

-
Menudos modales los vuestros... Ni gozar de un buen plato
de alpujarreño puede uno ya estos días - Decidió por fin 
hacerse de ver el acusado hombre a la vez que se le notaba
en su voz algo molesto por la interrupción de su almuerzo -. 
¿No os parece una falta de respeto acudir a este inocente 
poblado a dar quehaceres a uno? Encima tenéis la osadía de 
postraros frente a este humilde negocio dar bronca con 
vuestras pesquisas.

-
¿Es él? ¿Él es el asesino a quién buscabais? - Preguntó el 
superior todavía sorprendido por la escena.

-
¡Sí, sí! ¡Es él! Lleva mismo arco y también espada Argumentó el moro aún pavorido en causa de la muerte de 
su compañero -. ¡Él mató a Samir!

-
Samir decís... - Comenzó a remontarse a sus memorias el
acusado manteniendo aún su sosiego inicial -. Bien, ya veo
cuales son vuestras pretensiones pues. No obstante, he de 
aclarar que el mundano ajuste de cuentas que me tomé con 
aquel moro no fue si no más que una de las mundanas, 
pero no por ello menos lamentables consecuencias que mi 
oficio trae consigo para un bien mayor. Asimismo, no por
ello se os otorga el derecho de tomar como rehén a aquel 
niño que veo yo que apresáis con vosotros, cuya alma 
inocente carece de culpa alguna.

-
Si insistís en proteger la vida de este muchacho, no veo yo
más razón para que nos facilites la faena entregando tú 
mismo tu cabeza aquí y ahora – Propuso muy en serio el 
cabecilla -. Aunque si por lo contrario preferís luchar, no
dudaremos en acabar con esto cuanto antes y acto seguido
acabar con el chico más todos aquellos que se nos
interpongan en ello, quienes deduzco fácilmente que darán
guerra para evitar tan fatídica tragedia traída de tu mano.

-
No solo osáis interrumpir mi ansiada comida, sino que 
encima os pronunciáis bajo amenazas a este pueblo y sus
residentes, todo ello para hacer que me despoje de mis
armas y entregue mi vida - Resultó tornar el sujeto su 
temperamento a uno más molesto -. Bien entonces, como
ni yo ni el resto de pueblerinos que puedo apreciar por aquí 
parecen tirar la toalla, sentiré deciros que optaré por
aceptar vuestra afrenta.

Consecuentemente, el desconocido hombre torno su dirección en 
pos de marchar por su caballo, que aguardaba atado junto a un
arbolillo ubicado algo más adentro de la placeta. Sin embargo, en 
seguida fue recibido de la forma esperada por sus perseguidores a
los cuales acababa de declarar guerra, quienes le atacaron de la
siguiente forma: tratando en primer lugar dos guerreros árabes a
pie de asestarle un tajo de frente, y luego, uno de los jinetes, que 
por su rápida respuesta denotaba gran imprudencia, se dispuso a 
embestir con su animal al sujeto en tanto que trataba de abatirlo
con su sable. Por consiguiente, el objetivo respondió a su ataque 
con un elegante desenvainado que velozmente se llevó por delante 
a los dos moros envalentonados que se le aproximaban, para a 
continuación, inmediatamente cargar una flecha con su arco sin el 
más mínimo movimiento en valde, la cual arrastró consigo al otro
mundo al osado cabalgante.

Mientras tanto, el viejo Ureña y el padre Alcaide, quienes tras una 
de las esquinas de la iglesia observaban inquietos la sangrienta 
escena, coincidieron ambos en la misma conclusión acerca del
desconocido:

-
Lo suyo no era fanfarronería, ni mucho menos - Opinó
Ureña muy perplejo a causa de los versátiles movimientos
del sujeto.

-
Sí... Parece estar dispuesto de verdad a batallar con todo su 
arsenal – Le contestó con igual asombro el padre -. No
obstante, recemos porque su decisión no haya sido en vano
y nos traiga por ello la condena, en lugar de la victoria. 
Aunque, si te soy sincero, tiene cierto aire a aquel bravo
guerrero que defendió ya una vez a capa y espada este 
humilde pueblo nuestro.

Asimismo, por su parte el misterioso hombre prosiguió su camino
hasta alcanzar su caballo, el cual montó a la par que le dio un par de 
caricias de confianza alrededor de su lomo, para posteriormente 
comunicarle al animal así:

-
Perdóname por embaucarte conmigo en esta batalla que
nos está por acontecer, Alpujarreño. Pero he de pedirte que 
me prestes hoy tu fuerza.

-
Comencemos ya, ¿no crees diestro guerrero? - Añadió el 
cabecilla con un tono que pareciera reconocer ya la fuerza 
del hombre al que estaba por enfrentar.

-
Que así sea pues - Terminó nuevamente el sujeto con 
mucha confianza.

Concluidas así las palabras de ambos, bajo el grave sonido de una
trompa que consigo portaba el líder de la cuadrilla dio inicio a la
afrenta, la cual, se disputaría entre el resto de jinetes que le 
restaban ya a la cuadra intrusa, y por el valeroso hombre que tan
dispuesto andaba a entregar su vida. Así sin más dilación, los jinetes 
asiáticos y también moros, se dispersaron en pos de su cabeza al
mando para reagruparse en las afueras del pueblo, más propicias
para lucha a caballo y a las cuales el envalentonado sujeto llegaría
pocos segundos después de que sus enemigos lo hicieran. Allí pues, 
a través de un extenso prado del que presumía el lugar, se inició
una persecución del líder por parte del desconocido en tanto que el 
resto de guerreros trataban de darle caza al sujeto desde sus
flancos. En defensa de esta estrategia, el perspicaz perseguido puso
en marcha el siguiente movimiento: con una violenta agresividad 
cargó un corte surcó desde su más lejana izquierda hasta su más
apartada derecha, dando como resultado un poderoso ataque 
circular que alcanzaría a abatir a dos moros cabalgantes, los cuales
trataron de cerrarle el paso desde ambos laterales.

Ya desde su montura pudo apreciar el misterioso sujeto la notable 
pérdida de hombres de los recién avenidos, pudiéndose ver esta 
carente ya de refuerzos árabes y quedándose así solos los
aventurados asiáticos.

-
Maldición, no parece rendirse... - Frunció el ceño el 
cabecilla con mucho enojo, todo ello al mismo tiempo que 
el desconocido hombre cargó un par de flechas que sin
mucho esfuerzo impactaron con gran eficacia en dos más
de los jinetes asiáticos, dejándolos a estos también fuera de 
combate y permitiéndole espolear aún más a su animal.

-
¡Hanayama-sama! ¡Nuevas órdenes por favor! - Se le refirió
muy apresurado al cabecilla uno de los ya pocos guerreros
intrusos, el cual ya desde su posición veía de reojo como les
pisaba los talones aquel excepcional sujeto, quien segundos
después le arrebató la vida nuevamente con una violenta 
saeta que no vio venir si quiera.

-
¡Suficiente! - Alzó el puño en alto con firmeza el recién
delatado, Hanayama, quien pareció optar por un drástico
cambio de planes en vista de las numerosas bajas de sus
guerreros -. ¡Marchad en retirada ahora que podéis!
¡Terminaré yo con esto sin ocasionar más muertes de las
necesarias!

Como respuesta de las órdenes de su superior, los escasos
supervivientes de la incursión abandonaron prestos aquel paraje de 
las montañas donde estaría por acaecer el último enfrentamiento
de aquella tan sorprendente batalla, la cual ningún testigo habría
situado nunca a favor del misterioso hombre.

Al mismo tiempo, Asuka, quien luego de una apurada corrida desde 
la lejanía del cortijo de Mauro, pudo alcanzar por fin el lugar de la 
escena que daba origen a tanto alboroto: donde ahora el audaz
sujeto y el bravo guerrero japonés Hanayama darían comienzo a su 
última lucha. De este modo, en tanto que la granjera optó por
guardar las distancias ocultándose tras unos pedruscos para así 
proteger su identidad del intruso, los dos partícipes de la batalla por
su parte eligieron extender la distancia que les separaba entre sí, 
para así dar origen a un propicio espacio que les diese la
oportunidad de librar una competente justa a caballo. Justa la cual 
aquel día terminaría por decidir el destino del pequeño Doroteo y el 
pueblo de Pampaneira.

Así pues, ya en sus posiciones ambos combatientes hallándose el 
uno frente al otro, tras un gesto de poderío que dada la casualidad 
hicieron los dos elevando sus monturas al tirar de las riendas de sus 
animales, dieron comienzo a la cuenta atrás que concluiría con el 
choque de sus espadas luego de cruzar sus carreras. A su vez, 
mientras los segundos transcurrían de tal manera que el tiempo
pareciera transcurrir en un plano totalmente diferente para los dos
jinetes, pareció captar el acto final de la batalla la atención de todos
los residentes del antiguo pueblo montañés: pues todos aquellos
que desde un primer momento optaron por ocultarse, resultaron 
en asomar sus miradas a través de discretas rendijas desde sus
hogares o ya bien fuera desde algún estrecho callejón no muy a la 
vista. Otros por su parte, tales como el viejo Ureña o el buen 
hombre de Dios Alcaide, prefirieron observar el inminente contacto
desde un encuentro algo más cercano al mismo, ya que fácilmente 
sus ojos delataban la gran tensión e intriga traída de manos de lo
que en juego estaba en aquel último movimiento.

Finalmente, casi como dos saetas que a su paso cortarían cualquier
corriente de viento que tratase de frenar sus violentas intenciones, 
llegaron pues ambos espadachines al punto crítico de su justa, 
donde el más diestro y ágil que alcanzara a realizar su corte 
primero, se alzaría con la victoria. Fue por ello que de buena fuente 
el desconocido hombre jugó sus cartas a la reversa: otorgando a su 
enemigo la vital oportunidad de atacar en primer lugar, el cual bien
así lo hizo y lanzó un recio tajo horizontal a este otro, quien con 
mucha maña se las apañó para preverlo y evitarlo agazapándose 
sobre su caballo de una forma tal que casi pareciera que lo estaba 
abrazando, respondiendo en seguida este mismo incorporándose 
de nuevo y asestándole el golpe de gracia al cabecilla en lo que aún 
duró el cruce de sus caballos. Todo ello a partir de otro implacable a 
la par que amplio corte de aspecto circular, el cual le rebanó a su 
adversario con una sutil elegancia el cuello y rasgó críticamente su 
espaldera, dejando tras de sí únicamente el silencio de aquel 
momento posterior a su muerte, interrumpido tan solo por el 
chapoteo de las templadas gotas de sangre que se derramaron tras
el último golpe del desconocido hombre. 

Y así, posteriormente se proclamó vencedor el excepcional sujeto, 
cuyas raíces guerreras y sangre fría resultaban completamente 
exóticas para los allí expectantes de su reciente lucha en las
Alpujarras. Siendo su silueta y la de su animal resaltada por todo lo
alto bajo un indómito gesto de vitoria que ambos tuvieron el gozo
de hacer bajo los vivos rojos de una inminente puesta de sol, la cual 
ya se hacía de notar a lo largo y ancho del inmenso cielo que las
nubes tuvieron la cortesía de despejar para aquel instante de gloria
del ahora héroe del lugar. Asimismo, fue entonces como durante 
aquel momento suyo de apogeo, la desapercibida brisa del viento
resopló con fuerza alzando brevemente por unos segundos la
capucha que cubría el rostro del guerrero y al mismo tiempo
guardaba tras de sí su identidad. De esta forma, y gracias a los vivos
rayos de sol carmesí que emanaban de aquel ocaso, se apreció pues 
muy buenamente a quien esas telas opacaban. El hábil espadachín 
que se dejó ver allá viniendo de las más recónditas montañas de 
Sierra Nevada, no era ni más ni menos que el mismísimo Saki: el 
cual desde aquel momento daría lugar a numerosos cuentos
populares y leyendas urbanas que recorrerían las calles de las
Alpujarras tal como lo hace el fuego a través del pasto, así sea entre 
los susurros de aquellos más chismosos o a partir de bravas
historias contadas a rebosar de hipérboles en el interior de las
bulliciosas tabernas del lugar.

No obstante, los inquietos residentes pese a la latente ansia de 
hallar algún día cual fuera la identidad de aquel milagroso
espadachín, le dieron por nombre popular a lo largo de aquellas
inmensas tierras montañosas El Caballero del Mirlo Blanco, pues 
bien se sospechó mucho desde su llegada a los alrededores de 
Pampaneira que de allá lo vieron venir algunos comerciantes, 
encapuchado como no.

Nuevamente de regreso a la memorable escena de victoria, 
mientras que el cubierto Saki alzaba su espada con mucho ímpetu 
en tanto que la orientaba hacia el vivo sol del momento, la
desconcertada Asuka que aún aguardaba tras unos pedruscos
expectante de lo acontecido, denotaba un gesto que delataba sus
múltiples preguntas acerca de la identidad de aquel bravo guerrero
cuya batalla acababa de presenciar. Fue así, como la chica decidió
entonces esperar paciente a la marcha del guerrero de aquel prado
donde se encontraban, quien volvió a perderse tras la oscuridad de 
la noche que ya acaeció sobre el pueblo, todo ello en pos de volver
a las inhóspitas cumbres desde las cuales se hizo de notar en su 
llegada. Aunque, a diferencia de su usual primer recibimiento, fue 
durante su marcha que recibió el gozo de escuchar los ánimos y 
alabanzas de todo el pueblo, el cual con gusto alzó por todo lo alto
el título de héroe con el que lo recordarían desde aquel día. Sin
embargo, las primeras intenciones del diestro Saki en Pampaneira 
no fueron si no más que desde un principio abastecerse de buena 
medicina para su recién enfermado maestro, que le aguardaba
paciente aún en la cabaña. Por consiguiente, no tuvo mayor reparo
el espadachín en suplicar amablemente como única recompensa de 
su heroica acción de buena fe, un puñado de medicinas artesanales
que con mucho gusto le fue concedido junto a un par de sacos a 
rebosar de sabrosas butifarras locales.

Más adelante, luego de ver partir al andante caballero, la intrigada 
Asuka se acercó presta a observar el cadáver de aquel que se hacía
de llamar cabecilla de entre aquel osado grupo de intrusos, quienes 
con mucha maña fueron removidos al otro barrio por el clandestino
hombre. Así pues, luego de alzarle el pañuelo que de buena labor le 
cubría el rostro y asimismo la identidad a aquel fallecido guerrero, 
fue suficiente con el estremecido paso atrás que la granjera dio
luego de tornar su gesto a una expresión perturbadora, para 
explicar sus impresiones al acometer aquella acción:

-
¡Hanayama-sama! ¡Imposible! ¿¡El segundo al mando de la
Kamibura humillado así con tal desplome!? - Pensó de un
primer vistazo la joven -. Aunque más me habría inquietar
ahora la idea de haber presenciado esta inesperada visita 
del clan hoy en el pueblo. ¿A lo largo de todos estos años
no han dado todavía por concluidas sus pesquisas? No
tendrá Draken la osadía de persistir aúnen echar por borda
la ya escasa honra de nuestro clan...

De tal manera, ahora envuelta por la angustia de un nubloso pasado
que aún parece no cesar de llamar a su puerta, Asuka alzó la vista al
frente y decidió pues encaminarse tras el misterioso guerrero que 
hoy hizo frente a ella acto de presencia. Envalentonada quizás bajo
la corazonada de creer hallar en esta oportunidad de plantar cara a 
las atrocidades que estarían por venirle a ella y a los residentes del 
lugar. No obstante, su partida fue interrumpida por los llantos del 
pequeño Doroteo, quien no muy lejos de esta ahora gozaba del 
arropo de sus padres, en tanto que estos le consolaban con gran
añoranza luego de lo ocurrido. Por consiguiente, la joven no pudo
evitar entonces acercarse a dar todo su favor a los dolidos padres 
del muchacho y asimismo a consolar a este. Así, tras un cálido
abrazo que el pequeño Doroteo y su madre dieron a la chica, la cual 
trató en un primer instante de echarse hacia atrás en vista de su 
inutilidad en aquella afrenta, depositaron pues sus más sinceras
esperanzas en Asuka, ya que previamente esta se vio en la 
obligación de jurar servir a la protección del pequeño, así como de 
su familia frente a cualquier otra próxima amenaza que tratase de 
atentar nuevamente contra ellos o el resto del poblado. Todo ello, 
ante la impotencia de no haber servido la joven en la batalla que 
hoy en las Alpujarras les acaeció vilmente.

Fue más adelante, tras concluir su juramento que la joven Asuka
decidió por fin regresar al taller del viejo Ureña donde aguardaban 
sus bienes además de unos ropajes más propicios para su inminente 
partida. De este modo, ya una vez vestida luego de una muy agitada 
búsqueda entre sus bártulos y alguna que otra cajonera, se halló
lista por para dar inicio a su empresa. Aunque para su sorpresa, fue 
detenida por el herrero justo antes de poder poner un pie fuera del
lugar, por lo que su fin de partir con discreción se vio frustrado. Este 
aguardaba junto a la tenue luz de unas pequeñas velas apoyado
sobre un trecho de encimera, el cual ubicado frente a una ventana 
permitía el paso de una fresca brisa en la cual se regodeaba en 
aquel momento el viejo.

-
¡Mujer! ¿A dónde marchas tan presta hoy? Que estamos de 
celebración, no es día de perderse – Le detuvo en alto el 
herrero impulsado por la intriga.

-
Buenos noches, Ureña. Perdón por esta falta de reparo mía. 
Te creía en el quinto sueño pues la noche se abre camino en 
el pueblo.

-
Muchas cosas crees saber tú, pero para tu sorpresa aquí me 
tienes, en vela junto a la luz de estas dimitas velas que no te 
han permitido siquiera percatarte la presencia de este roído
hombre. Ja, ja, ja. Dime muchacha, con esos zurrones tan
cargados y esas ropas no pensarías que la duda se 
ausentaría de mí. Anda, acércate que te ponga una copa
antes de marchar. Tómatelo como un pequeño gesto de 
cortesía de parte de este viejo que quiso acogerte en su 
polvoriento hogar - Añadió Ureña, en tanto que 
desenroscaba el corcho de una recién estrenada botella de 
sidra que por ahí tras otros licores tenía a buen recaudo
escondida.

-
Con gusto - Recibió Asuka buenamente la oferta de Ureña, 
para a continuación, darse el gozo de dar un buen trago al
que pondría final con una ebria sonrisa y posando
rudamente el vaso sobre la encimera -. ¡Ponte otra!

-
Vas con ganas, eh. Ja, ja, ja.

De este modo, se dispusieron pues a beber durante una larga y 
eterna hora llena de carcajadas, traídas en consecuencia de alguna 
que otra anécdota pasada y comentarios burlescos sin sentido
alguno. Un par de tragos más tarde, al lograr regresar un poco la
joven en sí y tratar de volver a sus pesquisas luego de despedirse 
del viejo Ureña, en un descuido se vio sorprendida por una de las
picudas esquinas de las despensas que sobre sí quedaban, 
resultando en consecuencia algo rasguñado el pañuelo que le 
cubría el hombro tatuado.

-
Sabes mujer. Me recuerdas bastante a ese zagal de Saki 

Sonrió muy presuntuoso el herrero tras atender suspenso e
inundado de sospechas a la marca de la joven, la cual 
parecía no haberse percatado todavía de los daños de sus
ropas -. Sí, desde que te conocí has anidado esta casa con 
un cierto aire al chaval. Tal vez sean presunciones de un 
viejo trabajador ya en sus últimos días, pero creo que tenéis
bastante en común. No sé a dónde te empuja el viento hoy 
a marchar, tampoco lo preguntaré si así lo deseas. Sin
embargo, quisiera recordarte que tanto tú como ese 
entusiasmado joven espadachín tendréis siempre cabida en 
este polvoriento taller, y no escaseará jamás leña en esta
chimenea que aviva el fuego que hoy y mañana nos
acogerá.

-
Siento mucho el silencio de mi viaje, pero por alguna razón 
creo que está en mi deber...

-
Calla, calla. Parte sin remordimientos chica, no has de 
porque justificar tus buenas intenciones – Le interrumpió
Ureña -. ¿Vas tras aquel formidable guerrero no? Has de 
tener la mente inquieta con tanta intriga sobre este. Pues
ale, andando que es gerundio y el tiempo apremia. Estoy
seguro de que el joven Saki hubiera hecho lo mismo en tu 
lugar, de ello no me cabe duda.

-
Así lo haré, hasta pronto Ureña - Concluyó Asuka con un 
gesto bastante decidido.

-
Buen viaje, muchacha. Espero que podamos volver a vernos
pronto – Se despidió el otro tornando a un aspecto algo
más apenado, girando posteriormente la mirada hacia una 
alargada envoltura, la cual aguardaba junto a una pequeña
mesa que quedaba al lado de la puerta -. ¡Ah! Y por cierto, 
¿no olvidas una cosa tras de ti?

Finalmente, se hizo en la estancia un silencio que parecía haberle 
dado un toque de atención a la memoria de la joven, todo ello a 
continuación tomar esta el objeto que aguardaba tras la envoltura 
que el herrero previamente delató con su mirada. Así pues, dicho
objeto no resultó ser más que la ya antigua Izanami de Saki, que 
ahora relucía nuevamente casi como si pareciera recién reforzada 
en los hornos del taller. En seguida, ahora con arma en mano que le 
propiciase un buen seguro de viaje, pudo por fin Asuka dejar atrás
al viejo Ureña y asimismo el poblado de Pampaneira. Partiendo con 
la vista al frente en pos de seguir las sendas por las que se rumoreó 
presenciar la llegada de aquel excepcional hombre de armas.

Capítulo 17
Los tres amigos

-
Morfeo-sensei - Alzó Saki en alto una vez de vuelta en la
inhóspita choza de su maestro, mientras que este abría con 
mesura la puerta que daba a la estancia donde el 
deteriorado Morfeo reposaba enfermo sobre su lecho -. 
Finalmente alcancé a lograr alguna que otra medicina local. 
Tenga sensei.

-
¡Cof! ¡Cof! No habías de porque hacerlo, Saki-san – Le 
reprocho su maestro con una ronca voz, aunque claro está 
sin poder ocultar su agradecimiento al muchacho.

-
Es igual. Venga, tómela presto - Añadió en tanto que vertía
sobre una pequeña cucharilla el remedio.

-
Paciente has de ser aún en este momento muchacho. 
¡Cof!¡Cof! Anda, anda, que desde ese canasto tuyo ya se 
abre paso hasta mí el añejo olor a fiambre. Aguarda hasta 
que en pie me ponga y mientras tanto ten la amabilidad de 
preparar buenamente la mesa. ¿No esperaras pues que 
ingiera ese viscoso elixir sin antes tener bocado que 
llevarme a la boca? ¿No Saki-san?

-
Si así lo deseáis, no me demoraré más en ello.

Prontamente inició el subordinado a adecuar rápidamente una 
mesa digna para la ocasión, sirviendo pues sobre pequeños
manteles que previamente colocó un par de platos, donde más
tarde cada uno tendría ocasión de servirse la fantasiosa butifarra 
desde un artesanal arbolillo de madera ubicado en el centro de la 
mesa: un peculiar utensilio elaborado tiempo atrás por Morfeo 
durante sus tiempos muertos, del cual pendían sujetos de su 
correspondiente cuerda los embutidos que Saki antes se dispuso
antes a tender sobre este. Inmediatamente, ya una vez con todo
bien adecuado, acompañó el espadachín a su maestro al salón 
donde le dispuso un asiento, en tanto que lo sujetaba de un brazo
para evitar cualquier imprevisto indeseado que pudiera venir
causado por su enfermedad.

Concluido aquello, pudo el joven tomar también asiento y dar así 
por comenzada la cena para ambos. El mangar no se hizo más de 
rogar, y al poco tiempo terminó por quedar apurado hasta la misma 
cuerdecilla de la que venían sujetas cada morcilla y salchichón vario. 
Más adelante, ya después de reposar la comida como le era debido
a cada uno, el previamente indeciso Morfeo tomó ocasión al fin de 
tomar el remedio el cual Saki antes le estuvo insistiendo indignado 
en ingerir.

No obstante, a pesar de la amargura de la medicina, tuvieron 
ambos ocasión de seguir gozando del buen ambiente traído como
consecuencia de su deliciosa cena. Por lo que Morfeo con un gesto
algo inquieto se dignó a preguntarle a su discípulo:

-
¿Peripecias te acontecieron allá afuera dices? ¿Deberás
crees tu engañarme a mí con tales? - Le señaló su aspecto al
otro tratando de probar sus dudas -. Ni como hecho unos
zorros sería justo tratarte en la fría noche que nos aguarda. 
Dime, ¿qué te acaeció en tu partida Saki-san?

-
Morfeo-sensei, se nos ha agotado el tiempo – Afirmo Saki 
con firmeza sin el más mínimo reparo a aceptar su realidad

-. Ellos por fin han llegado. Es cuestión de tiempo que la
Kamibura nos encuentre.

-
Así pues, con que aquellas nuevas eran las que traías

escondiéndome desde tu vuelta. No por ello, que no te 
atormente la angustia, pues mejor que nadie ya conoces de 
buena manera tu posición frente a ellos, Saki-san.

-
En mi baza solo me queda confiar en mí mismo y por ende, 
que por Dios lo quiera así, estos cinco largos y tediosos años
de entrenamiento den en mí fructuosas estocadas para 
batallar la final de mis afrentas. 

-
Bien aprendidas te quedaron veo mis réplicas acerca de 
cómo habrías de enfrentar pronto tu destino. Ja, ja, ja. - Le 
río con nostalgia el maestro justo antes de ser interrumpido
nuevamente por los síntomas de su malestar -. ¡Cof! ¡Cof!
De tal modo, observo además una viva ahora que emana de 
tu interior aclamando entre gritos que se haga la paz ya por
fin, en estas tierras y, asimismo, en tu haber. Sin embargo, 
creo que a estas alturas ya merecer saber debes un vital
relato, un vital relato que no viene a ser más que la verdad
de verdades. Auténtica y cruda verdad que ya eres 
merecedor de conocer.

Pronunciadas las palabras de Morfeo tornó presto el gesto de Saki a 
un aspecto de intriga que casi pudiera tratarse de alteración o
sobresalto, aunque a pesar de ello, este mantuvo su silencio
aguardando la historia que su maestro estaba por narrarle a 
continuación:

“La hi
storia que acontezco a contarte se remonta a tiempo atrás, 
años antes de la masacre de Nobunaga iniciada contra la provincia
de Iga. Esta no es una historia más narrada alrededor de la vida de 
un único protagonista, sino la historia de tres amigos. Tres amigos y 
el trágico final que les aguardaría”.

Allá en las recónditas tierras de Iga, al este, en Japón, inicia el 
relato. Corrían pues por entonces prósperos tiempos en la provincia
y el conflicto brillaba por su ausencia. Padres e hijos cultivaban sus
relaciones en base a las tradiciones y artes locales, así como
culturales, tales como el ninjutsu, el kendo y el kyudo. Tiempos de 
paz no implicaban pues para ellos el cese de esta tradición de armas
y artes marciales, así como de bajar la guardia. No obstante, a pesar
de ello tres inocentes niños alcanzaron a conocerse en el instante 
que el destino se dignó a concederles. De este modo, durante una 
cálida mañana de verano, acompañada únicamente de una fresca 
brisa que recorría todos los alrededores de la villa, decidí
encaminarme con la friolera de tan solo contar con diez años de 
edad, hacia los bosques que envolvían nuestra villa bajo su 
frondosidad, para observar así, cuales peripecias me estarían por
aguardar allí más allá de lo que bien yo entendía por seguro, 
además de establecido.

***
Marchó por consiguiente Morfeo, a pesar de las múltiples
advertencias y réplicas de su familia, en dirección hacia las
arboledas del lugar que para este se encontraban prohibidas. No
solo pues por capricho de sus progenitores, sino por una situación 
de enemistad con otras familias, quienes habían de convivir en la 
misma provincia desde tiempos inmemoriales, y tras diversos
encontronazos zanjados mediante los aceros, terminaron por firmar
una tenue y frágil paz entre estas. Es por ello, que para el joven 
entusiasta no fue menester fácil evadirse de los residentes locales 
para escapar sin ser visto a la aventura. No obstante, 

sorprendentemente su astucia resultó ser más audaz que los
sentidos de todos aquellos a quien tuvo que evitar en su camino, 
hecho que finalmente le hizo salirse con la suya. Así, luego de 
esconderse de poco en poco para sortear alguna que otra mirada, y 
arrastrarse discretamente a través de los arbustos que allí
quedaban, escapó por fin.

Más adelante, atravesando los impredecibles bosques, bajando de 
loma en loma muy al tanto de los desniveles más pronunciados y 
con mucha precaución, alcanzó por llegar a un bello paraje el 
muchacho. Allí Morfeo tuvo el goce de presenciar una gran bella 
cascada que aguardaba dentro de los límites de un gran claro. 
Después, optó el pequeño por acercarse aún más al río, en el cual la 
cascada llegaba a su fin y tornaba a unas violentas corrientes de 
agua que seguían su curso colina a bajo. Allí una vez, luego de 
atender con gran detenimiento a su reflejo que sobre las
turbulentas aguas se calcaba, alzó pues la mirada Morfeo. 
Llevándole así a observar cómo frente a sí, en la otra orilla del río, 
se hallaba otro chico cuya apariencia delataba su corta edad, 
pudiendo casi decirse que esta no sobrepasaba más de diez años, al
igual que la del inocente Morfeo.

La mirada del recién ubicado denotaba su igual curiosidad por el 
que enfrente de sí también se hallaba. A lo que Morfeo optó por
romper su silencio y preguntarle así:

-
¡Eh tú! - Le alzó la voz el pequeño para obtener así su 
atención -. ¿También te has escapado?

-
Yo... - Se intrigó el otro por la cuestión del niño.

-
Sí, tú.

-
No, pero siempre vengo aquí a jugar con mi hermano.

-
¿Y quién es más grande, tú o él?

-
Él es el mayor, y siempre debo acompañarle. Se llama Ikari.

-
Al menos tienes a alguien con quién pasártelo bien Comprendió el otro algo deprimido -. ¿Y tú como te llamas?

-
Yo... Yo me llamo Draken - Seguía respondiendo este 
denotando un carácter bastante tímido con Morfeo.

-
Encantado, yo soy Morfeo.

-
¡Draken! - Sorprendió con descaro a ambos una 
desconocida voz, la cual se agravaba paulatinamente casi 
como si pareciera que su emisor se aproximaba lentamente 
a ellos -. ¿¡Dónde te has metido!? ¡Draken!

Prontamente se hizo de ver en escena la causa de aquellas
llamadas, provenientes del que parecía ser el hermano de Draken, 
que inmediatamente luego de acercarse a su hermano y analizar
con detenimiento al muchacho junto con quien conversaba, no
dudo en alarmarse y advertir así:

-
¡Estúpido! ¿¡Qué haces hablando con el enemigo!? ¿¡No






ves el tatuaje sobre su hombro!? Tiene la esvástica del clan 
Horus grabada, fíjate bien. Serás...
-
Es cierto... – Comenzó a pensar en voz baja para sí Morfeo
en tanto que su gesto tornaba a uno más apagado, quizás
por la noticia sobre las raíces de aquel con quien estaba 
tratando de hacer buenas migas -. Su hermano tiene 
trazado sobre su cuello el símbolo del clan Month. Ese sol...
No hay ninguna duda, son del Month. Pero... Resulta 
extraño no ver también la marca alrededor del cuello de 
Draken.

-
Lo siento hermano - Respondió por su parte muy resentido
el pequeño de los hermanos -. No me fijé en la marca sobre 
su...

-
Es igual, vayámonos ya de aquí antes de que padre nos vea 
rondar cerca de este dichoso - Concluyó la escena Ikari 
interrumpiendo a su hermano, de tal manera que demostró
así su enorme enojo por la situación dada.

Dichas pues sus palabras el mayor, abandonó a continuación el 
paraje junto con su hermano, quedándose allí únicamente el ahora 
perplejo Morfeo, quien era incapaz de ocultar la impotencia de su
rostro a causa de su frustrada relación con el que esperaba que 
fuera su amigo. Más tarde, en vista de su aburrimiento y ya pocos
quehaceres en el río, terminó por marchar de vuelta a su villa. No
obstante, a pocos instantes de adentrarse en los bosques, alcanzó
de pronto a escuchar un desesperado grito de auxilio proveniente 
de los arroyos que atrás ya le quedaban.

Al momento de percatarse de aquellas angustiosas y lejanas voces, 
el joven Morfeo volvió la mirada rápidamente atrás y no dudó en 
dejarse llevar por su intuición, para así socorrer aquellos gritos lo
antes posible guiado tan solo por su corazonada y su aventurero
espíritu. Pasados unos minutos, pudo por fin distinguir con sus ojos
el pequeño el origen de aquellas llamadas de socorro, provenientes 
al perecer de entre unos pedruscos que quedaban alrededor de un 
violento tramo de las aguas del río. Lugar donde el apresurado
Morfeo ubicaría a un pequeño niño, cuya vida pendía únicamente 
en aquellos instantes de cuanto este lograse aguantar sujeto de la 
corteza de un delgado tronco atascado entre las piedras del curso. 
Así pues, luego de analizar la situación detenidamente, alcanzó este 
a distinguir en el apeligrado muchacho el rostro de Draken, factor
que le llevaría a aumentar su inquietud por las circunstancias
haciéndole replantearse sus acciones. Aunque, tras luego de 
meditar las consecuencias de sus actos, llegó a la conclusión de 
ayudar al pequeño de los hermanos envalentonándose hacia su 
impredecible ubicación.

Fue entonces cuando Morfeo se decidió en aproximarse saltando
de pedrusco en pedrusco al chico, obligado con cada zancada a 
agarrarse fuertemente de manos a cada una de las piedras, para así 
evitar resbalarse a causa de las húmedas superficies y los
resbaladizos mohos que las envolvían. Sin embargo, para su 
sorpresa antes de poder continuar fue sorprendido por unas voces 
las cuales provenían de la otra orilla del río:

-
¡Tú! ¡Niño! ¡Te dije que...! - Trató de espantarle Ikari desde 
su inútil posición a través de sus gritos, todo ello para 
posteriormente, en breves instantes reflexionar sobre la
situación de peligro de su hermano pequeño y ceder por fin
a la ayuda del admirable Morfeo -. ¡Salva a mi hermano!
¡Por favor! ¡Te lo ruego!

De este modo y para sorpresa del desesperado Draken, logró el 
valiente Morfeo finalmente pararse de frente junto a este, 
pudiendo así de una vez por todas tenderle su mano y librarle de 
aquel apresado lugar que por escasos segundos más se hubiera 
convertido en su tumba.

Por último y para fortuna de los dos hermanos, en seguida pudo el 
chico sacar a Draken de las violentas aguas que recorrían el cauce, 
con la inesperada fortuna de no haber caído en un descuido a estas, 
ya fuera por un mal paso, o bien porque las fuerzas de Morfeo le 
abandonasen en la recta final de su hazaña. Después, ya con el 
desubicado y maltrecho Draken a salvo en la orilla, a la espera de 
que su hermano cruzase al otro extremo para socorrerle y llevarlo
consigo, se apresuró mucho Morfeo por su parte en presionar a 
buen ritmo y con fuerza el vientre del accidentado, para lograr así 
hacerle expulsar fuera toda el agua que debió malamente de tragar
durante su tensa espera. Consecuentemente, pudo el lastimado
Draken dirigírsele por fin a Morfeo con un tono algo tenue y bronco
a causa de lo acontecido:

-
Sabía que no eras como decía mi hermano... ¡Cof! ¡Cof! Has
sido muy valiente al arriesgar así tu vida, lo que has hecho
es increíble.

-
¡Draken! - Los alcanzó por fin el hermano mayor quien
agotado por el camino hasta estos, terminó por llegar casi 
sin aliento y con la lengua hacia fuera, para acto seguido
arrodillarse junto a su hermano en el lugar donde este se
encontraba reposando de su peripecia bajo la compañía de 
Morfeo -. ¿¡Estás bien Draken!? ¿¡Tienes algo roto!? ¿¡Él te 
ha hecho algo!?

-
No... ¡Cof! ¡Cof! - Aclaró Draken antes de ser interrumpido
por una tos que el agua restante en sí le provocó -. Él... Él
me ha salvado.

Con ello dicho, por unos instantes pareció reflexionar Ikari con un 
notable gesto de impotencia acerca del formidable acto que Morfeo 
hizo en pos de salvar la vida de su hermano, a lo que terminó por
pronunciarse así:

-
Oye Tú... Tú has salvado la vida de mi hermano. Estoy en 
deuda contigo - Añadió aproximándosele para estrecharle 
la mano, acción la cual Morfeo tuvo el gusto de aceptar -. 
Espero que la rivalidad de nuestros clanes no sirva nunca de 
excusa para olvidar este admirable gesto que hoy has
tenido conmigo. De veras siento lo ocurrido, todo ocurrió
tan rápido... Mi hermano y yo pateábamos unas piedras
junto al terraplén que delimita el río cuando de pronto nos
vimos sorprendidos por un desprendimiento del mismo. 
Luego, las cosas terminaron tal como las viste al acudir en
nuestra ayuda.

-
No te disculpes, de verdad. Simplemente me vi empujado a 
actuar así, pensé que era lo correcto.

-
Te lo agradezco de nuevo. Espero que podamos volver a 
vernos sin rencor alguno la próxima vez que nos crucemos a 
través de estos bosques.

-
Sí, yo también - Terminó Morfeo con una gran sonrisa con 
la cual pretendió transmitir confianza antes de despedirse.

Acontecido aquello, tras luego de una fría noche en el archipiélago
japonés, a la mañana siguiente durante una ya común fuga del
astuto Morfeo alcanzaron nuevamente a encontrarse en los
bosques los divergentes niños, los cuales a pesar de previamente no
tener ocasión de iniciar su relación con buen pie se denotaron por
su parte eufóricos por el encuentro. Más adelante, después de 
andar por las frondosas arboledas a la vez que intercambiaban 
alguna que otra palabra e iban haciendo buenas migas, terminaron 
pues finalmente por jugar a los samuráis apaleando árboles y 
arbustos dando rienda suelta a su infantil imaginación. De este 
mismo modo, transcurrieron para los muchachos los siguientes 
días, semanas, meses e incluso años. Todo ello hasta que el 
caprichoso tiempo les arrebató su juventud y les obligó a ejercer sus
correspondientes responsabilidades dentro de las jerarquías de sus
clanes. No obstante, a pesar de los regímenes egoístas de sus
familias, las ansias del destino quisieron otorgarles el honor de 
dirigir los mandos y fuerzas de sus castas, dándoles así el título de lo
que cualquiera entendería como líderes.

Prontamente, la tensión pasada entre ambos grupos rivales
desembocaría en una inevitable cruenta y sangrienta guerra la cual 
se llevaría consigo numerosas vidas, así como las de muchos
inocentes. Aunque para salvación de aquellas tierras, fue a lo largo
de la última de las batallas de la incesable cruenta guerra donde se 
determinaría el vencedor de la misma, en tanto que la paz se 
proclamaría alrededor de la provincia. De modo que, ya con el 
campo de batalla a rebosar de putrefactos cadáveres y 
desesperados heridos, se dio por fin el encuentro en última 
instancia de los tres amigos los cuales, desde tiempo atrás debieron 
de ceder a las demandas de sus nativos clanes y obviar su pasada 
amistad. Sin embargo, para albedrío del destino, este quiso
empujarles a entablar el siguiente diálogo en medio de una perdida
colina, que quedaba en el centro del llano en el cual se llevó a cabo
la afrenta, y ahora tan solo únicamente dejaba tras de sí un frío
silencio que se extendía incluso hasta las pequeñas villas que 
entorno al encuentro se ubicaban allá en la lejanía.

-
Sin despedirnos pues el tiempo no quiso que pereciéramos

- Inició en primera instancia Morfeo a la vez que se quitaba
su kabuto, desvelando así su rostro a los dos hermanos
quienes se aproximaban a su vez a este con semejantes 
intenciones -. Años han pasado y aquí de nuevo estamos,
cara a cara, esta vez como enemigos.

-
De razón no careces - Optó por responder el mayor de lo
hermanos, Ikari, quien asimismo echó hacia atrás su kabuto
al mismo tiempo que su hermano copiaba su acción -. 
¿Cuándo fue que llegamos a esto? Amigos ahora 
enfrentados por culpa de la antigua desgracia a la que 
nuestros antecesores se quisieron lastrar, y obligados pues 
a seguir con aquella misma tradición de sangrienta y 
despiadada guerra traída de manos del egoísmo. Basta 
entonces con que todos los presentes alcemos la vista al
frente, y observemos pues a nuestro alrededor para darnos
cuenta de nuestra innata miseria. ¿No estás de acuerdo
conmigo, Morfeo?

-
Necio de mí sería negar tus palabras, viejo amigo. Ahora 
bien, que propones pues que nosotros hagamos al respecto
en este momento - Aludió Morfeo con un tono el cual 
pareciera delatar su desesperanzado estado de ánimo.

-
Terminar de una vez por todas con esto – Propuso Ikari 
denotando un gesto la mar de decidido a ello -. Creo que ha
llegado el momento de darle el privilegio a estas tierras de 
gozar de una próspera paz. ¿No crees? Deberíamos
entonces pienso yo unificar aquí y ahora nuestras antes 
enemistadas castas.

-
Quisiera poder también concluir en la misma opinión que 
hoy me decís. No obstante, creéis deveras que nuestras
familias tomaran con buen gusto esta decisión...

-
No, de hecho, te hago esta propuesta a conciencia de ello. 
Así pues, opino que sin tomar el riesgo jamás lograremos
cambiar nada, y por ende el carácter de esas gentes se 
mantendrá intangible. Pero quizás, dando buenamente 
ejemplo de un sólido y próspero mandato, logremos por fin
tornar la desgarradora situación a la que nos hemos visto
obligados a llegar. Qué me dices, Morfeo. ¿Estarías pues 
dispuesto a emprender este camino conmigo? - Se 
pronuncio finalmente Ikari en nombre del clan Horus a su 
amigo, tendiéndole de buena fe su mano de igual modo que 
lo hizo en antaño.

A continuación, pasado un nostálgico instante y con una expresión 
que casi pareciera venirle desde el corazón a Morfeo, de buen gusto
este estrechó la mano de su amigo: acontecimiento que daría fruto
a una añorada paz y asimismo significaría la unión de ambas
familias antes enfrentadas, hecho que se dataría como el
nacimiento del clan Kamibura. Días después, ya con un nuevo orden 
impuesto y en vísperas de que el pueblo, ahora unificado, se 
adaptase a la homogenización por el bien de la provincia, se 
organizó una gran cena con motivo de la unión. Dicho evento
presumiría de invitados entre los cuales se hallarían por supuesto
los señores de ambas familias, Morfeo, Ikari y Draken, además de 
otros vitales altos mandos tanto militares como políticos.

Al caer la noche, ya con la luna bañando con su inigualable luz todas
las tierras del clan Month, lugar donde se decidió que sería
amparado el evento, y con los platos recién servidos sobre la mesa, 
las propias ansias de los invitados de disfrutar del festejo dieron 
inicio al mismo tras luego de ser pronunciado de boca de cada uno
de ellos el “itadakimasu”. Transcurridos pocos minutos desde el 
primer bocado, en el extremo de la gran mesa en la cual se hallaban
tanto Morfeo como Ikari y Draken sentados en una misma fila 
gozando de los manjares ofrecidos por los cocineros del shiro, 
apreciaron pues estos como una inverosímil presencia se dejó ver al
momento de abrir con mucha delicadeza los shoji que daban paso a 
la sala de la ceremonia. Fue allí entonces cuando vislumbraron por
fin la identidad de aquel intruso, que no era si no más que la de una
hermosa mujer, criada asimismo de aquel shiro: quien rebosaba de 
largas cabelleras negras y era capaz de presumir con descaro su 
deleitosa mirada sobre todos los presentes, además de su fino y 
delicado kimono rojo el cual le cubría sus rasgos más afrodisiacos
para evitar así la tentación de los más osados.

Aunque, para sorpresa de las suposiciones de la provocativa joven, 
los tres amigos no se demoraron demasiado en tomar cartas sobre 
el asunto y comenzar a discutir acerca de aquella puesta en escena:

-
Podrías quizás ser más discreto Ikari, que desde aquí bien 
con el rabillo del ojo aprecio tu lasciva mirada. ¡Ja, ja, ja! Le señaló con sátira Morfeo su descuidada reacción causada 
por la actuación recién llegada – Venga, venga. Invítala a 
tomar asiento junto a ti, o, por lo contrario... ¿Lo harás tú 
antes Draken?

-
¡Yo! - Se vio aludido el hermano pequeño expresando en su 
gesto su asombro -. Por favor... No son más que 
banalidades. Hermano, haced lo que tengáis que hacer. 
Morfeo-san, tú también. Prefiero dar buena atención a los
manjares que hoy nuestra unión nos ha concedido.

-
Mira que eres reservado, eh – Se le dirigió nuevamente el 
impertinente Morfeo -. Tu tan usual silencio no basta para 
opacar tus ambiciones, que bien yo las noto desde aquí.

-
¡Ja, ja, ja! Callémonos ya y disfrutemos de la comida Concluyó finalmente Ikari en tanto que les daba un golpe
amistoso a ambos con el codo siguiendo con la ironía del
asunto, puesto que este era el comensal del centro de su
fila teniendo por consiguiente a Morfeo a su derecha y, por
otra parte, a su hermano Draken ubicado en su izquierda -. 
Ahora no es tiempo de mundanos menesteres, ya más
tarde, con los platos bien rebañados, veré que está en mi
mano por hacer o no.

De esta manera, regresaron pues a disfrutar de los aromas y 
sabores de los alimentos que enfrente de estos quedaban, en esta 
ocasión, rebañando ya por fin hasta la última migaja que pudiera 
alcanzar a resistir en sus platos. Luego, ya con los altos mandatarios
de vuelta en sus hogares y el personal del edificio haciéndose cargo
del desorden generado, los tres amigos que allí aún aguantaban en 
una pequeña mesa artesanal ubicada en un jardín trasero al shiro, 
gozaban cada uno de un buen vaso de sake que les fue servido con 
gusto por la sirvienta asignada. Pronto sus risas, voceríos y 
palmadas traídas de la mano del alcohol se harían de notar en toda
la estancia, mientras que sus conversaciones iban tornando
paulatinamente a temas los cuales cualquiera alcanzaría a calificar
de cada vez más estúpidos y disparatados. Así pues, llenaban con 
sus carcajadas la silenciosa noche que sobre sí se ceñía y la cual tan
solo presumía de su excepcional luna llena.

-
¡Ja, ja, ja! ¡Otra, otra! - Sugería sorprendentemente el casi 
siempre reservado Draken con las mejillas enrojecidas por
la bebida -. Vamos hermano, contadnos vuestros planes a 
futuro aquí, que en buen círculo de confianza nos hallamos
hoy.

-
¿¡Mis planes...!? Pues vaya que sí, cuanta cara tenéis
bastardos – Trataba de explicarse Ikari mientras intentaba 
luchar contra los efectos del alcohol para medir sus
palabras -. Venga, venga, está bien. Si alcanzara algún día a 
conquistar la codiciada mirada de aquella tan hermosa e 
inalcanzable mujer que hoy tuve el honor de presenciar, 
quisiera únicamente gozar junto a su compañía de esta paz
que estamos forjando hoy nosotros tres aquí. Sí, sí, y formar
una familia. Me bastaría con un simple muchacho al que 
criar y guiar por el buen camino para que evitase 
enfangarse en los mismos errores que su padre, me 
aseguraría además inculcarle la vitalidad de que velase por
la prosperidad de esta provincia. 

-
¿Varón ya das por hecho que será? ¡Ja, ja, ja! Que atrevido
que sois Ikari. ¿Y con que nombre quisierais bautizarle?

-
Vaya... - Se pronuncio con algo de fatiga el hermano mayor

-. No creo que sea el momento de reflexionar esas cosas.

-
Nunca se es demasiado pronto - Añadió con descaro el 

ebrio Draken quien se dejaba llevar por su lengua sin

contenerse lo más mínimo.

-
Vas a tener suerte... - Aceptó finalmente con una pícara 

sonrisa el aludido, todo ello a la vez que observaba con una

peculiar concentración su vaso de cerveza -. ¡Ja! Puestos

así, lo llamaría... Sake, ¡no! ¡Espera! Saki, sí señor. Lo

bautizaría al nombre de Sakí.

-
¡Ja, ja, ja! - Rieron al unísono los otros dos al verse ambos

en la situación de no poder contener sus carcajadas ante la

respuesta del atrevido Ikari.

-
No os moféis así hombre. Seréis caraduras... Anda, anda, 

dejadme terminar impertinentes. Saki se habrá de llamar mi

hijo si el destino quisiera pues algún día concederme un

varón, y más aún un hijo. ¡Ja, ja, ja! No obstante, 

despejándome un poco de estos efectos jocosos causados

por la enriquecedora bebida que hoy nos servimos, tal vez

logro ver más allá de un simple vaso de sake. Tal es así que, 

en efecto, quisiera que algún día en el espíritu de mi hijo se 

alcanzase a apreciar reflejada la metáfora de su nombre, 

quisiera pues que mi hijo crezca torpe y débil, y que poco a 

poco, se abriese paso a lo largo y ancho del mundo

mientras madura lentamente como la cebada que esta 

noche nos otorgó esta botella de sake. Doy fe de que lo

hará, doy fe de que será entonces a su debido tiempo

motivo de asombro y sorpresa, como el delicioso sabor que 

me ofrece esta copa ya buenamente madura. Estoy 

completamente seguro de que Saki, si concedido fuera 

alguna vez, crecería hasta convertirse en un bravo guerrero

diestro a la par que imbatible, de valentía y pasión innatos.

-
Os habéis lucido, Ikari - Opinó Morfeo con un gesto tan

sorprendido como el que a su lado presentaba 

repentinamente también Draken -. Bien planeado y 

establecido veo que tenéis vuestro futuro. Ahora, si me lo

permitís, volviendo al tranquilo ambiente de esta magnífica 

noche, pienso yo que va siendo hora ya de ausentarme en 

busca de mi lecho.

-
Ni falta de razón tenéis Morfeo – Le siguió asimismo el 

pequeño de los hermanos en tanto que dejaba caer algún

que otro disimulado bostezo.

-
¿Ya marcháis vencidos por el sueño? ¡Ja! Vosotros elegís

pues perderos el singular espectáculo nocturno que hoy 

aquí acontecerá.

-
Y dígame, hermano. ¿Cuál es ese espectáculo del que 

habláis? - Se intrigó el otro por las presunciones de su

hermano.

-
El silencio.

Finalmente, concluida por fin su conversación, abandonaron los dos
somnolientos el regazo que aquel acogedor y pequeño patio les
ofrecía, dejando allí pues solo a Ikari con la única compañía de su 
añorado silencio, además de la sutil sinfonía nocturna que la
discreta flora y fauna del lugar le brindaban.

Aunque, tal vez incluso para sorpresa del trasnochador mandatario, 
al son de la natural melodía del lugar se hizo de ver allí mismo una 
elegante dama. Aquella, no era sino más que la inusual criada que 
horas antes presumió inconscientemente de su belleza a lo largo de 
la sala del acto ceremonial, todo ello durante su breve paso a través 
de esta de apenas unos escasos segundos. Así pues, la mujer
parecía bastante aliviada luego de acceder a aquel patio, denotando
en sí un gesto la mar de sereno y despreocupado, casi como si fuera 
allí en busca de paz. Ikari por su parte, no se demoró demasiado en 
notar su presencia, y a sabiendas de que esta todavía no era 
consciente de su presencia, en seguida inició contacto con la misma 
mediante una sutil mirada a la cual acompañó de las siguientes 
palabras:

-
¿No creéis que es tarde como para aguardar aquí a estas
altas horas de la noche? - Cuestionó Ikari con un tono
pícaro y algo de prepotencia desde la sombra de un cerezo, 
la cual además de cubrir desde lo alto con sus hojas tanto
su asiento como la mesa y las demás copas, también le 
opacaba con ayuda de la noche el rostro al atrevido líder
ocultando así su identidad a la joven.

-
Vaya... - Tornó anonadada la mujer su mirada hacia el 
cerezo, del cual le vino propiciada la pregunta -. Creí estar
sola en este lugar, aunque ya aprecio que no. ¿Sabéis qué?
Quizás estéis de suerte, ya sea por la apacible aura que me 
transmite esta tan única noche de hoy o por el significado
de la misma para nuestra provincia, me veo incitada a 
resolver tu duda. Y sí, soy consciente de la inhabitual hora 
en la que nos encontramos aquí, hablando mientras la
indómita luna nos ofrece sus últimos resplandores antes del
alba. No obstante, para mí este momento supone ser mi
único desfogo de mi labor asimismo como de mi realidad. 
De lo contrario, al final del día solo cabría en mi recordar a 
cuantos he servido y cuanto sudor he goteado.

-
Por lo que tan amablemente te has prestado a contarme 
puedo dar por cierta mi suposición, eres una criada de este 
shiro. ¿Me equivoco?

-
Así es. Mi familia sirve aquí desde inmemorables 
generaciones, de hecho... Mi madre y yo nos repartíamos
nuestras enmiendas en esta casa hasta hace poco. Sin
embargo... - Trató de proseguir cuando de pronto fue 
atentada por sus propias emociones, las cuales denotaban 
una clara tristeza en la joven-. Las impredecibles
enfermedades quisieron que cargara yo sola con nuestro
legado por el resto del camino.

-
Ummm. Ya veo, lo siento mucho, de veras – Se apenó
bastante el otro por la situación -. Venga, acompáñeme en 
esta noche tomando asiento y, por supuesto, un buen vaso
de sake. Yo lo considero, por decirlo de alguna manera, mi 
antídoto a las penas. ¡ja, ja! Verá como en breves instantes 
toda su atención recaerá en esta noche y sus inquietudes
marcharan allá a donde provengan.

-
Es usted muy optimista. ¡Ji, ji! - Tomó esta por suerte de 
buena forma las palabras que Ikari le dijo, al mismo tiempo
que dejó escapar de entre sus labios una sincera carcajada . Está bien, probaré sus métodos. Pero tenga en cuenta que 
solo será hoy, y que, además estáis siendo más afortunados
esta noche de lo que pensáis.

-
Tomo nota. ¡Ja, ja, ja!

Por consiguiente, la mujer no se demoró demasiado en aceptar la
propuesta del desconocido y adentrarse pues en el patio hasta 
atravesar las más caídas ramas del cerezo, donde Ikari se hallaba
cubierto y ahora también la curiosa criada, quien inmediatamente 
luego de apartar la última ramilla que cubría la estancia del
desconocido, recibió con gran impacto la figura del mismo tras
darle cara por fin:

-
¡Ikari-dono! ¿¡Qué hacéis aquí!? ¡Ay no! Disculpad mis
modales, yo... - Se dispuso dominada por los nervios a hacer
acto de reverencia frente a su líder en pie de no saber cómo
asimilar lo ocurrido.

-
Deteneos - Interrumpió de pronto muy inquieto el gesto de 
cortesía de la mujer, en causa a la vergüenza que le 
transmitía la idolatrarían de la mujer -. Por favor, no habéis
de porque reverenciaros. No por ello llevamos hablando
con tanta soltura desde rato atrás. ¿Verdad?

La peculiar criada alzó pues su vista después de escuchar aquellas
súplicas del que entendía por su señor y con una expresión bastante 
confundida prestó atención al mandatario.

-
Guardaos entonces vuestras disculpas y tomad asiento. Esta 
noche no soy ni debería ser más que un simple mortal
gozando de un momento así de igual a igual, con una
simpática compañía, ¡sin jerarquías por supuesto! - Terminó
de explicarse con un tono que cualquiera calificaría de 
agotado y consumido -. Por favor, de nuevo os pido que no
os avergoncéis y me brindéis la oportunidad de ser uno
más.

-
Yo... No alcanzo del todo a entender vuestra amabilidad 
esta noche. Aunque, si así lo queréis no dudaré más en 
sentarme por cortesía propia con usted, e intentaré olvidar
lo ocurrido al igual que su verdadera posición si así me lo
permitís - Le confirmó finalmente la joven en tanto que se 
sentaba sobre uno de los taburetes que Ikari le ofreció -. 
Quien sabe, tal vez este momento y lugar se las baste para 
lograr hacer realidad vuestra petición, incluso hasta su 
método del sake podría llegar a tener influencia. ¡Ji, ji!

-
No lo dudo. ¡Ha, ha! Al menos buenamente he logrado
comprobar que conocéis mi nombre, mas aún yo 
desconozco el vuestro. Adelante, presentaos sin reparo, 
claro está si eso deseáis. De no hacerlo creo que marcharía
de aquí con una pesada impotencia que me perseguiría
hasta mi lecho, si es que llegará a dejarme caer hoy por allí.

-
Puesto que sois tan amable y hemos hecho buenas migas
poco antes de mi “pequeño” sobresalto, sí. ¡Ji, ji, ji! Me 
presentaré con gusto. Mi nombre es Kaori.

-
Es un bello nombre, sin duda - Reiteró con sinceridad el 
patrón para a continuación tomar aire seguir contándole de 
igual modo a la mujer -. Atiende Kaori, la noche que hoy se 
cierne sobre nosotros aspira a tal relevancia dada por
nosotros en parte a tratarse esta pues de un

acontecimiento tan efímero como lo es. De este mismo
modo, su esencia, sentimiento y transcendencia se verán
reprimidos a la llegada del amanecer el cual ya casi por
alzarse está. Y así, los vivos recuerdos y múltiples peripecias
del día a día arrasarán con cualquier rastro de la misma 
empujándote a vivir el presente. La gracia de las cosas no es
si no más que su paso por este mundo, así como el 
recuerdo y legado que nos dejan, sus lecciones. Es más, un
buen amigo mío, extranjero y del clero español, cuyo
nombre me impiden pronunciar las muchas lagunas de mi 
mente, me enseñó un valioso tópico escrito en antiguas
lengua románica allí conocida como latín: este contaba de 
esta manera, “carpe diem”, traducido como vive el 
momento, aprovéchalo. Vive entonces el presente y nunca 
lo dejes escapar por culpa de mirar atrás o pensar en que
nos aguarda más allá. Ahora, con esto dicho: ¿No creéis
Kaori que es tiempo de dejar a los muertos partir
satisfechos? Porqué... Siendo franco, en ti puedo
contemplar que su legado ha recaído en buenas manos, sí.

-
Ikari-dono... - Añadió Kaori con una expresión atónita a 
causa del discurso de Ikari -. Aprecio mucho saber en las
palabras que me decís. Pienso que tenéis razón en todo
aquello que habéis dicho, y además... Sabéis, creo haberlo
entendido.

Fue entonces, tras aquellas palabras que ambos, tanto líder como
criada, quienes en aquel momento podría cualquiera calificar de 
buenos compañeros, compartieron juntos el resto de aquella
esplendida noche que la suerte les brindó. Al mismo tiempo, 
además, que esta misma fortuna tuvo el albedrío de unirlos en una
estrecha relación, la cual se entrelazaría y crecería con mayor fuerza 
con el pasar de los días desde entonces. Desembocando finalmente, 
en la unión de estos dos por el matrimonio en pos de una misma 
causa, su clan, y su hija recién venida al mundo: Asuka.

Por consiguiente, mediante todos sus recursos rodearon a su hija de 
amor y afecto sin obviar ni mucho menos su educación, además de 
inculcarle los más vitales valores a la hora de iniciarse en las
disciplinas locales. De este modo, en un abrir y cerrar de ojos
alcanzó la friolera de tres años y se iniciaron pues los preparativos
de su bautizo en el clan Kamibura.

Prontamente se reunió a la casta en toda su plenitud alrededor de 
un muy antiguo altar tradicional: este se trataba de una rústica 
elevación de piedra ubicada justo en el centro de un gran jardín 
japonés, el cual rebosaba de vida, pues además del bullicioso
conglomerado, contaba con endémica flora del lugar envolviendo
todos los recovecos posibles. Allí, una vez estuvo ya la pequeña 
Asuka sobre el altar bajo el resguardo y compañía de sus padres, se 
dio por comenzada la ceremonia en tanto que Ikari tomaba a su hija 
de los brazos y la alzaba sobre el altillo de piedra frente a todos los
asistentes. Segundos después, este mismo lleno con sosiego sus
pulmones de aire y se dispuso a alzar en alto un discurso bullente 
de magnánimo allá por donde se mirase:

-
Hoy dará lugar aquí y ahora, el bautizo de mi querida hija, 
Asuka que me fue concedida a través de los maravillosos 
frutos del amor de mi mujer, y que hoy presume sus dos
años de edad. Ella, en este momento arraigará su espíritu a 
los recios vínculos que mantienen este gran y próspero clan
en pie, lleno de esperanzas además de orgullo. Por ello a 
continuación, me dispondré pues a dejar constancia de ello
sobre las carnes de su aún joven cuerpo, para que nada ni
nadie le impidan recordar sus raíces, así como quien es, 
quien fue, y cuál habrá de ser su destino. Tomaré entonces 
esta aguja y la sagrada tinta de nuestros ancestros para 
grabar sobre su hombro el símbolo de nuestra su nuestra
unión, que asimismo lo será de la suya a este clan que nos
concierne a todos - Pronunció el mandatario con toda la
franqueza y seguridad que la mano izquierda sobre su 
pecho podía propiciarle.

Al mismo tiempo, ya con el discurso de Ikari cesando su tono
paulatinamente, un monje de la provincia inició a tatuar sobre el 
hombro de la pequeña recién nombrada una elíptica espiral negra, 
la cual años atrás se estableció como ilustración de la unión de 
ambas castas, antes enfrentadas. Concluyó entonces finalmente el 
acto ya una vez la tinta fue correctamente gravada sobre la piel de 
Asuka y, por consiguiente, esta fue alzada en alto por su padre, 
quien la mostró así a todo su pueblo como un vital eslabón más del 
mismo.

Transcurrió un año, y pese a la euforia restante en el poblado a 
causa del bautizo de la inocente Asuka, las amenazas contra la 
armonía del mismo no se demorarían demasiado en llegar, viniendo
pues muy formalmente escritas sobre el papel de una importante 
carta: la cual se haría de mal sabor de boca para todos aquellos
mandatarios del shiro, donde esta fue recibida, incluidos por
supuesto los tres buenos amigos, Morfeo, Ikari y Draken.

-
Hermano, leednos la carta – Le incitaba Draken con mucha
angustia claramente notable en su tono, al mismo tiempo
que los presentes mandatarios del clan le atendían con 
intriga en el interior del gran salón del shiro donde se-. 
Mucho me inquieta el desconocer todavía que será aquello
que busca nuestro daimyo el señor Oda en estos días que 
transcurren.

-
No me demoraré más en ello - Contestó Ikari, con el ánimo
inundado de calma en vista de tratar así de evitar cualquier
sobresalto luego de leer el comunicado -. Escuchad con 
atención.

“Dirigida a los clanes
 eslabón de la provincia de Iga así como a todos
aquellos incipientes, envío cordialmente el siguiente comunicado
oficial transcrito pues de los labios del Daimyo.

Quedan obligados bajo amenaza señorial al cese de expansión de 
territorios provinciales, así como a ceder al reconocido señor
Daimyo de este país, Oda Nobunaga, cuatro tsubos delimitados
desde la frontera actual de sus dominios hacia el interior de los
mismos. Como bien se consta, este documento inicia su validez en 
el primer momento que el mismo sea leído por el receptor
representante de las castas de la provincia en cuestión.

Quedan, por consiguiente, atentamente advertidos de su
encomienda a sabiendas de las consecuencias de no llevarla a cabo, 
fatales para sus pueblos.






Se despide autoritariamente, el Daimyo señor Oda Nobunaga.”
-
¡Esto es una ofensa! - Alzó la voz gravemente indignado un
Draken que pocas veces así se mostraba -. ¿¡Pretenden 
faltar así a nuestros incontables años de orgullosa 
tradición!? No podemos tolerarlo... ¡Hermano! No podemos
aceptar estas condiciones...

-
Basta, Draken-san – Le cortó muy tajantemente su hermano

-. No miréis solo por vuestro orgullo, imaginaos tan solo las
consecuencias de desobedecer la más mínima palabra de
las que aquí están escritas. Pensad cuan inutilidad 
presentaríamos contra centenares de robustos samuráis en 
pos de reprochar nuestra mal precavida decisión. ¡No!
Cumpliremos con lo escrito y, cuando la ocasión se nos
brinde, con sensatez y diálogo estableceremos nuestras
condiciones al señor Oda.

-
¡¿Mi orgullo!? Este asunto nos concierne a todos, a nuestro
logrado orgullo luego de tantos años de pulida tradición y 
crecimiento – Replicaba desesperado el inconforme luego
de su alusión -. Es la voluntad de nuestro clan, su devoción 
en sí misma.

-
¡No habrá orgullo sin pueblo que lo proclame! ¿¡Entendéis
esto hermano!? De otro modo, no podemos limitarnos
únicamente a nuestro orgullo si queremos persistir en estos
impredecibles tiempos que acaecen. Ahora, explicado esto, 
votaremos los tres mandatarios presentes en esta sala hoy, 
decidiendo pues el destino al cual nos conducirá esta carta.
Hermano, vosotros ya habéis proclamado vuestro parecer, 
y asimismo yo también. Morfeo-san, finalmente reside en 
vuestra palabra el futuro de esta acta.

Morfeo, cuya mente aglomerada de numerosas posibilidades y 
escasa decisiones le mantenía anonadado en aquel instante, tomó
un lento suspiro de aire y pareció por fin dignarse a revelar su 
dictamen:

-
Mantengo la misma posición que Ikari-dono. Comprendo el 
ansia de tomar acción en el asunto, sin embargo, algo así
carece de razón en este momento. Entended esto todos
aquellos que discrepáis. Así pues, creo que el resto de los
aquí presentes han quedado buenamente actualizados
acerca de estas nuevas, podéis entonces abandonar la sala Zanjó la reunión el recién citado Morfeo, quien además
sugirió al resto de invitados que abandonasen la estancia
para que, en esta aguardasen solamente él, Ikari y su 
hermano, aunque como desafortunadamente se esperaba, 
este último marchó también sumido por su propia 
indignación.

Por consiguiente, algunos muy resentidos e impotentes, además
cargados con la baza de su propio orgullo, concordaron en la idea 
de planear un ultraje contra el daimyo, motivados pues con la idea 
de arrebatarle la vida, así como su derecho a legitimar sus tierras. 
Sin embargo, su ambición les condujo al fracaso durante aquella
egoísta empresa, desembocando finalmente en un fallido intento
de asesinato que traería la desgracia a todos los rincones de la 
provincia, incluso para aquellos inocentes más desentendidos con el 
asunto.

La respuesta por parte de la autoridad del país no se hizo de 
esperar demasiado, y al caer la noche siguiente, irrumpieron con 
bastardía en Iga desde seis flancos diferentes, todo ello con un 
ejército el cual algunos pocos afortunados supervivientes de los
pequeños clanes fronterizos, dataron de que contaba con alrededor
de cincuenta mil hombres armados de los pies a la cabeza y, con 
ansias de batallar la guerra que estaba por estallar en breves 
instantes. Escasas horas después, ya caídas en su totalidad las 
desgraciadas y débiles castas satélite, se hicieron de notar ya las
firmes pisadas del ejército de oda alrededor de las tierras
compartidas de la Kamibura, proclamando así el señor Oda con 
aquella andada y el sonido que esta avecinaba con los hierros de 
cada uno de sus hombres, su llegada.

De tal modo, irrumpieron con mano de hierro tanto en las tierras
del clan Horus como las del Month, debilitando así las fuerzas
militares de la alianza y sentenciando por ello cualquier futuro
poder de esta en la toma de decisión política de Japón. La rabia y 
furia del daimyo no se contuvo lo más absoluta y dio vitales órdenes
a su ejército de arrasar con todo a su paso, vidas, hogares, campos y 
cultivos. Durante la tragedia cualquier superviviente dataría lo que 
sus ojos veían como el infierno en sí mismo: casas ardiendo por
doquier, algunas con mujeres y niños en su haber, decenas de 
cadáveres entorpeciendo las calles y derramando sobre estas su 
sangre, algunos incluso, dados por muertos suplicaban a gritos
mientras agonizaban que terminaran con su sufrimiento de una vez
por todas.

No obstante, entre las súplicas y la agonía de aquel dantesco
acontecimiento, unas pocas motas de vida persistían en el clan, 
tratando de huir a toda costa y evadiéndose pues a los barcos que 
por fortuna de estos, aguardaban amarrados en un puerto no muy 
en la lejanía de la provincia. Entre aquellos supervivientes podían
encontrarse los tres amigos, así como una pequeña cuadrilla militar
además de algún que otro afortunado residente, entre los cuales
estaba además por supuesto la familia de Ikari, su hija y esposa 
Kaori, embarazada nuevamente de casi un año atrás. Este tenaz
grupo avanzó con la vista al frente y, buenamente con la 
retaguardia cubierta en gracia a numerosos bravos guerreros de la
casta, quienes sacrificaron sus vidas con honor por la conservación 
del mismo. Más adelante, ya una vez a escasos pasos de alcanzar las
naves y partir a las aguas del pacífico dejando atrás aquella
horrenda pesadilla, una inesperada nueva vida azotó sus planes
sorprendiendo a Kaori, la cual rompió aguas de improvisto poco
antes de llegar.

La mujer embarazada, con pocas opciones en su haber para 
enmendar aquella inesperada e inoportuna sorpresa, se vio
obligada a desviarse a un pequeño edificio rural que allí quedaba 
para llevar a cabo el parto de su hijo, acompañada claro de Ikari y 
asimismo de Draken quien seguía al grupo desde atrás procurando
así su orden. Así, mientras Morfeo guió a la casta hasta los
naufragios, estos tres marcharon con discreción hacia la descuidada
casa que ubicaron y, se establecieron en un pequeño salón 
tradicional de la misma para ayudar a la desesperada Kaori a dar a 
luz.

Allí, mientras los gritos de pavor se hacían de escuchar a través de 
pequeñas rendijas en las ventanas, tumbaron en el tatami a la
mujer y al mismo tiempo, tanto Ikari como Draken hacían guardia 
tras las posibles entradas al recinto, evitando así cualquier
imprevisto que les tome por sorpresa. Desgraciadamente, a pesar
de ello era cuestión de escasos minutos que fueran alcanzados por
una de las numerosas y muy capaces cuadrillas del ejército de Oda, 
con lo que Ikari, desde su posición de padre optó por aproximarse a 
Kaori y apoyarla desde cerca en el parto.

-
¡Debemos de marchar ya! ¡Los navíos peligran! - Advertía 
en alto Morfeo, abrumado por una gran desesperanza 
provocada por la ya casi inminente llegada de las tropas del
Daimyo a las orillas del puerto.

Pronto, las alarmas de Morfeo se filtraron desde la lejanía entre las
fusumas que recubrían la estancia donde, tenía lugar el fortuito
parto de Kaori. A esto, los allí presentes respondieron con una
mayor presura tanto a la hora de dar Ikari apoyo a su mujer, como
Draken a la hora de vigilar las entradas del recinto. Por ende, unas
afiladas palabras para los dos padres provinieron en un apuro de la 
boca del inquieto hermano:






-
¡Si no salimos de aquí ahora vamos a perecer los tres! Afirmaba con mucha seguridad el atosigado Draken.

-
¡De ningún modo! Hermano, nuestro hijo, o hija, nacerá 

hoy y nada ni nadie lo impedirá. Me niego a sacrificar su 

vida. Tan solo el pésame consecuente de ello traería la

mayor de las deshonras a esta familia.

-
Ikari... Escuchad a vuestro hermano... - Pronunció de pronto

la debilitada madre -. Marchaos vosotros dos y dejadme 

aquí, tras luego de parir, a poco alcanzaré más.

Los dos hermanos, inmediatamente se miraron fijamente una vez
terminadas las palabras de la marchitada mujer y, a escasos
instantes de proseguir su debate, fueron interrumpidos por un
desesperado grito de Kaori el cual avecinó el inminente nacimiento
de su retoño. Con todo eso, olvidaron pues el asunto en ascuas y se 
aproximaron con mucho apresuramiento a socorrer a la necesitada 
Kaori, quien a continuación, dio luz a una nueva y esperanzadora 
vida: siendo entonces recogido por el ya aliviado Ikari, un varón 
venido al mundo desde el vientre de su madre. Este, entre llantos y 
berridos, en tanto que se aferraba a los brazos de su padre con 
fuerza, resistió de buena manera el corte del cordón umbilical que 
muy precisamente le asestó el hábil Draken con su hoja, y así 
también, lo hizo la persistente Kaori.

Sin embargo, para desgracia de esta última, la suerte la abandonó
luego de conceder a su pequeño hijo, quedando tendida en el 
tatami muy gravemente desangrada a causa del improvisado parto. 
Consecuentemente, desgarrado por la situación se le arrimó Ikari 
con intenciones de reavivar su ánimo, las cuales resultaron 
tristemente en vano. Aunque, a pesar de ello, logró con su último
aliento la marchitada madre suplicar así:

-
Acércamelo... Déjame verle los ojos... - Pidió Kaori con sus






últimos suspiros llenos de pena y tristeza, además de con 
un rostro el cual sutilmente se veía bañado en lágrimas.
-
No... No te irás hoy. Me niego, tú hora no ha llegado aún Se resignaba con impotencia Ikari, quien al mismo tiempo le 
acurrucaba a la madre al pequeño recién nacido entre los
brazos.

-
Es tan bonito... Que pureza y cuanta inocencia... ¿A que sí 
Saki? - Nombró débilmente Kaori en última instancia, con 
una sonrisa la cual trasmitía sin lugar a dudas su felicidad a 
todo aquel que la observase, ello aludiendo al nombre que 
un día mencionó su marido querer adjudicar a un futuro
hijo varón -. Tiene los mismos ojos que su padre. Aunque, 
desde aquí parecieran desprender un hermoso color verde. 
Es una pena... Tendrás que ser fuerte y crecer sin mí, pero, 
nunca olvides que te observaré siempre, desde algún lejano
lugar... No lo olvides, has de recordar en algún momento
quién eres...

Finalmente, con sus últimas palabras la voz de Kaori, así como su 
espíritu se desvanecieron paulatinamente hasta llevársela de este 
mundo, dejando pues a Ikari y su hermano completamente 
descompuestos en la escena con pálido gesto la mar de blanco. 
Pronto, el hielo de la circunstancia se vería agrietado con un
desgarrador pronunciamiento venido de boca del derrotado padre, 
ahora viudo, acompañado de un frío silencio por parte del 
estremecido hermano el cual solo se veía alterado por los
desconsolados llantos de Saki.

-
Draken... ¿Qué harías en mi lugar luego de perderte a ti 
mismo? Tantos años portando una misma máscara...
Opacando un rostro el cual creo olvidado a estas alturas. 
Todo el dolor, la miseria e infelicidad de mi vida en los
últimos años reprimida en mi interior, consumiéndome 
lentamente como así lo hace el fuego sobre el pasto, como
el depredador lo hace con la presa, como el tiempo lo hace 
sobre las personas. Hermano, mi verdadero rostro... 
¿Podéis mostrármelo? Es decir, el rostro que había debajo
de esta máscara... ¿Es mi auténtico rostro? - Se 
pronunciaba así el derrumbado hombre con la única 
respuesta de un desconcertado silencio por parte de 
Draken -. Tomar acta de decisión sobre un pueblo, su 
gente... Ver morir a bravos guerreros, amigos y familiares... 
Conocer el amor y presenciar su carácter efímero... Y vivir
aceptando la mentira como realidad, ¿verdad hermano? Lo
sé, no os debéis pronunciar por ello, y ni mucho menos os
guardo rencor. Frente a todo, en este mar de emociones
antepondré la sensatez y madurez ante cualquier situación.
Luego, os lo suplico, cuidad de Asuka, brindadle la infancia 
que se merece del mismo modo que así también deseo que 
lo hagáis con mi hijo. Por favor, convertid a vuestra hija en 
la líder que un día no pude llegar a ser yo, una que no
perviva con la conciencia atormentada por las vidas que sus
decisiones se llevaron consigo. Ahora pues, como último
favor pediros que toméis a mi hijo, Saki, y partáis prestos de 
aquí antes de la llegada de los ya inminentes hombres del 
señor Oda, cuyos pasos ya se hacen de escuchar aquí con lo
que será cuestión de tiempo ser alcanzados.

-
¡Hermano! - Alzó Draken sus pensamientos por fin -. No... 
¡Podemos salir juntos de aquí! No tenéis...

-
Draken, a quien buscáis ahora se halla perdido desde 
tiempo atrás. Aquí hoy tan solo hallaréis deshonra y 
lamento. Mi tiempo se aquí se ha agotado... Es hora, de 
morir...

Terminó así pues, entre lágrimas el infeliz padre quien detuvo el 
reloj de su tiempo asestándose el harakiri, dejando como resultado
a un devastado hermano perplejo por lo que acababa de 
acontecerse frente a sus ojos en cuestión de tan solo escasos
minutos, minutos crueles y desgarradores como ningunos otros lo
fueron.

***
“Y así, la lejanía d
el recuerdo e incredibilidad del mismo marcaron 
con sangre las retinas de Draken desde entonces, ennegreciendo
quizás así su visión del mundo”

Con todo y con ello, Draken cargó contigo hasta los naufragios del 
clan e hizo cuanto estuvo en su mano por ponerte a salvo y a buen 
recaudo dentro de la nave. Unas cuantas horas de abordo más
tarde, acompañándote este a una pequeña sala reservada 
únicamente para los altos mandos que sobrevivieron a la masacre, 
te quiso apartar de las miradas del resto de presuntuosos 
supervivientes quienes desconocían de tu situación, así como de tu 
procedencia. Pasado un rato, el mismo Draken me hizo venir a 
aquella sala para relatarme lo desgraciadamente ocurrido horas
antes. Tras aquello, no pude dar crédito a lo que las palabras de mi
amigo relataban, pareciera casi para mí como un malintencionado
horrendo cuento dirigido a asustar a los más inocentes niños de 
cualquier aldea.

Tiempo después, tocamos por fin tierra firme y alcancé pese a mis
pocas expectativas de ello, a poner un pie fuera del barco
arrastrando conmigo aún toda aquella desgracia que mi consciencia
todavía era incapaz de superar. Acompañándome tras de mí, estaba 
Draken, quien guardaba un perturbador silencio desde el día que 
me narró lo sucedido la noche de la tragedia. Conmigo además, 
estabas tú sujeto entre mis brazos, con lo que debí cargarte a lo
largo de los numerosos y escarpados trechos que compusieron 
nuestra travesía hasta disuadir un abastecido lugar en el que 
asentarnos. Dicho lugar que te menciono, no es si no más que el 
asentamiento de la Kamibura que años atrás tuviste la desventura 
de visitar.

Puestos ya una vez por nuestra suerte allí, tratamos todos los
supervivientes de adaptarnos y establecer un mandato justo para 
todos nosotros, llevando pues a cabo multitud de labores en pos de 
la prosperidad de nuestra pequeña e improvisada villa: unos
optaron por ocuparse de las jornadas de caza y cultivo, otros, por el 
tratamiento de pieles y mano de obra artesanal, y el resto, por la
legislación, orden y seguridad de este último vestigio de vida del 
clan que logramos preservar luego de la masacre. Por nuestra parte, 
yo y Draken establecidos ya desde tiempo atrás en Japón como
mandatarios absolutos de la Kamibura, así como lo era también 
Ikari, tratamos por supuesto de poner nuestro granito de arena. Y
tú Saki-san, bueno, bajo mi cuidado te mantuve por entonces, como
lo hizo también Draken con Asuka.

No obstante, pese a nuestros incesables esfuerzos por empezar de 
nuevo, pareciera que Draken conforme transcurría el tiempo
tornaba a unos ideales más radicales con respecto a lo que nuestra 
prosperidad se refería. En su mente pues pareció anidar la manía y 
el miedo, viéndose así empujado a tomar cruentas decisiones en 
vista de lo que él creía como bien. Este, perdido en su propio
desamparo e incapacidad, un día dominado por sus paranoicos
pensamientos... Trató de arremeter contra a ti y, aunque
premeditadamente intento llevar a cabo aquella atroz acción 
teniendo en cuenta multitud de imprevistos, no contó con que allí
junto a ti aguardaría yo motivado por proteger el más valioso
legado de mi difunto amigo. Con todo y con ello, mis hirvientes 
ansias de darte justicia supieron estar a la altura de la situación y 
alcanzaron a permitirme unos instantes de sensatez para aclarar
aquellas nublosas incógnitas, las cuales inundaron mi mente en 
aquel momento.

De esta manera, le cuestioné sus intenciones y pregunté por las
mismas, a lo que este no hizo más que dignarse a relatarme los
siguientes acontecimientos que en un lejano tiempo le 

acontecieron.

Capítulo 18
Bajo la máscara del corazón de piedra

”Reprimís
 mis acciones ahora porque así justo lo consideráis. ¿No?
Decidme pues amigo mío cual significado tiene para ti la justicia. ¿Es
una consecuencia de la venganza? Que a su vez deriva del odio
quizás... Vosotros mismo queréis en este momento vengaros de mí
proclamando así vuestra ansiada justicia, porque me odiáis pues 
luego de ver aquello que estaba por acometer.”

Sin embargo, del desconocimiento tuyo surge mí cortesía de 
explicarme así ahora frente a ti. Morfeo-san ¿Os habías preguntado
alguna vez como se vive la guerra desde abajo? Podría uno tal vez
pensar en aquello que la incumbe, ¿no? Muerte, silencio, pésame...
Pero puedo asegurarte que su despiadada naturaleza va mucho más
allá...

Así pues, a una edad de inconsciencia e incapacidad todavía, pude 
experimentarla en mis propias carnes, ni siquiera superaría los tres 
años de edad cuando aquello ocurrió. Por aquel entonces, yo
gozaba de mi infancia en el pequeño y recóndito clan de Iga donde 
me críe: era una casta humilde y que presumía únicamente de 
contar con lo suficiente para mantener a sus habitantes, además de 
para defenderse mínimamente del resto de clanes provinciales
durante aquellos conflictivos e impredecibles antiguos tiempos de 
guerra, se hacía llamar Neftis, no obstante, de este no queda sino
más que su trágico final. Esta pobre pero buenamente abastecida 
villa nuestra se ubicaba en las laderas de un gran valle que quedaba 
por aquellos lares, en el cual gracias a los frondosos bosques y 
escarpados desniveles aguardábamos mayormente protegidos de
ser interceptados por algún clan invasor, hecho que nos
proporcionó una feliz vida a lo largo de aquellos días.

Aunque, fue la ya tan prolongada ausencia de la tragedia la que la
vaticinó, irrumpiendo pues con violencia en nuestras fronteras uno
de las más prestigiadas y, sobre todo, poderosas castas de toda la
provincia. Esta no era ni más ni menos que el propio clan Month, el 
cual decidido y con el estandarte de guerra bien alzado, doblegó a 
todo aquel que se resistió a acatar su régimen o bien que alzo su 
voluntad contra este. Mi clan, pese a todos sus esfuerzos y firme 
perseverancia en hacerse de valer, sucumbió rápidamente a las
fuerzas de aquel otro que le era sin lugar a dudas, muy superior. Yo, 
una víctima más, presencié desde la más injusta decapitación hasta, 
la propia ejecución de mi familia simplemente por defender su 
honor. A pesar de ello pareció luego de aquella pesadilla
indescriptible que, para mí el destino aguardaba con ansias de 
hacerme vivir por el resto de mis días con aquel recuerdo
entrelazado en los recovecos de mi mente, pues este quiso que 
fuera tomado por la fuerza y llevado como refugiado de guerra 
hasta las tierras del propio responsable de mis males.

Prontamente, llegaría a un pequeño caserón donde se me acogió y 
para suerte mía, se me dio alimento y resguardo. Allí, yo junto a 
otro desafortunado y malparado niño del clan, quién sufrió de la
misma trágica suerte que yo durante aquel dichoso día, 
compartimos a lo largo del año en el cual fuimos ahí retenidos
numerosas experiencias del mismo modo que hicimos muy buenas
migas. Su nombre era Hanayama, quien hoy por suerte aquí nos
acompaña entre los supervivientes de la masacre de la que por
suerte hemos logrado huir.

Ambos, hicimos que nuestra estancia en aquel desconocido lugar
para nosotros fuera muchísimo más amena, pudiendo en varios
momentos de inocente euforia olvidar nuestro atroz pasado. Pasó
el tiempo y, para fortuna de uno de nosotros, una abierta familia se 
dignó por fin a dar una oportunidad a alguno de los niños que allí
quedábamos, huérfanos a la espera de una nueva oportunidad.
Finalmente, fue Hanayama el elegido, y por ello me alegré mucho a 
pesar de la sensación de soledad que en mi albergaría luego de 
aquel día. Fue así cuando le vi partir junto aquella familia, de 
destacados guerreros del clan se decía, que tuve que aceptar
pacientemente la prolongación de mi espera.

En el transcurso de aquellos apagados días, noticias llegaron al
caserón de que una nueva y muy joven criada ejercería de 
cuidadora nuestra a lo largo de las próximas jornadas. Mi curiosidad
sobre la misma no se hizo mucho de rogar y, pronto, a la hora de un
cambio del cambio de personal mis sentidos tomaron la delantera 
puestos en observar la apariencia de aquella chica, quien, resultó
para mi sorpresa ser una niña de no más de seis años de edad
aparentemente, cuyo nombre era Kaori. Recuerdo bien tropezar
aquel día mientras la observaba desde la lejanía, lo cual me delató e
hizo así que esta se percatase de mí, viniendo pues a saludarme con 
mucho encanto y amabilidad. Sería desde entonces que 
entablaríamos una fuerte amistad de la que, a pesar de yo ya 
albergar nublosos estos recuerdos que te expongo, recuerdo con 
gran nostalgia numerosas vivencias, pero aún más todavía como
tras de mis travesuras o despistadas caídas, ella siempre anduvo 
con la mirada puesta en mí para curarme lo antes posible y 
acompañarme de vuelta a mi habitación mientras me consolaba. 
Por fin parecía haber hallado una esperanzadora luz en las
profundidades de aquel pozo en el que me vi forzado a sumirme.

Al cabo de unos meses, cuando por fin creí alcanzar a adaptarme a 
aquello, llego mi hora de partir de aquel lugar que llegué a tratar de 
hogar, de despedirme pues de una muy especial persona para mí, 
de marchar ahora junto a una renombrada familia. Esta última, no
era si no más que la propia familia cuyo cabeza de la misma, era el 
patrón del clan Month en toda su plenitud. Consecuentemente, en 
vista de mi imposibilidad de negarme a su generosidad, acepté su 
amabilidad y marché junto a ellos a sabiendas de todos y cuantos
buenos momentos pude vivir en aquel ya añorado caserón.
Prontamente, tendría pues ocasión de conocer al que habría de ser
mi hermano desde entonces, Ikari. Puestos así ya todos los
ingredientes sobre la mesa, supe entonces que llegué a la última de 
mis paradas de aquella insensible y dichosa infancia mía, con lo que 
hube de aceptar con gratitud el final de mis destinos y empezar así 
una nueva vida junto a mi hermano.

De vuelta en el presente, con todos mis traumas sumidos ya en las
profundidades de mi mente, cuyo único vestigio de estos que en mí
quedaba se encontraba gravado en oscura tinta alrededor de mi
espalda en forma de trishula, resultó pues el pasado en osar atentar
contra mí nuevamente, en esta ocasión, tras la belleza y encanto de 
una mujer. Así pues, quiso el destino me reencontrara con Kaori, a
quien yo ya daba por nada más que un feliz recuerdo de mi efímera 
infancia. Pero no, estaba ella allí en el shiro ejerciendo de criada
durante aquella simbólica noche donde los clanes Month y Horus se 
unieron en pos de su prosperidad, deleitando como era de esperar
con su fina y elegante belleza a todos los presentes.

Yo incitado por la poderosa nostalgia y mis recién evocadas ansias
de reencuentro, no me demoré demasiado en coincidir con esta 
poco antes de la cena de homenaje y, así lo conseguí por fin. Pude 
pues, volver a mirar a los ojos a aquel tan vital eslabón que me hizo
aspirar a quien soy, todo ello mientras nos veíamos acompañados
del cálido ambiente que nos proveía la soledad y el silencio de la 
separada estancia del edificio en la cual nos hallábamos. Luego, la
pasión del reencuentro dio rienda suelta a sus caprichos y...
Desembocó todo en el desenlace que tú ya conoces, del que lastré 
conmigo sus contras y, a pesar de ello, no albergué en mí rencor por
el final que tuvo la historia.

Ahora bien, no suficiente con ello, el desdichado daimyo quiso pues 
que nos acaeciera el mismo destino que un día sufrió mi clan, 
repudiarnos y quitarnos aquello que, con la sangre de nuestros
compañeros, nuestros amigos, peleamos hasta el final. 
Consecuentemente, tras luego de escuchar la respuesta a esta 
ofensa en la que tanto tú como mi hermano concluisteis, me vi en la 
obligación de tomar acción por mi cuenta en vista de la incipiente e 
incontrolable impotencia que en mi interior surgía. No dude 
entonces en exponer mí situación, así como la del clan a Hanayama, 
quién buenamente sabía yo que concordaría en mis pláticas. 
Ambos, obligados a presenciar aquel fatal destino de nuestro clan, 
habíamos crecido apoyándonos el uno sobre el otro, jamás nos
dimos la espalda. Por ello, sin dudar siquiera en mi propuesta, alzó
junto a mí la voz de cara a todos aquellos quienes discrepábamos
de ver ante nuestros ojos como nos humillaban con tales e injustas
decisiones políticas. Puestos así, reunimos pues una gran cuadrilla y 
partimos en protesta durante una noche sin luna bajo la oscuridad
del tan solo estrellado cielo, para más adelante, alcanzar el shiro
Azuchi, que era residencia del daimyo y esperar nuevas sobre cómo
y de cual manera nos infiltraríamos en él.

Nuestras intenciones eran claras aquella noche, verter un artesanal 
veneno local sobre los labios de Oda en tanto que permanecía
sumido en su esperado profundo sueño. Finalmente, tras luego de 
planificar con excepcional precisión nuestros movimientos, 
logramos sortear las guardias del shiro e introducir a uno de los
nuestros en los aposentos del loco de Owari. Dicho electo no fui
más que yo quien, con bastante maña me las apañé para
posicionarme entre los tablones que cubrían el techo de la estancia
donde este dormía y, ayudándome de una gran discreción sin
obviar ni mucho menos la concentración, traté de verter desde lo
alto de mi encuentro las gotas del letal preparado entre sus labios
que quedaban por entonces entre abiertos. No obstante, más aún
para nuestra desgracia, fallé, condenando desde entonces a nuestro
clan a la miseria de la que tú y yo hemos observado, pues así el grito
de Oda al percatarse de nuestra presencia quiso advertirnos.

Y ahora, aquí ambos, tú buscando reprimir mis actos, así como mis
decisiones, yo persiguiendo por ende el camino que el mundo me 
empujó a perseguir. Tantos fueron los que por mi culpa perecieron, 
tantos se han ido tan solo por el deseo de unos pocos de preservar
nuestro orgullo. No, no será en vano ni mucho menos, no permitiré 
que se repita, aunque implique pues incluso abatir a quienes se 
impongan a esta voluntad. No interfiráis entonces Morfeo-san, este 
niño carga consigo con la voluntad de mi hermano, la pena de su
muerte y la deshonra de sus decisiones. Si tan solo alguien llegase a 
correr la voz en la villa sobre las raíces de este niño, me vería
despojado completamente de la toma de decisión y asimismo, de 
mis ánimos para guiar por fin a esta casta a la prosperidad.






El niño, morirá... 

***
En aquel momento, nada más concluir las palabras de Draken, este 
mismo quiso asestarte el golpe de gracia, a lo que por supuesto
respondí de manera tal que me arrepiento aún por ello, dejándome 
consumir por mi propia ira y contrarrestando el filo de su hoja con 
la mía, llevando luego esta hacia su pecho. A causa de esto, él no
pudo evadir mi contrataque y sufrió de una letal herida donde mi 
acero le cortó, situación en la jamás me hubiera visto yo 
involucrado, sí. Sin embargo, obviando mis remordimientos debí de 
volver en mí para tomarte en brazos y huir de aquel trágico destino
hacia el cual habíamos descarrilado. A continuación, a pasos
fugaces y la mar de prestos, evadí a los alertados guardias de la villa
que bien querían frenarme en pos de averiguar lo ocurrido pues, 
alarmantes gritos de Draken se hicieron de escuchar alrededor de 
todo el asentamiento. Así, tras luego de unos angustiosos instantes 
de adversaría huida, logré escapar contigo hacia las montañas.

Acaecidas cuatro albas desde entonces, llegamos por fin a las
laderas de Sierra Nevada, donde no muchas andadas más adelante 
alcanzamos a ubicar las Alpujarras. Puestos allí, decidí concederte la
oportunidad que hoy te trae hasta a mí y te convierte en quién eres.
Dado en aquel momento, tú arropado buenamente sobre el 
acogedor moisés que te improvisé en los bosques desde el cual, 
presumías el grabado que sobre el blanco telar que te cubría
aguardaba en tinta tu nombre, dejando clara constancia del nombre 
que tu padre, mi gran amigo, accedió a que portaras. No suficiente 
con ello, y pese a mis múltiples cuestiones acerca de si aquello
fuera lo correcto para ti, Saki-san, dejé además constancia de tus
raíces sobre tus carnes, nuevamente en oscura tinta, tatuando pues 
en las pieles de tu hombro izquierdo. Aquel grabado, no fue sino
más que la elíptica espiral simbólica de la alianza de clanes que 
conforman la Kamibura: Month y Horus.

Así pues, el resto de la historia bien tú lo conoces ya, Saki-san, y en 
cambio, habéis pues de descubrir vosotros mismo el desenlace con 
el que terminará esta obra la cual, te ha arrastrado frente a este 
mal con el que cargamos tres moribundos forasteros del este: un
fallecido padre quien jamás pudo ver crecer a su hijo ya que la
desesperación lo consumió muy presto, un hombre abandonado
por la suerte y sometido a cientos de males desde su primer paso
en este cruel mundo y, un desgastado maestro tuyo, que muy 
anciano e ingenuamente piensa que adiestrándote podrá
contrapesar su baldía vida donde no pudo hacer nada por nadie... 
¡Cof! ¡Cof!

Capítulo 19
Hermanos desdichados

-
¡Morfeo-sensei! ¿¡Estáis bien!? - Se vio sorprendido en gran
medida el joven de cara a los recientes tosidos de su
maestro, quien pareció empeorar gravemente en tanto que 
se veía invadido por su malestar -. Lleváis hablando
demasiado rato para las altas horas de la noche que nos
acaecen ya. Debí haberme fijado antes... Es suficiente por
hoy sensei, venga, sujetaos a mi hombro que os
acompañaré a vuestro lecho.

-
¡Cof! ¡Cof! Es una pena, quisiera haber gozado de nuestra 
enriquecedora conversación por más tiempo. Dichoso sea
ese remedio que me traes, que poco efecto para hacer de 
momento. ¡Cof! Ora desfallezco aquí, ora tendré que 
seguirte pues... - Añadía Morfeo denotando un gesto
inquietamente preocupante para su subordinado, quien
mientras tanto se las apañaba para arroparle además de 
para colocarle un helado y húmedo trapo sobre su frente, 
buscando así reducir su alarmante fiebre -. Saki-san... 
Habéis de saber el rumbo que tomarán vuestras velas a 
partir de ahora... Sois conocedores de su inminente llegada 
si así pues lo que me habéis contado es cierto, y sabéis que 
no se demorará mucho más en llegar si prestos fueron sus
hombres en notificarle tras tu afrenta en Pampaneira. ¡Cof!
¡Cof!

-
No habléis más, sensei. Debéis ahora más que nunca 
descansar, pues yo me aseguraré de lidiar al mismo tiempo
contra mis pesquisas. Partiré ahora presto hacia las laderas, 
de eso que no os quepa duda, quizás la noche y mi 
desenvoltura a lo largo y ancho de estas montañas me 
proporcione alguna ventaja. A fin de regresar victorioso de 
lo que sea que me esté por acontecer allá, prometo volver
en tu favor para ayudarte a librar esta batalla contra la 
enfermedad.

-
No has perdido ni una sola pizca de inocencia muchacho...
Olvidadme durante vuestra empresa si esperáis tener si 
quiera una oportunidad, yo no soy pues de quien debes
preocuparte ahora. Mi tiempo llegará y eso no os debe 
hacer trepidar, sino mirar hacia delante. ¡Cof! ¡Cof!
Marchad ya sin remordimiento, venga. No lo olvidéis, no
desfallezcáis nunca intrépido Saki, sed valiente y el poder
acudirá a vos, haceros dignos acreedores de vuestro
nombre.

Tan pronto como las palabras de su maestro se disiparon, apuntó
pues el decidido Saki su voluntad de cara al destino que le 
aguardaba, liándose con fuerza y maña sus blancos ropajes en pos
de abrir la puerta de la cabaña a sabiendas de desconocer lo que le 
esperaría más adelante. Enseguida, ya una vez con los pies sobre las
frías maderas que quedaban bajo el soportal de la entrada de la
choza, y con su maestro reposando ya por fin aunque de mala 
manera sobre sus sábanas, cerró tras de sí la puerta y alzó la vista al
frente.

Igualmente y para asombro del espadachín, a escasos pasos más
adelante así también lo hizo un extraño sujeto encapuchado de 
silueta femenina y oscuros ropajes, quien no dudo en encaminarse 
hacia el joven sin reparo alguno. Aquella chica, no resultó ser más
que Asuka, la cual retiró su capucha una vez tuvo lo suficiente cerca 
a Saki como para identificarle. Del mismo modo, una vez el confuso
muchacho ubicó los largos cabellos rojos de la chica y su
característica actitud en las lagunas de su mente, tornó a una 
perpleja expresión sin dar crédito alguno. Asimismo, Asuka, que 
sorprendida observaba a su amigo luego de haber podido al fin dar
por veraces sus suposiciones acerca de la identidad de aquel 
hombre de armas el cual un día atrás tuvo la suerte de observar, se 
decidió a tomar palabra:

-
El tiempo transcurre y, sin embargo, no resulta difícil ver en 
tu rostro a aquel impulsivo chico después de tantos años Le señaló muy convencida sonriéndole con picardía.

-
Asuka... - Trataba de pronunciarse el otro quien no
encontraba manera de responder a su amiga, a su hermana, 
pasado tanto tiempo desde que se dieron a sí mismos por
muertos -. Parecieras no más que un recuerdo ahora frente 
a mí... Ahora, sería muy necio por mi parte negar tú cambio, 
sin embargo, no creo que hayas dejado atrás tú peculiar
prepotencia.

-
Vaya... Pues en tú caso mira que venía hoy con tales buenas
que, pretendía destacar tú tan madura actitud justo ahora, 
aunque, visto lo visto tengo mis dudas aún si quiera de si
tan solo estás fingiendo por darte ánimos de caballero. A
todo esto... Siento muchísimo no persistir en la idea de que 
seguías vivo luego de lograr sobrevivir a aquel fatídico día, 
yo... Lo siento de verdad, te he echado mucho en falta a lo
largo de estos últimos años.

-
No has de disculparte por ello, de veras que no. Asimismo, 
yo también tomé esa misma actitud tras aquel dichoso día, 
y no sabes cuanto me arrepiento de ello. No obstante, no
pude permitirme a mí mismo rezagar mi juicio abrumado
entre sus propios lamentos, debí seguir adelante y así 
también veo que del mismo modo tú decidiste emprender
un nuevo camino. A pesar de ello no te mentiré, tú ausencia
seguía latente en mis andares, de eso que no te quepa 
duda. Y ahora... Parece que tú innegable ingenio te ha
abierto el camino hasta aquí, quizás para dar lugar a este
reencuentro. Quizás... Para tornar mi rumbo...

A medida que Saki se explicaba, la expresión de su hermana 
paulatinamente delataba su confusión acerca del marchitado tono
de este, llevándola así a cuestionarle finalmente sobre ello:

-
¿Tú rumbo? No estarás pensando en... Ir tras de la 
Kamibura tú solo, ¿verdad? - Entendió por fin la joven las
palabras su amigo y con ello sus intenciones -. No permitiré 
que marches a la muerte solo, es un suicidio... Sé que en 
este tiempo te has hecho de valer y digno de ser todo un
distinguido guerrero, que incluso has puesto tu espada y 
valor al servicio de Pampaneira contra una horda de 
capaces contendientes, saliendo victorioso de una afrenta 
que cualquiera hubiera dado por imbatible. Pero, aun así, 
no puedo...

De pronto, a un escaso instante de terminar la joven de 
pronunciarse, se le arrimó a gran velocidad el diestro Saki casi como
una fugaz saeta cuyo recorrido resultaba imperceptible para el ojo
humano. Sucesivamente, el espadachín en tanto que le posicionó
velozmente su brazo frente al cuello y le arrimó los labios junto a su 
oído, inició a susurrarle con tono de lamento lo siguiente:

-
Lo siento... Hermana.

-
¡No! Espera... - Trató de detenerle Asuka instantes antes de 
que este le propiciase un recio golpe tras de su cabeza.

Inmediatamente, dicha a través de un tenue suspiro por fin la
verdad a la que desde siempre no fue más que su hermana, la
abatió del modo más cuidadoso posible dejándola caer inconsciente 
entre sus brazos. Esto a fin de cargarla hasta una antigua banqueta 
artesanal la cual quedaba frente a la cabaña de Morfeo resguardada
por el soportal de la misma, la chica, una vez allí arropada con un 
grueso manto y tumbada sobre esta por su hermano, perdió pues 
cuantas oportunidades tenía de evitar que el envalentonado Saki
recorriera solo la senda que a impacientes gritos le llamaba. Pronto, 
dejaría entonces el joven a Asuka atrás en vista de ubicar presto la
inminente llegada de la respuesta de su clan natal.

Aunque, para desconcierto del mozo guerrero, el discreto Akki
quien por los alrededores de la choza y los frondosos bosques de 
pinos merodeaba siempre con frecuencia, aproximándose de entre 
la oscuridad de la montaña hizo acto de presencia de cara al
muchacho denotando una gran angustia mediante los estruendosos
ladridos que, este hacía desde escasos segundos antes de 
mostrarse. Esto, desvío pues la atención de Saki hasta este lo cual, 
le hizo disuadir a lo lejos una débil llama que se hacía de notar en la 
lejanía de donde huyó alertado el animal. Suponiendo pues, que las
advertencias de la astuta loba venían justificadas por la propia 
naturaleza fortuita de la situación, no se anduvo parado por más
tiempo el espadachín y se encaminó tras el canino con la 
corazonada de que, aquello lo cual pretendía zanjar aquella noche 
le aguardaría allá de donde provenía la luz la cual distinguió
hábilmente entre la oscuridad de la montaña. Por consiguiente, no
se demoró en tomar a Alpujarreño, quien atado frente a una viga 
del lugar andaba descansando por entonces, y montar sobre el en 
tanto que espoleaba sus riendas para galopar rápidamente pero no
por ello de forma imprudente hasta el origen de la llama.

Por si fuera poco, dadas las múltiples incógnitas de las

circunstancias Saki era incapaz de evitar dudar de las convicciones
del animal, pues su propio instinto apuntaba a que la llegada de la
vil respuesta de la Kamibura se haría de venir a través las laderas de 
la cordillera, y no por el contrario, desde la loma hacía la que ahora 
se aproximaba a causa de unas muy inciertas suposiciones, la Loma 
de Dilar. Sumado a esto, a lo largo de adverso trayecto hasta allí
comenzó además a desatarse una violenta ventisca la cual no tan 
solo le nublaba la poca visibilidad que la antorcha que prendió le 
proporcionaba, sino que también la tenue luz de la otra llama la 
cual perseguía. Con todo y con ello, a sabiendas de las aún restantes 
largas horas de la noche que precedían al alba, atravesó los
impredecibles senderos que conducían a su objetivo sin mirar atrás
y finalmente, para sorpresa de cualquiera lo suficientemente sabio
como para respetar a la montaña y sus advertencias, alcanzó
aquello a lo que su pesquisa le condujo: la silueta de un pálido
hombre cubierto de negros ropajes los cuales sumados al 
ennegrecido velo que portaba sobre sí, dificultaban la identificación 
del mismo.

En este momento, Saki, quien no daba crédito de ubicar tan solo la
presencia de un hombre perdida en la oscuridad de la montaña, no
dudo demasiado en desmontar de su montura e interpelarle así:

-
¿Quién sois y qué buscáis aquí?

-
Entonces, ciertas eran pues las nuevas que oí 

recientemente - Contestó el sujeto mientras empezaba a 
desliarse el velo que le cubría el rostro lentamente -. Un 
hombre de armas cuyos singulares ropajes blancos lo
distinguen del resto, alza ahora su nombre a lo largo y 
ancho de estas montañas velando por las mismas a punta 
de espada. Dado así que, esparcido como las ascuas ahora 
tu renombre, después de escuchar sobre tu pasada afrenta 
me vi en la necesidad de confirmar lo que aquellos
despavoridos guerreros, afortunados de escapar con su vida 
entonces, narraron como una fantasía de novela. Pero, ante 
mí se ha dado este momento el cual por fin da por veraces 
mis cuestiones, no me cabe duda, sois a quien busco.

-
Draken... - Dejó escapar el guerrero de entre sus labios una
vez el otro mostró se mostró finalmente.

-
¿Conocéis mi nombre? Puestos así, quiere decir esto que no
anduvimos lejos de equivocarnos cuando concluimos en 
tachar estos montes como aquella ubicación que lo
ocultaba. Sabéis por consiguiente de quien hablo. ¿No es
así verdad?

-
Sé muchas cosas, más de las que en un tiempo hubiera 
querido comprender. No obstante, dado tu ansia en buscar
a quien es hoy mi maestro y, asimismo, en llamar mi
atención prendiendo tales llamas las cuales la antorcha que 
portas destaca desde la lejanía, aquí y ahora me veo en la 
obligación de concluir con esto. La pena de tú clan ha no ha 
traído más que desgracias a estas tierras. A propósito, 
contadme - Terminó por cuestionarle nuevamente Saki algo
intranquilo a causa de desconocer la razón que traía al
imprevisible Draken sin compañía alguna hasta sí -. ¿Por
qué venís solo? ¿Qué escondéis?

-
Morfeo os ha enseñado bien por lo que de ti escucho. 
¿Solo? Deberías de comprender si tanto os han hablado de 
mí que aquel no es si no más que un adjetivo el cual me 
acompaña desde tiempo atrás. Esa es mi maldición. Hacer
todo cuanto está en tu mano en pos de devolver su gloria, 
orgullo y dignidad a un marchitado clan para, luego ser
abandonado por el mismo. Entenderéis entonces cual es la
razón de avecinarme sin guarda alguna.

-
Conducir a los tuyos a una derrota y así también, a una 
pronta y asegurada muerte, es motivo suficiente como para 
justificar su posición que, ahora te trae hasta aquí
despojado de todo cuanto pretendías.

-
Os han enseñado a manteneros firmes en vuestro parecer, 
se os ve - Aludió el otro en forma de respuesta a las tajantes 
palabras del muchacho.

De un momento a otro, se hizo el silencio quedando tan solo el 
soplido de la escalofriante brisa que surcaba la loma durante 
aquella despiadada ventisca previa al casi inminente amanecer. En 
cualquier caso, aquel sosegado instante se desvaneció rápidamente 
tornando en tensión al pronunciarse así Draken:






-
Si me lo permitís, seguiré mi camino en pie de alcanzar
pronto a vuestro maestro.
Inmediatamente, respondió Saki a aquellas palabras desenvainando
con mucha compostura su acero y tornando posteriormente filo
frente al atrevido visitante, quien no dudo en proseguir del 
siguiente modo:

-
No esperaba menos de quien abatió con tal actitud a más
de una decena de armados guerreros los cuales vivían por y 
para la lucha, algunos dedicando su vida entera... Si te 
alzaste victorioso pues contra Hanayama, quiere decir esto
que serás capaz de ofrecerme un digno combate – Se 
expuso este al mismo tiempo que alzó en alto también su 
sable de cara al joven.

Acto seguido, transcurridos solamente unos breves segundos desde 
que ambos desenvainaron sus hojas, de una manera tal la cual 
cualquiera tacharía unísono, los dos se encaminaron a gran
velocidad el uno hacia el otro con objetivo de cruzar sus sables en lo
que sería una fallida embestida para ambos. Quedaron así pues el 
uno frente al otro bloqueados en un forcejeo mutuo mientras
empuñaban con fuerza sus espadas en pos de repeler al otro, 
dejando únicamente tras de sí la violencia del impacto con la que, la
capucha la cual tapaba el rostro de Saki se vio apartada dejando la
identidad de este al descubierto de su enemigo. A causa de ello, 
Draken, anonadado dejó escapar sus fuerzas viéndose 
consecuentemente vencido por el pulso que le disputaba el 
espadachín obligándole a retroceder e iniciar su siguiente 
movimiento, entre lo cual añadió:

-
¡Vosotros! ¿¡Sois aquel chico quien escapó junto Asuka!?
No doy crédito. Entonces eso quiere decir que lograsteis
sobrevivir a vuestra caza. Dudaba pues de ello, pero al
veros, entiendo que la muerte de Miyamoto y Aonuma no
fue más que buen aviso de vuestra segunda oportunidad. 
¿Dónde está Asuka?

-
¿No osaréis servir de padre a estas alturas verdad?

-
¿Padre? ¿Cómo sabéis...?

-
Lo suficiente - Concluyó Saki justo antes de entablar una vez
más una fugaz arremetida contra el ahora distraído Draken, 
a quien interrumpió sorprendiéndole con un intento de tajo
por su flanco derecho.

En ese preciso instante, Draken quien parecía estar siendo
subestimado por el audaz joven, presto empuñó hábilmente una 
hoja kunai de su tahalí empleándola con mucha maña para desviar
el ataque del joven y asestarle un crítico corte en su hombro
izquierdo, descosiendo así la hombrera la cual ocultaba bajó sí el 
tatuaje natal del mozo. Ante lo ocurrido, fue incapaz este de obviar
la marca que sobre el hombro de Saki quedaba grabada, símbolo el 
cual distinguía los nacidos de su casta. Eventualmente, esto le hizo
preguntarle del siguiente modo al joven con un tono el cual 
denotaba su gran desconcierto:

-
¿¡Quién demonios sois!? ¿Por qué portáis ese símbolo

sobre vuestras carnes? Has cargado durante todo este 
tiempo con dicha marca y, sin embargo, fui incapaz de 
deducir tu identidad aquel día en tu aprisionamiento. No
contento con ello, tiempo después abatisteis a mis mejores 
hombres en gracia supongo a las lecciones que con gusto
debió instruirte el moribundo Morfeo, quién además por lo
que puedo comprobar te confió su sable. ¿¡Cuál es vuestro
nombre!? ¿Por qué estáis aquí?

-
Únicamente estoy aquí por para dar final a la historia que 
os trajo aquí, es vuestro destino asumir este final y,
asimismo, aunque ello me pese el de mi maestro también Contesto tajante el chico prefiriendo aún reservarse su 
verdadera identidad -. Vuestro tiempo terminó y con ello
vuestros ideales, por mucho debieron sufrir ya lo vuestros a 
causa de vuestra cobardía. Este no es vuestro lugar.

-
Vuestra mera presencia me es incoherente, así como la 
forma en la que me acusáis - Le siguió el otro justo antes de 
tornar repentinamente su gesto con ilustración -. Aunque...
No, no es posible.

-
Dicho esto, es decisión vuestra aclararos quien soy - Finalizó
Saki convencido de que Draken ahora alcanzaría a 
reconocerle, todo ello mientras retomó su postura de 
guardia y se dignó a arremeter contra el fanático de nuevo 
a pesar de la reciente herida de su hombro.

No obstante, otra vez esto los llevó inundados de furor a un
enzarzado pulso de espadas mediante el cual, sucesivamente 
ambos repelían las ofensas del otro que constantemente se 
lanzaban sin premeditación alguna, guiados tan solo por la voluntad
de su cólera, la cual dejaba tras de sí el agudo sonido que
desprendían sus aceros el bloquearse entre sí una y otra vez. 
Transcurridos pues unos inefables segundos de indecisa contienda, 
que a su vez los condujo corte tras corte, estocada tras estocada, a 
los bordes de un vertiginoso acantilado el cual los obligó a limitar
sus movimientos y retomar la razón, retrocedieron los dos con 
objetivo de recuperar el aliento gastado en su feroz ráfaga de 
múltiples ataques cuya velocidad y técnica, desafiaban a la 
precisión del propio ojo humano. Vueltos ambos en sí, tomó Draken 
ocasión de añadir:

-
Saki. Conque eráis vosotros todo este tiempo - Aludió al
joven muy convencido los suspiros de su propio cansancio.

-
Veo que comenzáis a recordar aquello que creísteis
olvidado - Respondió el aprendiz de Morfeo asintiendo con 
un carácter que demostraba el mucho sosiego y confianza 
en sí que tenía a aquellas alturas de su batalla -. Bien, 
entonces no has ya de buscar justificación alguna de cara a 
los albedríos que hoy te muestro, sois conocedores más
que de sobra de las consecuencias que precedieron a 
vuestros egoístas ideales.

-
Comprenderéis por eso que mis predicciones no fueron 
banas allá en tu niñez, pues buenamente así se han 
complido, andáis en mi contra así como lo hizo vuestro
padre, mi hermano. Luego de dos antiguos fallidos intentos
por mi parte de ahorrarme la situación en la que nos
encontramos tú y yo ahora, veo que persististe en tus
inocentes motivaciones de la misma manera que lo hiciste 
en hallar la verdad que te aguardaba oculta. Tuve fe en que 
tomarías una vida ajena a tus raíces pero, ya veo que fuiste 
empujado por el destino hasta este encuentro nuestro, 
frente a mí.

-
Igualmente yo aposté por tu redención, por que 
abandonarías tus pesquisas, y en cambio, puedo comprobar
ahora que así no quisiste que fuera - Prosiguió Saki quien se 
detuvo en sus pensamientos por un momento para concluir
en lo siguiente -. Uno de los dos ha de perecer hoy.

-
Que así sea pues – Le reafirmó Draken muy convencido de 
sí mismo.

Sin dilación, no se entretuvieron más en profundos diálogos y 
empuñaron con fuerza nuevamente sus espadas en pos de 
arremeterse el uno contra el otro nuevamente. En esta ocasión, 
tomó pues el impredecible Draken la delantera y se encaminó de 
frente la mar de expuesto ante Saki, quien confundido no lograba 
deducir sus intenciones hasta que las contempló de su propia 
mano: el patrón se impulsó en alto a escasos instantes de entrar en 
la guardia del joven y, con un dominio de la espada sin precedentes, 
tras luego de voltearse a sí mismo en el aire verticalmente sobre la
nuca de su adversario, rajó por completo valiéndose de un
desmedido tajo la espaldera del joven que, por poco, si no fuera 
porque se rehuyó en el último momento, hubiera resultado con una
herida letal después de aquello. Aunque para infortunio del recién
malparado, pese a evadir el crítico golpe el cual le fue cargado con 
intenciones de abatirlo en un solo suspiro, quedó con la espalda
completamente marcada con una profunda herida cuyo recorrido le 
abarcaba la misma por completo de arriba abajo, dejándole así 
sumido en un lento desangramiento que lo iría consumiendo poco a 
poco según avanzara su afrenta.

Con todo y con ello, el persistente Saki se rehusó de su propia 
desgracia para hallar una vez más la fuerza necesaria para ponerse 
en pie. Este, sabía con total plenitud su ahora notable desventaja y, 
sin embargo, encaró a Draken quien por entonces le dio la espalda 
del mismo modo que por vencido:

-
¡Bastardo! ¡No rehuyáis de mí ahora! Sigo en pie... Seguiré 
en pie, sí. No dude en ningún momento de vuestra 
experiencia en combate, pero, sabed una cosa... Todavía no
he demostrado todo de lo que soy capaz - Añadía muy 
malherido Saki demostrando así su gran impotencia -. ¡Así 
que no me subestiméis!

-
Vaya, veo que seguís obstinándoos en vuestras
capacidades. Está bien, proseguiré con el espectáculo si así 
me lo deseáis - Dijo Draken consecuentemente con un 
descarado tono de sermón, esto, poco antes de 
aproximársele nuevamente con intenciones letales.

Así, de cara al muchacho fue decidido a arremeterle con un corte 
horizontal cuyo efecto circular lo hacía mortal y, a modo de 
respuesta del agotado Saki, este, incapacitado no pudo hacer más
que sujetar con firmeza su acero para repeler la contienda, la cual 
despidió su hoja por los aires metros atrás, quedándose esta 
hincada sobre la gruesa nieve y Saki imposibilitado en aquel
momento de empuñarla para defenderse.

-
Rendíos ya, comprended vuestra posición al batiros contra 
una labrada experiencia en el arte de la lucha. Por muchas
agallas, sudor y esfuerzo del que os hayáis valido a lo largo
de estos años, eso no os despojará de vuestras intensas
emociones las cuales os debilitan. Sois igual que Asuka. 
Cuando pude tener oportunidad de convivir con mi hija en 
una pasada época, mantuve esperanzas de que se forjara
como una distinguida guerrera, audaz en el combate y 
cuyas futuras decisiones guiarían a la Kamibura volver a 
proclamar su antiguo orgullo. Una guerrera que no se vería
nublada por sus emociones y, asimismo, por sus lazos. Y, sin 
embargo, ni siquiera mi dedicación y empeño en ello bastó
para evitar que se distrajera en banas ideas. Sea como lo
quisisteis ambos, ello os conducirá a la derrota 
inevitablemente – Sostuvo Draken su visión convencido de 
la victoria, mientras que por otra parte Saki negado a 
escuchar sus palabras se arrastraba por su sable con el 
espíritu cada vez más apagado a causa de la gran cantidad
de sangre que había perdido.

-
No... - Alcanzó a decir Saki con un débil tono de voz que 
difícilmente se apreciaba, ello en tanto que con las escasas
fuerzas que le restaban retomaba su filo y miraba de frente 
una vez más a su oponente -. Os demostraré porque os
equivocáis proclamando tales palabras.

-
¡Vamos! ¡Imponeos pues! - Le provocó el otro frustrado por
su incesable resistencia desde la lejanía.

Finalmente, ya estando tenuemente iluminado el escenario con la 
paradisiaca luz del alba que empezaba a ceñirse lentamente sobre 
ambos, aceptó Saki las provocaciones de su rival y se envalentonó
en dar inicio a la que pareciera ser su última estrategia, la cual no
era sino más que su última oportunidad. De este modo, comenzaría
extendiendo un pie hacía delante para a continuación hacer un
veloz barrido con este sobre la nieve, dejándose en seguida llevar y 
prosiguiendo sus pasos con una consecutiva serie de movimientos
armónicos sobre la nieve, esto mientras se veía bañado por los
blancos copos de la ventisca que reflejaban en sí los rosados tonos
del amanecer que se abría paso mientras en el cielo. Así pues, 
llevando a cabo lo que cualquiera calificaría de una espectacular
coreografía, inició el espadachín una serie de violentas, pero
agradables a la vista, arremetidas contra Draken las cuales 
resultaban sorprendentemente críticas a la par que efectivas, 
lográndole asestar múltiples cortes que partían desde ser
horizontales, a ser verticales, todos ellos precedidos de unos
armoniosos fugaces giros que se valían de la resbaladiza nieve. El 
patrón, sin dar crédito a lo que le estaba acaeciendo, al mismo
tiempo que por todos sus medios daba todo de sí para bloquear los
repetidos ataques del joven que con su último aliento pretendía 
abatirlo, se vio empujado a reavivar en su mente un viejo recuerdo
el cual creía por perdido:

-
Esos pasos, la armonía de cada movimiento, tales violentas
contiendas... No, no puede ser otra cosa – Se aclaraba a sí 
mismo en sus pensamientos el ahora acorralado Draken -. 
Es igual que por entonces, la sutil pero crítica coreografía de 
una afrodisiaca dama, convertida pues en una atroz
arremetida de combate con tan solo el porte de una afilada
espada. Es esta sino la danza de Kaori, “Flor de Loto”. Esto
quiere decir que el muchacho pondrá fin a esto con...

Inmediatamente, tornó en última instancia el fatigado Draken a una
postura más recia y, valiéndose de sus recuerdos para prever el 
último de los movimientos del muchacho, pudo disuadir a tiempo
una casi imperceptible estocada con la que el recién avivado Saki
pretendía dar fin a su afrenta. Asimismo, Draken trató de rechazar
su filo desplazándose presto hacia el flanco izquierdo del joven, 
esto en pos de asestarle un definitivo tajo diagonal en las carnes de 
su cuello como contrataque el cual, para sorpresa del aventajado
guerrero, fue previsto por su adversario quien rápidamente se dejó
agachar un poco sobre el suelo barriéndole de una sólida patada las
piernas y haciéndole caer gravemente aturdido de espaldas sobre la
fría nieve. Para concluir con su movimiento, Saki sin demorarse más
en ello del siguiente modo dio fin a la eterna disputa: alzándose a sí 
de un feroz salto sobre el ahora maltrecho Draken quién tan solo
pudo apreciar, incapacitado de repudiar su contienda tendido pues 
sobre la nieve, como el bravo Saki tomó buen uso de su
oportunidad y cayó sobre él asestándole el golpe de gracia con 
firmeza atravesándole por completo el pecho, todo ello mientras
que su desmedido grito de furia opacaba las desgarradores voces 
de dolor y tormento que expulsó de sí el abatido Draken tras
aquello. Y así, se hizo el silencio en la escena.

Los alrededores se quedaron congelados en el tiempo para ambos
y, desde la lejanía, ya con la ventisca amainando sobre estos, tan
solo se podía apreciar la silueta de Saki clavando aún sobre su rival
el acero de su hoja para, en seguida verse abandonado por sus
fuerzas y soltar el mango de la misma, cayendo hacia atrás
gravemente lastimado a causa del prolongado desangramiento al
que se vio sometido su cuerpo. Hasta ahora, la tensión entre ambos
no había dado tregua a sus mentes para reflexionar y, 

recíprocamente se vieron sumidos en lo que parecía ser un empate 
a muerte, dando así por cesado cualquier intento de alguno de los
dos por cambiar el resultado de su afrenta. A pesar de ello, esto no
sació las ansias de pronunciarse al respecto de Draken, quien intuía 
que su adversario permanecía todavía con sus sentidos, así como su 
oído en orden, sorprendiendo pues este las expectativas de Saki con 
el siguiente discurso, su testamento en toda regla:






-
Reconozco tú valor joven.
“Empujados por nuestra justicia inevitablemente tratamos de 
imponerla a los demás, aunque el precio de ello implique el odio. 
Pocos como tú y yo reunimos el coraje necesario para llevar nuestro
sentido del bien tan lejos como lo hemos hecho hoy, incluso si ello
nos implica la muerte. Las ideas solo existirán pues mientras alguien 
se atreva a llevarlas a cabo, entonces es ahí cuando se convierten 
en realidad. Vuestra idea y la mía existieron para anularse. Ideas
egoístas de defender la paz son responsables de toda guerra, 
nuestro odio surgió cuando dimos cuartel a lo que más amamos. 
Asuka... Dejé mi tiempo escapar y ello me condenó a perderte, 
aclaré quizás mis lagunas demasiado tarde, no pude... No, me 
negué a verte crecer y perdí ocasión de ejercer de padre. He 
alargado demasiado esta historia de tres moribundos amigos, dos
descompuestos hermanos, aún a sabiendas de nuestro

predestinado final, la muerte. Desde aquí pudiera sentir como el 
alma de Morfeo abandona este mundo del mismo modo que ahora 
las nuestras lo suplican, es el punto y final. Todo y cuanto por lo que 
he luchado, se perderá ahora en el tiempo... ¿Valió la pena
entonces defender nuestro orgullo? O, de lo contrario, ¿no hice más
que huir todo este tiempo? Yo... Solo quise ser justo... Mis
memorias y todo lo que las concierne desaparecerán hoy... Librar
épicas batallas al crepúsculo en los dominios de Osaka, he visto a 
hombres, batir duelos fantásticos más allá de cualquier arte 
comprendida. Todos esos recuerdos, perecerán ahora conmigo... 
Nacemos sin nada e igualmente nos marchitamos vacíos. Egoísmo
me arrebató todo, y muerte me prestó razón. ¿Descanso me será 
concedido?”

Capítulo 20
Negación, ira, negociación, depresión, aceptación

Después de todo, el malaventurado Draken sucumbió a los
sentimientos y emociones que de sí ebullían en aquel último
instante de su efímera vida, alcanzando así tal vez el camino a la
redención justo antes de marchitarse del mundo. A su lado, no muy 
alejado de este se encontraba el abatido Saki aún tendido sobre la
nieve obligado a ello pues a causa de la incapacidad que el traía su 
letal herida.

El joven espadachín, boca arriba y arropado tan solo con los rayos
del alba, pareciera estar dispuesto a prevalecer en aquel paraje 
observando como la blanca nieve, movida por los indómitos vientos
de la sierra, lo consumía lentamente hasta que su último aliento se 
agotase al fin trayéndole el sosiego definitivo. Sin embargo, resultó
en que el destino no quiso despedirlo todavía y así le quiso ofrecer
una última despedida antes de marchar:

-
¡Saki! - Se dejó escuchar la alterada voz de Asuka desde la 
lejanía, la cual presta corría a socorrer a Saki luego de verle 
desfallecer en el suelo -. No, no Saki. ¿Qué te ha ocurrido?

-
Vaya... Parece que has despertado – Dijo con una débil 
expresión y tono Saki, ello en tanto que sus ojos ya libraban
una batalla por permanecer despiertos -. Siento haberte 
recibido con tanta brusquedad antes, pero...

-
¡Maldición no! - Le interrumpió frustrada a causa de la
impotencia que, le despertaba la desesperante situación de 
su hermano -. No te disculpes ahora estúpido. Debería
haber previsto antes que te obstinarías en tus propias
agallas de acudir solo a este encuentro. ¿Si yo hubiera tan 
solo...? Venga Saki, apóyate en mí y volvamos...

-
No... Ya es demasiado tarde para mí, este es mi lugar ahora.
He pues de aceptar mi juicio final, yo así lo quise.

-
No digas eso bobo, aún puedes vivir. No es tarde, no
pretendo irme de aquí sin ti. Te necesitan...

-
Asuka - Añadió mientras le tendía una mano, gesto que 
igualmente repitió la chica sujetándosela con la suya -. 
Hermana, no os preocupéis por mí ahora, entended mi 
empresa en este desdichado mundo por cumplida. Sé 
entonces además que es a ti, a quien ahora necesitan más
que nunca.

-
Hermana... Otra vez dices lo mismo – Se confundió de 
nuevo por las alusiones del otro -. Saki, te necesito conmigo
si no, no creo que...

-
Claro que podrás, tú eres la única que puede hacerlo. Estoy 
seguro de que reconducirás a tú clan, nuestro clan, al lugar
que le corresponde. No olvides quién eres.

-
¿Y quién soy Saki? - Inició Asuka a describirse muy 
desgarrada -. No hice más que huir desde que te di por
muerto, hui de quienes me necesitaban más que nadie y, 
ahora...

-
Sois mi hermana y, por ende, la única con la legitimidad 
ahora de guiar a los nuestros. Todas las respuestas que 
ahora buscáis... - Siguió Saki cada vez más alejado de su
propia consciencia -. Las encontraréis en la cabaña de la
que venís, allí... Has de buscar un cuaderno...

-
¡Saki! ¡Saki no!

-
Sabes Asuka, hubiera querido poder pasar más tiempo
contigo aquel día, cuando éramos niños... Es una pena, 
pero, parece que tendrás que seguir tú sola... Confío en ti, 
sé que lo lograrás... Te estaré observando.

-
No, no – Se le echó encima su hermana inundada por el 
desconcierto y la tristeza de lo que estaba presenciando -. 
No digas eso. Yo...

-
Asuka, hermana - Alzó sus fuerzas un poco más el joven 
para suspirar la que sería su última frase -. Te quiero...

Eventualmente, la escena concluiría con la abatida Asuka aferrada 
al pecho de su hermano derramando sobre este sus lágrimas, a las
cuales no lograba dar causa concreta, si venían pues dadas por su 
incapacidad en aquel momento contra la fugacidad del tiempo o si, 
por el contrario, venían causadas por la melancólica soledad en la
que ahora se vería sumida.

Asimismo, dada su impotencia de cara a permanecer de brazos
cruzados luego de asimilar el final del duelo el cual a capa y espada
libró Saki, armado de valor de los pies a la cabeza, así como el resto
de guerrillas las cuales presenció junto a él durante el tiempo que 
viajaron juntos, reunió esta por fin el coraje suficiente para ponerse 
en pie de nuevo y, abandonar con la vista al frente aquel paraje. Allí 
pues, dejaría además junto al cuerpo de su hermano hincadas con 
gran firmeza sobre la nieve la hoja el cual el mismo bautizó. Tal era 
la Izanagi, que acompañó a Saki en lo que se prolongó el final de su
adversa travesía. Esta, clavada perpendicular a la tierra formando
una muy característica baliza la cual, reflejaba en los extremos de su
acero tanto la luz del radiante sol como el tenue resplandor de la 
luna, marcaron desde entonces la que sería la tumba de a quien a 
partir de aquel día recordarían como un mito allá en la península: El 
Caballero del Mirlo Blanco.

Epílogo
Elegía al vacío

Entre tanta desgracia, tras luego de hallar en sí el valor suficiente 
para ello, decidió pues la joven Asuka acudir al encuentro que 
segundos antes de morir Saki le indicó. Una vez allí, a las puertas de 
la recóndita choza de Morfeo, entró impetuosamente a la vez que 
con el mayor pésame que pudo denotar en aquel momento pues, 
confirmando las palabras de Draken, el deteriorado japonés
quedaba ya fallecido en su lecho a causa de su enfermedad, 
sujetando además entre sus manos lo que pareciera ser un
cuadernillo cuya tapadera era de cuero.

Con respecto al reciente objeto ubicado, Asuka despertó gran
interés en el mismo ya que cabría a coincidir con el cuaderno el cual 
mencionó su hermano, a lo que esta no se demoraría demasiado en 
tomarlo mostrando el mayor de los respetos frente al difunto
Morfeo. No sería sino más que en aquel pequeño diario donde le 
aguardarían multitud de notas escritas por el sabio Morfeo, entre 
las cuales, destacarían en su expresión sobre todo aquellas que 
relataban acerca del pasado del propio difunto y, además, del de 
Saki. A causa de esto, la anonadada chica no tardó demasiado en 
devorar todas y cuantas páginas hablaban sobre sus orígenes y 
raíces familiares, concluyendo pronto su lectura y ubicando al final
de la misma la firma de Saki junto a una nota escrita con la grafía
del mismo, la cual explicaba así:

“Lamento de veras haber de tomar sin vuestro consentimiento este 
librillo tan viejo y preciado para usted, sin embargo, y aún a 
sabiendas que esta no es razón suficiente como para excusarme de 
mis actos, me veo empajado a disuadir de una vez por todas mis
dudas. Lo siento sensei, disculpe mi impaciencia. No obstante, no
pierdo fe alguna en que cuando esté preparado usted mismo me 
contará la verdad de su propia boca”.

-
La fecha de la página que coincide con la nota data de dos
años atrás... - Reflexionó en su mente la joven -. Habrá que 
ver, mira que eras impaciente Saki. Quizás esto quiera decir
que desde entonces no abrió nuevamente este cuaderno ni
su dueño, ni el casi seguro impulsivo Saki por entonces.
Parece que ambos estuvieron muy ocupados, aunque, no es
de extrañar teniendo en cuenta las dificultades que 
presente entrenar a alguien como... mi hermano.

De este modo, asimiladas una vez ya sus inquietudes, cerró con 
sosiego el diario aceptando por ende pues, aquel quien fue su 
verdadero padre durante todo este tiempo y, las antes para ella 
confusas palabras las cuales Saki dejó pronunciar entre sus labios, 
aludiendo entonces a su vínculo familiar.

Transcurrieron los días y, después de atravesar las Alpujarras a 
lomos de Alpujarreño, del cual se hizo cargo luego de la afrenta 
pasada, pudo encaminarse directa de nuevo hacia el asentamiento
de su clan, la Kamibura. Así, empuñando nuevamente el acero que 
un día perteneció a su hermano, la Izanami, tuvo la valentía de 
reclamar la posición que en su casata le correspondía y, 
reconducirla finalmente al lugar que les correspondía: sus tierras
natales, su villa, su hogar, la provincia de Iga, en Japón. Esto
alrededor de no mucho más de un largo mes en el cual, gracias a la
simpatía del padre Alcaide a quien la joven contó lo ocurrido, 
dispusieron de buenos navíos para naufragar hacia el este y 
suficientes víveres en los mismos que les ayudaran a amenizar el 
complicado viaje.

Afortunadamente, tocaron tierra de una pieza pudiendo tras tantos
años, recorrer las sendas que conducían hacia su masacrada y 
asaltada villa, donde por suerte, no hallaron más que el silencio de 
la flora y la fauna abriéndose paso más de lo debido a través de 
esta. El paraje aguardaba pues abandonado y, con ello, tenían vía
libre para instalarse nuevamente en lo que se demorara Asuka, la
ahora legítima líder del clan, en solicitar audiencia con el shōgun
dictador del régimen vigente por entonces: Tokugawa Leyasu.
Quien para grata sorpresa de esta, vio un próspero y nuevo futuro
de cara a los ninjas de Iga y sus tradiciones, alistando pues además
en sus líneas militares a multitud de estos. Este recibimiento fue de 
gran impacto para la joven pues así, esta creía todavía que los
ideales del anterior Daimyo permanecerían vigentes en la sucesión 
correspondiente, con lo que asintió con buen gusto a las
condiciones y propuestas del dictador.

Tan fue la prosperidad lograda a lo largo de los veinte años
siguientes del mandato de la ya adulta y, por ello mismo, muy 
entendida Asuka que, tuvo por fin esta ocasión de dar elegía a aquel
quien antaño le mostró el camino a seguir: su bravío hermano Saki. 
Fue entonces, cuando Asuka dirigió su mirada hacia las altas
montañas de la provincia, tomando a continuación la simbólica 
Izanami la cual aún en su residencia preservaba como valioso
recuerdo de su pasado: la primera hoja bautizada por Saki y 
asimismo, que él portó. Prontamente, a sus sentidos le llegarían 
nuevas de su propio instinto de hacia cual lugar encaminarse, 
fijando finalmente su vista en el más alto de los montes que alcanzó
a disuadir con sus ojos. Resultaron en dos largos días de trayecto a 
pie para la mujer donde, para colmo de su suerte, azotaron fuertes 
lluvias alrededor de toda la isla. Sin embargo, esta, quien andaba 
tapada con un negro kimono además de con un artesanal sombrero
de paja, el cual dificultaba la distinción de su rostro a todo aquel 
que se le cruzase en el camino, no halló mayor adversidad en el 
camino pues buenamente vivió gran parte de su juventud 
acampando en los bosques de la península ibérica, con lo que 
algunas importunas aguas no le obstruirían demasiado sus andares.
De esta manera, tocó cima por fin suspirando de paz nada más
alzarse sobre esta, gozando de las frescas brisas que por entonces 
recorrían y más aún del tan bello paisaje del cual pocas montañas
podrían presumir en los alrededores: destacando de este el amplio
mar de nubes que bajo el pico quedaba, de entre el cual, a través de 
algunas más tenues nubes se apreciaba como los ríos de aquella
montaña, desembocaban con violencia contra la superficie de un
vasto lago ubicado justo a los pies del relieve. Paradisiaco pues se 
quedaba corto como adjetivo para describir dicho paraje, en el que 
por supuesto, llevó a cabo la mujer sin mayor dilación su homenaje.

En seguida, desenvainaría pues la Izanami que consigo llevaba
sujeta de la cintura, empuñándola con firmeza y sobre todo, 
conciencia de su legado, para justo después, voltearla rápidamente 
e hincarla sobre la tierra del mismo modo que así lo hizo con la 
Izanagi, que puesta en las cordilleras del sur de España quedaba. 
Aunque, la ya tranquila Asuka no obvio ni mucho menos en tomar
palabra justo después y pronunciarse a sí misma del siguiente 
modo:

-
Hermano, segura estoy de que así quisierais ser despedidos

- Añadía en tanto que alzaba su vista al claro cielo -. Que 
vuestras hojas pues os muestren ahora el camino a seguir
desde los que fueron un día tus hogares y, puedas por fin
alcanzar el sosiego del absoluto descanso. Vuestro legado
seguirá vigente en todas y cuantas tierras visitasteis, 
vuestro sueño, tornó al fin en realidad. Allá desde donde 
me estéis escuchando, si es que estos vientos logran
trasmitiros mis palabras, sabed que os quiero y que jamás
olvidaré las valiosas lecciones que vuestra compañía me 
transmitió. Estoy segura, de que nos volveremos a ver
pronto. Aguardad hasta entonces, Saki, Caballero del Mirlo
Blanco.

***
-
Por fin despertáis - Le aludió el viejo Izan al desfallecido
guerrero, quien recientemente había comenzado a abrir sus
ojos paulatinamente, ello a pesar del cortante frío que 
entumecía sus párpados -. Lleváis durmiendo mucho
tiempo, joven Saki.

-
Viejo Izan... Os daba por muerto. ¿De cual modo os habéis
valido para llegar hasta aquí? - Señalaba el joven quien 
aguardaba junto al anciano aún en la Loma de Dilar.

-
Eso no ha de importarte ahora, chico. Es más, ¿debería yo
quizás de daros por muerto viendo vuestra situación 
actual? Ji, ji, ji. Venga, venga. Poneos en pie y 






acompañadme.
Así pues, con ayuda del marchitado Izan se incorporó nuevamente 
el espadachín, quien no dudó en acompañar al viejo hasta los
límites del precipitado acantilado que a pocos pasos de sí se 
ubicaba: lugar donde ambos tomaron asiento mientras se veían 
deleitados por el nocturno paisaje del cual en aquel momento toda
Sierra Nevada presumía, observando además de desde su alta 
posición decenas de diferentes y nevadas montañas que bajo sus
pies quedaban. La escena era sino de las más fantásticas que ambos
alcanzarían a ver en largo tiempo, ya que en suma, una viva luna 
llena bañaba con su tenue luz azul bermellón todos los alrededores.
Pronto, los dos tomarían palabra y gozarían de la que 

probablemente sería, su última conversación:

-
Ahh... Bellas vistas podemos contemplar hoy, muchacho. Es
una pena que debamos marchar una vez esta hermosa a la
par que efímera luna se oculte tras los montes.

-
¿Marchar? ¿A dónde pues Izan?

-
Tienes una cita pendiente con alguien que allá te espera –
Le explicó este mientras apuntaba con su roído bastón al
cielo -. Llevan mucho tiempo esperándote, sí. Su propia 
pasión los delata.

-
Entiendo – Suspiró Saki asumiendo al fin consciencia de su 
verdadera situación, todo esto al mismo tiempo que se 
contemplaba a sí mismo con quietud.

-
Decidme, joven. ¿Cuál fue aquel vuestro resultado en tal
afrenta que librasteis en las tierras oníricas? El Patíbulo de 
los Sueños.

-
Creo que comienzo a comprender vuestra auténtica 
naturaleza, Izan. Os responderé por consiguiente con total
sinceridad. Lo tengo claro pues, ahora más que nunca, la 
contienda terminó en empate, sí. Conocedor soy por ende 
de que incapaz fui de evadir mi pasado, del mismo modo
que mi predestinado futuro. No pude escapar de mí mismo.

-
Ya veo. Absoluto augurio poseíais de vuestro final. Pero, 
escuchad atentos ahora esto que me dispongo a 
vaticinaros. Vuestro legado pervivirá, no me cabe la menor
duda, podéis partir entonces satisfechos, creedme. Aunque, 
observando ene este instante vuestro decidido rostro, 
comprendo que sois conocedores ya de esto. Finalmente, 
os pregunto ya puestos en ello. ¿Quisierais emprender
vuestra última senda?

-
Completadas quedan ya aquellas y tantas empresas que 
aquí me aguardaban, ahora pues, debo asumir aquella que 
ciertamente tengo pendiente desde tiempo atrás. 
Agradezco de verdad vuestro favor en recordar a esta 
perdida mente mía el camino a seguir ahora. No obstante, 
gocemos por favor de estas efímeras vistas que la gracia de 
este mundo nos ofrece antes de partir.

-
Umm, sí - Concluyó este haciendo buen caso a la última 
súplica del joven guerrero -. No carecéis de razón, mozuelo.


ODA A LA METÁFORA

¡Oh! Traicioneras metáforas, 
malas mentirosas que 
enmascaráis los deseos.
Vestid ahora estos1 versos
con vuestro enigma, 
con vuestra fantasía.  
Cubrid su codiciada intimidad.
Esconded tras vuestra belleza
las intenciones, las lecciones, 
tan poderosas enseñanzas.
Que solo tales los osados en
ver más allá de los encantos
comprendan tu labor.  
Encarad así la mala ignorancia.
Dañina y frívola, 
que busca el banal 
placer
y evade el saber.
Así solo sea el hambriento sabio
quien os desvista.  
Así solo sea este,  
legítimo lector de la verdad.
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